
  


  
    
  


  
¿Y qué otro significado sino éste es el del término mismo? Porque la palabra pinktoes se aplica por los negros a las blancas y, a veces, por las negras a los blancos, pero nunca contrariamente.

Algunos críticos, que por cierto llaman a Himes el Rabelais americano (por su mordacidad, ingenio y gracia fustigadora), han visto cierto parentesco o parecido, para ser más exactos, entre esta obra y Candy, de Southern y Hoffenberg, pero la protagonista de Pinktoes es una Candy con la «tez más oscura» y está más suave y madura para el amor.

El libro vio la luz primera en París, editado por Olimpia Press y es una obra deliciosamente escandalosa como, en general, se admite.

John A. Williams, crítico semanal de libros del New York Herald Tribune, ha dicho de Chester Himes: «La verdad es que sabe demasiado sobre personas, sitios y cosas».

En resumen, puede figurar, como Candy, al lado de las más encantadoramente sabrosas producciones de la literatura.
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     Introducción.—Una incursión en la paradoja

INTRODUCCIÓN

UNA INCURSIÓN EN LA PARADOJA


  Pinktoes (dedos de los pies rosados) es un término que expresa afecto indulgente, aplicado por los negros a las blancas, y a veces por negras a blancos, pero nunca contrariamente.



Las cosas nunca van bien. Nunca sale nada tal como uno lo había planeado. ¿Cuántas veces habrá escuchado el lector esta queja? ¿Cuántas veces la ha formulado él mismo? Y, con todo, nunca es una expresión de cinismo, derrotismo o nihilismo. Siempre es una confesión de fe.


A pesar del hecho de que nunca hay nada que vaya a derechas, la vida continúa. Y aunque nunca salga nada tal como uno lo había planeado, la especie humana crece, se desarrolla y progresa. La humanidad se vuelve más sabía, más sana y más feliz, y los diversos mecanismos que se empeña en fabricar para su propia destrucción no detienen ni un ápice su avance regular hacia el Milenio, sea lo que esto sea y suceda dónde suceda. Así, todo va bien para Alguien, y todo sale tal como Alguien lo tenía planeado. Nosotros mismos, los miles de millones de seres humanos que poblamos la Tierra, el hecho sin adornos de nuestra existencia, el de que durante todos y cada uno de los días, a todas horas, en miles de lugares de la Tierra haya personas de todos los colores y razas, de todas las religiones y castas entregadas a la tarea de reproducirse proporciona la prueba absoluta e incontrovertible de nuestra fe en la circunstancia de que todo sale tal como Alguien lo había planeado. ¿No es algo maravilloso?

Tomemos, por ejemplo, la noche en qué Billie Hall se cayó en el Copa. Billie deseaba hacer una entrada sensacional, llamar la atención de todos, convirtiéndose en el blanco de todas las miradas… «El Blanco». Quería inspirar sentimientos apasionados, provocar magníficas proposiciones, ser envidiada y codiciada. ¿No es eso lo que desean todas las chicas?

El Copa, por si el lector no lo sabe, es un enorme y lujoso «night club» de Manhattan done las «pinktoes» más sonrosadas, cargadas de pieles y diamantes, se congregan a últimas horas de la noche para buscar y que las busquen, acompañadas por guardas de corps masculinos cuya principal misión consiste en pagar la cuenta… lo que, en el Copa, no es grano de anís.

Billie, por si el lector no se acuerda de ella, era la estrella de un espectáculo musical de color que por aquel entonces tuvo un efímero éxito en Broadway. Naturalmente, Billie es una chica de color; solamente en la Ópera, más al centro de la ciudad, se encuentran personas blancas desempeñando papeles de negros. ¿Pero, acaso esto tiene sentido? Parece como si quisiéramos decir que los «papeles de negros» son exclusivos para las personas de color.

Billie tenía unos rizos negros como el azabache, moldeados y pulidos por un peluquero de Harlem, y grandes ojos negros de un apagado brillo rojizo. Su tez tenía la contextura suave y cremosa del budín de caramelo, y poseía las bellas y encantadoras curvas, fáciles de tomar, que suelen atribuirse a la autopista de Merritt. Pero ningún arquitecto de la Tierra, se llamase como se llamase, había proyectado sus curvas prescindiendo de quién pudiera haberlas hecho. Y como ella sentía la necesidad de demostrar lo que antecede respecto a sus curvas, a fin de compensar el color de su piel indescriptiblemente encantadora, del que, naturalmente, se sentía algo avergonzada, sólo llevaba un leve «slip» bajo su traje de noche de seda rosada, que se ceñía estrechamente a su cuerpo.

El acompañante de Billie en tal ocasión era un millonario blanco, que durante su vida nocturna había gastado suficiente dinero en el Copa para tener la seguridad de que lo tratarían con deferencia, fuese cual fuese el valor de la chica que llevase al lado; y, a partir del momento en que su lujoso automóvil se detuvo frente a la entrada del Copa, el servicio del establecimiento se desvivió por atenderlo, lo cual sirvió para reavivar de nuevo su propia importancia.

El momento de su llegada no pudo ser más oportuno. El Copa rebosaba de «pinktoes» que sólo deseaban dejarse impresionar. Las coristas acababan de abandonar la pista y las luces se habían encendido brevemente para que los comensales pudiesen identificar sus filetes y masticaran éstos en vez de sus recuerdos. Pero después de dirigir una fugaz mirada a Billie, todos hicieron deliberadamente caso omiso. Al fin y al cabo, al Copa sólo van celebridades. En realidad, cuando uno consigue ser admitido en el Copa, se convierte automáticamente en una celebridad. Sólo una celebridad de celebridades, como la joven por cuyo amor un rey del último gran imperio renuncia a su trono, o una estrella que renuncie a la fabulosa notoriedad de su papel como reina de la pantalla para convertirse en una leyenda de anteojos ahumados, ropas andrajosas y rodeada de secreto, pudiera haber dejado pasmado a aquel público rebelde.

Billie sintió que sus nervios se tensaban. Empezaron a sudarle las piernas. No pudo dominar su temblor. Pero su cuerpo perdió sus gráciles movimientos y sus altos tacones vacilaron. Arrastraba su abrigo de armiño por el suelo, según el rígido ritual que reina en lugares como el Copa. Cuando cruzaban por el centro de la pista de baile, para dirigirse a su mesa reservada a un lado de la misma, sus pies se enredaron en los suaves pliegues de la fabulosa piel, y cayó de bruces al suelo. Como era una muchacha deportiva, naturalmente, no iba a caer de narices, y, por lo tanto, extendió los brazos para amortiguar la caída. Esta postura, agachada, ajustó aún más a sus curvas la tela de su vestido, y tanto éste como su frágil «slip» se desgarraron hasta media espalda, exponiendo a la vista unas nalgas redondas y aterciopeladas, más cautivadoras que todo cuanto se había visto en el Copa, o en público, en cualquier otro lugar. Ni qué decir tiene que, en semejante postura, su gripa resultaba incitante.

El suceso atrajo la atención fulminante de todos los presentes. Los pantalones de tubo de chimenea resultaron de pronto dolorosos y algunas chicas se enzarzaron en furiosa batalla con su líbido. Los caballeros ancianos y las señoras miopes rebuscaron apresuradamente en el bolsillo y el bolso para sacar sus lentes, mientras sus bocas babeaba secretando abundante saliva. Se oyeron algunos tipos y gruñidos de ahogo cuando comida a medio masticar se introdujo por un orificio equivocado, haciendo que se atragantasen los comensales, y un anciano caballero se mordió la lengua con tal fuerza, que perdió indefinidamente los servicios de su joven corista.

No podía haber sido peor. Nada podía estar más lejos del efecto que se había propuesto causar Billie. Sin embargo, en el fondo había logrado lo que deseaba: la suya fue la entrada más sensacional en la historia del Copa, una entrada que pasaría a ser legendaria.


Por otra parte, consideremos el caso de Henry Hill. Lo único que él quería era hacer un pequeño chiste. Era uno de los cinco porteros que hacían la limpieza en un nuevo comedorcito de Horn & Hardat, de Manhattan, que se inauguraba al día siguiente. Todos se habían estado riendo del viejo Gordito, que fue a trabajar de muy mal talante y buscaba pendencia con el jefe. Este venga a decirle a Gordito que hiciese ésto y aquello, y Gordito venga a preguntar al jefe con tono beligerante: «¿Quiere usted decir esto?» Entonces el jefe se enfadaba y decía: «Esto es lo que he dicho, que haga esto. ¿No quiere trabajar?» Y Gordito contestaba con tono más retador que antes: «Sí, señor, quiero trabajar, claro que quiero trabajar, por eso estoy aquí; si no quisiera trabajar, no hubiera venido a trabajar.» Y entonces el jefe le decía: «Pues así, puede saberse qué le pasa? Si quiere trabajar, ¿por qué no empieza ya?» Gordito decía: «Esto es lo que estoy tratando de hacer, ponerme a trabajar.» El jefe le preguntaba: «¿Y qué le detiene?» Gordito contestaba: «Trato únicamente de averiguar qué quiere decir usted con eso de que trabaje. ¿Acaso no he venido a trabajar?»

El viejo Gordito es un vaina, al decir de los demás porteros.

Finalmente, como el jefe vio que no conseguiría hacer trabajar al viejo Gordito, le ordenó que bajarse una escalera de mano al sótano, confiando que Gordito tendría suficiente buen juicio como para quedarse allí sin molestar. Pero Gordito miró la escalera y luego al jefe y dijo: «¿Quiere decir esta escalera, jefe?» «¿Qué otra hay aquí?», contestó el jefe con disgusto. Gordito volvió a mirar la escalera y dijo: «Jefe, no he sido yo quien la ha subido.»

Al oír esta ocurrencia, los demás porteros no pudieron contenerse. Hasta el jefe se echó a reír.

Pasaron el resto de la noche riéndose del viejo Gordito y a las cuatro de la madrugada, cuando ya casi habían terminado la limpieza del local, el jefe les ordenó que fuesen con unos cubos de agua jabonosa a la calle, para lavar los postes de mármol que había frente al viejo edificio. En la calle reinaba un frío de todos los demonios y los porteros miraban al jefe como si se hubiese vuelto loco. Fue entonces cuando a Henry Hill ocurriósele hacer el chistecito, ya que de todos modos tenían que lavar los postes; así es que fue y le dijo al jefe: «Jefe, no hemos sido nosotros quienes hemos ensuciado los postes, sino los perros callejeros.»

Nadie se rió. Como dice el espiritual: «Fui hasta allá abajo y no oí rezar a nadie…» El viejo Henry no oyó reír a nadie. A decir verdad, los demás porteros, que eran todos de color, se enfadaron muchísimo con él por insinuar ante el hombre blanco que ellos serían capaces de una acción tan puerca como ensuciar los postes en plena calle y en el centro de Manhattan. Y el blanco se enfadó con Henry por haber insinuado que él hubiese podido pensar que alguno de los trabajadores de color era capaz de semejante porquería. Una palabra llevó a otra y el jefe dijo a Henry que él había trabajado con gente de color desde que pertenecía a la organización, y en todo aquel tiempo nunca había visto que ensuciasen nada, pues cuando tenían alguna necesidad se iban al W. C., y en todo aquel tiempo no tuvo la menor dificultad con los obreros de color que trabajaban a sus órdenes. Eran las personas como Henry, que siempre estaban metiendo bulla, las causantes del problema negro. Henry dijo al jefe que aquello nada tenía que ver con el problema negro, sino únicamente era que si alguien acusaba alguna vez a los negros de hacer sus necesidades en la calle, quienes lo hacían eran personas como el jefe, mientras que en la Tercera Avenida de allá abajo, en el Bowery, él había visto a blancos meando en mitad de la calle; ya que el asunto salía a colación, le diría que el sólo había visto a blancos meando en la calle o junto a un poste, porque en general los negros sentían más respeto por sí mismos y por quienes los rodeaban; y de cada diez veces, nueve se esconderían en un callejón oscuro o en el quicio de una puerta, para que nadie pudiese verles cuando la necesidad era incontenible. El jefe se enfadó más y más, diciendo que lo malo del problema negro era eso, que las personas de color como Henry siempre trataban de establecer diferencias entre blancos y negros, a pesar de que las personas eran personas y no otra cosa, tanto las de color como las blancas. Henry también se enfadaba cada vez más y le dijo al jefe: «Usted no se porta como si las personas de color fuesen como las demás personas, o como los blancos, y me apuesto lo que quiera a qué si fuésemos blancos y no de color, usted no nos mandaría que saliésemos afuera, con el frío que hace, para limpiar esos postes que mean los perros.»

Al oír esto, el jefe se enfadó tanto, que dijo: «Deme un cubo, que voy a lavar los postes yo mismo.» Con esto se proponía demostrar que un blanco era capaz de hacer lo mismo que mandase hacer a un negro.

Pero, naturalmente, los negros no podían permitir que el blanco saliese afuera —con el frío que hacía— para lavar los postes, mientras ellos se estaban dentro mano sobre mano, así es que salieron gruñendo y tiritando, para fregotear los postes y echarles cubos de agua caliente, hasta que estuvieron blancos y relucientes. Entonces Henry miró a un lado y otro de la calle, y, al no ver a nadie, se sacó su negra jeringa y orinó concienzudamente en el níveo poste de mármol que acababa de limpiar. Los demás porteros le invitaron, mientras sus negras jeringas se recortaban en silueta, sobre los níveos postes de mármol, emitiendo chorros de líquido humeante, como si bautizasen unas gigantescas piernas blancas en un rito tradicional de la fecundidad. Luego regresaron al interior, riendo a mandíbula batiente. 

El jefe se extrañó de que les hiciese tanta gracia ir a lavar los postes con aquel frío, pero teniendo en cuenta que eran negros y los postes eran blancos, tuvo la discreción de no hacer preguntas. Prefirió dejarles terminar y volver a sus casas media hora antes. Después de aquel día, Henry se convirtió en su mano derecha.


También es digno de recordación el incidente del que fueron protagonistas dos gatos que se encontraron una noche oscura en Harlem. Sucedió en una calle lateral del Valley, y el silencio profundo estaba únicamente turbado por el rumor de las ratas que hurgaban en los cubos de basura; la única luz provenía del mortecino brillo rojizo que se filtraba por las persianas.

El gato blanco miró hacia los cuatro puntos cardinales y luego se dirigió oblicuamente hacia el bordillo del Norte. El gato negro esperó a que el blanco llegase al centro del arroyo y entonces empezó a andar hacia él, tambaleándose, como si estuviese ebrio y chocando deliberadamente con el gato blanco.

—¿Por qué no miras por dónde andas?—, exclamó el gato negro, con un bufido.

El gato blanco comprendió inmediatamente que el negro buscaba camorra, pues no era la primera vez que visitaba Harlem; así que se apresuró a disculparse.

—Perdone usted, señor—, y trató de alejarse del gato negro.

Pero éste le cerró el paso. 

—¿Qué te propones hacer?—, rezongó. —¿Te piensas que toda la calle es tuya? Tengo tanto derecho como tú a estar en esta calle. Esto no es Arkansas.

—Lo siento—, siguió disculpándose el gato blanco—. No lo había visto.

El gato negro arqueó el lomo.

—¿Qué quieres decir con eso de que no me habías visto? ¿Quieres decir que, como soy negro, no me has visto en la oscuridad?

—¿Por qué no me deja usted en paz, amigo? Yo no le he provocado —maulló pacíficamente el gato blanco.

—Yo no soy tu amigo; así es que no me llames amigo, blanco hijo de una minina—, le escupió el gato negro a la cara.

El gato blanco empezó a perder la paciencia.

—Haz el favor de no llamarme hijo de una minina, negro, hijo de perra, refunfuñó.

—¡Tú a mí no me llamas hijo de perra!—, aulló el gato negro, sacando las uñas—. ¡Te voy a rebanar el gaznate por haber dicho que tengo sangre de perra!

Naturalmente, el gato blanco también sacó las uñas y ambos permanecieron quietos por un iinstante, profiriendo furiosos bufidos.

Algunos de los moradores de color del barrio se despertaron a causa de los maullidos y abrieron la ventana para tirar botellas vacías a Micifuz y Zapirón. Pero cuando vieron que era una pelea entre un gato blanco y un gato negro, se vistieron apresuradamente y bajaron brincando a la calle, para ver cómo el negro daba una paliza al blanco.

Pero al ver al gato blanco con las uñas al aire y a punto de atacar, al gato negro se le pasaron las ganas de pelea y entonces le preguntó al blanco, en tono campechano:

—Oye, chico: ¿no serás por casualidad de Cincinnati?—, (cuando paisanos de lugares como Cincinnati se encuentran en Nueva York se tratan como amigos de toda la vida, haciendo caso omiso del color de su tez, y luego se van a emborracharse juntos).

El gato blanco tenía tan pocas ganas de pelea como el negro, así que contestó entusiasmado:

—Pues claro que sí, chico, soy de Cincy, ¿cómo lo has adivinado?— Aunque, a decir verdad, aquel gato blanco había nacido y se había criado en Jersey City, y sólo cruzaba el río de vez en cuando para ir a Harlem, a ver si encontraba una gatita negra y la suerte finalmente le sonreía.

Pero el gato negro se sentía tan aliviado por salvarse de la pelea, que contestó con el mismo entusiasmo:

—Hombre, supe que eras de Cincy por la manera como te pusiste en guardia, lo mismo que Ezzard Charles; supongo que conoces al viejo Ez, ¿verdad?

—¡Que si conozco a Ez!—, exclamó el gato blanco—. Qué cosas dice éste. Tienes que saber que Ez y yo somos amigos íntimos.

Entre tanto, los espectadores de color se impacientaban. «¿Por qué no pelean de una vez?» «A ver si terminarán dándose un abrazo.» «Vamos, mininos, que así esto no tiene ninguna gracia».

Pero los dos gatos no hacían el menor caso a los espectadores de color, que los instaban a pelear. El gato blanco contaba embustes a cual más y mejor sobre Cincinnati, donde no había estado en su vida, y, al ver lo bien que le salía la comedia, preguntó jubiloso al gato negro si conocía al viejo «Smokey» Joe, convencido de que aquello terminaría de cimentar su amistad.

Pero él no podía figurarse lo susceptibles que eran los gatos negros en lo tocante a su negrura.

—¿«Smokey» Joe? ¿Joe el Ahumado? ¿Qué te has creído?—, resopló indignado el gato negro. —¿Por qué tengo que conocer a uno que se llama «Smokey» Joe? ¿Acaso te figuras que por el hecho de ser negro,  todos tenemos que ser amigos de Ahumados, Tiznados y tipos con apodos por el estilo?

Súbitamente ambos volvieron a enfrentarse, con el lomo arqueado, dando bufidos y zarpasos al aire, como dos gatos animados de auténticos deseos de pelea, y que pelearían si hubiese algo por lo que valorar la pena pelear. 

El respetable, formado por negros, creyó que el jaleo iba a empezar y se pusieron a saltar y a decir que aquel gato negro era un Sugar Ray Robinson de los mininos, y que dejaría al gato blanco hecho mermelada, batiéndolo como los libros de cocina enseñan que se deben batir las claras de huevo. Pero viendo que nada pasaba, alguien exclamó finalmente: «Estos gatos no se pelean; se están haciendo el amor; son gatos de feria o hacen comedia.» Los espectadores de color se enfadaron tanto al ver que el gato negro era incapaz de darle su merecido al blanco, que los atacaron a puntapiés.

Los agredidos huyeron como alma que lleva el diablo por la Lenox Avenue, para no detenerse hasta alcanzar la calle Ciento Treinta y Cinco.

—Hermano —dijo el gato blanco al negro cuando se sentaron a descansar en una escalinata, para recuperar el aliento y lamerse las heridas—, no pretendo insinuar nada, pero… ¿Por qué se enfadaron tanto los negros contigo, si tú eres tan negro como ellos?

El gato negro miró apenado al blanco y contestó:

—Hermano, lo que pasa es lo siguiente: ellos son personas y nosotros somos gatos. Así es que dejemos a las personas con las personas y nosotros vayamos con los gatos. Conozco una gatería aquí cerca, con unas gatitas preciosas.

—Lo que necesita un gato son gatitas—, asintió el gato blanco, yéndose en compañía del negro a la gatería.

Aunque Mamá Miau, la «madame» o patrona como dicen en aquella parte del mundo, regenta una gatería en un país de gatos negros, no se hace la remilgada ante los gatos blancos, cosa que no puede decirse de muchos gatos blancos, que se niegan a atender a los gatos negros. En realidad, Mamá Miau prefiere más bien atender a los gatos blancos que a los negros. Si ella no fuese una minina negra, los gatos podrían afirmar que tiene prejuicios. Pero no es así. Lo que pasa es que encuentra que los gatos blancos son mejores clientes; pagan más por la gatita, le exigen menos y no intentan llevársela a casa.


Por lo tanto, Mamá Miau acogió efusivamente al gato blanco, e incluso toleró la presencia del negro, teniendo en cuenta que le había traído a un gato blanco tan hermoso y dispuesto a pagar bien a una gatita.

Aquel par de gatazos nunca habían visto una colección tan extraordinaria de lindas gatitas. Era tan grande la variedad de morrongas que se les ofrecían, que los dos mininos no sabían por cuál decidirse. Esto terminó por despertar las sospechas de Mamá Miau, que les pidió el pago por adelantado, por lo que pudiera ser. Cuando resultó que el gato blanco estaba sin «blanca» y que el negro no tenía un centavo, los echó a ambos con cajas destempladas.

—Hermano —dijo el gato negro cuando los dos se fueron mohinos, pisando el frío y húmedo pavimento callejero—; ¿quieres saber una cosa?, todo se está poniendo de tal forma, que el único amigo que pueda tener un gato negro es un puñado de hierba gatera.


Moraleja: las cosas tampoco para los gatos marchan bien. 

Sin embargo, los gatos siguen entregados a sus gaterías, del mismo modo como esos viejos pájaros de cuenta que vemos por ahí siguen volando, y, como saben todos cuantos leen la prensa diaria, las ratas siguen rateando y haciendo raterías.






     Una lección de historia

UNA LECCIÓN  DE HISTORIA



EN SU MAYORÍA, los negros norteamericanos son descendientes en todo o en parte de los negros africanos que fueron traídos del África al hemisferio occidental como esclavos, durante los dos siglos que precedieron a la Guerra de Secesión. No obstante, algunos descienden de negros que fueron voluntariamente a los Estados Unidos desde varios países africanos, europeos y sudamericanos, como hicieron muchos inmigrantes de otras razas.

No disponemos de estadísticas sobre el porcentaje de negros norteamericanos que aún conserven la sangre pura y sin mezcla de sus antepasados. Quizá su número no llegue ni a la mitad. Muchos negros sólo tienen unas cuantas gotas de sangre negra: son cuarterones, mulatos o casi blancos. Aún no hace mucho tiempo, la prensa norteamericana colmaba de elogios a un gran dirigente negro que sólo tenía «una sexagésima cuarta parte de sangre negra», según aquellos mismos periódicos por permanecer fiel a «su raza» y luchar a favor de «su pueblo».

—¿Los producen por ósmosis? —podría preguntar sin que le faltase razón un visitante de Marte—. ¿No será que a algunos los blanquean?

Al recibir una contestación negativa, su curiosidad acaso aún no de diese por satisfecha y preguntase:

—¿Pero, y cuál es su pueblo y a qué raza pertenece?

Lo cual trae a colación la pregunta de quién es un negro. Los ingleses creen que Dios hizo al negro de noche, olvidándose de pintarlo de blanco. Pero en los Estados Unidos no atribuimos estas deficiencias al Sumo Hacedor. La definición legal de un negro en Norteamérica es la de un individuo que tenga sangre negra. El diccionario de «Webster» define así a un negro: «1. Persona perteneciente a la rama típicamente africana de la raza negra (antes llamada etíope) que habita en el Sudán, o, por extensión, a cualquiera de las razas negras del África, que incluyen, además de los negros propiamente dichos, a los bantús, los pigmeos, los hotentotes y los bosquimanos. 2. Hombre negro, esp. persona que tenga más o menos sangre negra.»

En el Sur de los Estados Unidos, cualquier persona que tenga aunque sólo sea una gota de sangre negra, se considera un negro de pies a cabeza, a pesar de que se supone que dicha gota de sangre está diluida, o mezclada, con toda la restante sangre blanca que circula por el torrente sanguíneo del negro. ¿Y cómo sucede esto? Muy fácilmente. El Webster define así mezclar: «1. Unir o juntar en una sola nada, como se produce al revolver… 2. Unirse en compañía… alternar, sostener relaciones. 3. Formar mediante mezcla…»

Pero si tuviésemos que buscar la sangre negra ateniéndonos a estas definiciones, en menudo lío nos meteríamos. Podríamos empezar por descubrir muchas personas blancas de pies a cabeza con más de una gota de sangre negra en sus venas, y muchas negras de una pieza con menos que eso. En consecuencia, la única definición válida de negro es la de persona que, por la razón que sea, se sabe que es negra, sea o no sea blanca. Por lo tanto, es preferible no llamar negros a las personas blancas de tez oscura, sólo porque por sus venas corran unas cuantas gotas de sangre negra, a pesar de que todo el mundo los tenga por blancos. Teniendo en cuenta la finalidad de este diario, nos atendremos a esta definición y calificaremos de negros a los individuos conocidos como tales. ¿Cómo podríamos considerar en serio el problema negro si en los capítulos que siguen empezasem a surgir blancos con gotas de sangre negra en sus venas?

No se discute ya en los Estados Unidos si los negros declarados son ciudadanos o no, con tal de que cumplan lo que manda la Constitución sobre el particular. Lo que se discute es el significado del derecho de ciudadanía aplicado a los negros. Vemos que en todas las regiones de los Estados Unidos, estos ciudadanos negros son objeto de segregación y discriminación racial en diversas circunstancias de la vida, como si no fuesen ciudadanos; actitud que, si no completamente ilegal, se presta desde luego a muchas conclusiones.

Como resultado de toda esta confusión, en todos los Estados Unidos casi todos los negros viven juntos y unidos comunitariamente en lo que se llama cinturones negros, ciudades oscuras, barriadas negras, burgos de moscas, villas ahumadas o, sencillamente, distritos de color, cuando no llevan algún nombre derivado de la historia local, la expansión urbana o cualquier lindeza racial especialmente acuñada para ellos, por ejemplo «Catfish Row», «Possum Run» y «Chitterling Switch».

Hay personas que aseguran que los negros desean vivir juntos de esta manera, y otras que afirman lo contrario. Esto, sin embargo, posee el atractivo oracular de aquellos debates, tan populares en los colegios negros del Sur, sobre «qué es más destructivo, el fuego o el agua». El hecho escueto es que los negros tienen que vivir juntos en sus propias comunidades, porque no hay otro sitio. 

Harlem es una de tales comunidades. Está situada en la parte alta de Manhattan y al principio estaba limitada al Sur por la calle Ciento Diez, que bordea Central Park, al Este aproximadamente por la Quinta Avenida, y por el Oeste por la Amsterdam Avenue, también aproximadamente. Los veteranos de guerra aún recuerdan los tiempos en que la calle Ciento Treinta y Cinco formaba su límite septentrional, para subir luego hasta las calles Ciento Cuarenta y Cinco y Ciento Cincuenta y Cinco, pero hoy se extiende en todas direcciones, al Norte, al Este, al Sur y al Oeste, desde el río Tarlem al Hudson, introduciendo profundamente sus negros tentáculos en los barrios blancos de Washington Heights, sin mencionar sus otras partes negras, y en las cálidas tardes dominicales del verano, las regiones altas de Central Park que bordean la Laguna, adquieren el aspecto distintivo de un embalse del Mississippi, lleno de bañistas.

Viven allí más de medio millón de negros, lo que convierte a este distrito en una populosa ciudad, una ciudad de gentes negras, morenas y amarillas, comprendidas bajo el común denominador de negros. ¿Cuántas ciudades del globo poseen una población superior al medio millón de habitantes? No obstante, el color de sus moradores no es la única diferencia que separa a Harlem de otras grandes urbes. Una de estas diferencias es el hecho de que Harlem no tiene Estatuto municipal, sino que forma parte de Manhattan, que a su vez es un distrito de la ciudad de Nueva York. Con todo, la principal diferencia hay que buscarla en el carácter de sus habitantes.

Los habitantes de Harlem tienen fe. Creen en el Señor, creen en los judíos y creen en el dólar. Los dos primeros los tienen, pero el dólar no, lo cual no disminuye la fe que en él tienen depositada. En realidad, y más que cualquier otro pueblo del mundo, creen que el dólar, como la gran ramera de la leyenda, se lo dará todo.

Saben, naturalmente, que el Señor es la fuente de todas las cosas buenas… bien, por lo menos, de casi todas. Pero el Señor está en los cielos, y con todo ese jaleo internacional, toda esa degollina y los pecados tan gordos que se cometen en este valle de lágrimas, el Señor está demasiado ocupado para poder prestar mucha atención a sus problemas inmediatos. Pero el dólar está aquí en la Tierra, precisamente en la ciudad de Nueva York; en Wall Street no saben donde meterlos todos. Lo malo es que los blancos los tienen a buen recaudo. Pero si uno se dedica a dar la lata a los blancos, se puede conseguir que «aflojen la mosca» y le den a uno suficientes de esos dólares todopoderosos, por lo que ya no se ha e necesario importunar al Señor con súplicas.

Creen además en otras cosas. Creen en atavíos de vivos colores, en la eficacia de las bebidas embriagantes y en el júbilo maravilloso que produce «atornillar». Sería mi deseo emplear una expresión menos vulgar que «screwing» en este tratado histórico; por ejemplo, fornicar, cohabitar, o incluso el sencillo reproducirse, pero la verdad es que esta reproducción no tiene nada de sencillo; el autor se halla limitado por un lenguaje que no se creó para describir las acrobacias y actos de atletismo que esta lucha trae aparejada.

Señalemos que el diccionario de Martínez Amador traduce así el verbo inglés «screw»: v. tr. atornillar, sujetar con tornillos; apretar, forzar, oprimir, comprimir, estrechar; (re)torcer; apremiar; hacer visajes. —v. intr. retorcerse, dar vueltas como rosca o espiral; oprimir, extorcar: «to screw down», atornillar, (fam.) apretar los tornillos; «to screw in», atornillar; «to screw off», des(a)tornillar; «to screw out of someone» sonsacar; «to screw up», cerrar con pernos; apretar un tornillo; excitar, aguijonear; torcer; «to screw one's wits», devanarse los sesos, descalabazarse; descabezarse; «screwing tool», peine para hacer filetes de tornillo.

Pero lo más bonito del «screwing» es que no requiere la asistencia del Señor ni de los judíos, aunque en los últimos años el dólar cada vez adquiere mayor importancia en el asunto. Pero la fe sigue en pie. Mientras uno atornille, confía en seguir atornillando. Durante toda la historia de la humanidad, la acción de atornillar ha sido la mayor bendición de los pobres y los oprimidos. Cuando ya nada sirve, un buen tornillo le deja a uno como nuevo. Esto explica que seamos tantos en el mundo.

Hay aquellos que creen que un teólogo es Dios. Y los que creen que las blancas los prefieren negros. Y los que creen que masticando la raíz seca de determinada hierba (véase a Nathan, el herbolario), uno estará protegido contra el veneno del alcohol de madera. Algunos creen a pies juntillas que se pueden soñar los números que resultarán premiados en la lotería. Otros creen que los negros son más fuertes por naturaleza que los blancos. Y los hay que creen que los negros son más desarrollados en sus partes íntimas que los blancos y que las negras son mejores que las blancas bajo este mismo aspecto. E incluso los que creen que uno puede morir si bebe leche azucarada mientras come sandía.

Y por esto hay allí más tabernas, más iglesias, más burdeles, más mentiras, más risas, más «screwing», peleas y carreras, más jugadores de lotería, más borrachos, más juegos, más bares, más tocadiscos automáticos, más jazz, más delincuencia, más chicarrones, más canto y más baile, más brillar de navajas y más palabrotas, más rezos y gritos, más compras a crédito, más miedo a los recaudadores, más preocupaciones y quejas, y, pese a todo ello, más alegría y diversión que en cualquier otra ciudad del mundo. Allí la gente tiene fe. ¿En qué otro lugar del planeta un portero que cobra cuarenta y cinco dólares semanales saldría un sábado por la noche para gastarse toda la paga con una pindonga que encontró en un bar? Es que él tiene fe.

Los blancos van a Harlem para reconfortarse con esta fe. Se dejan acariciar por sus rayos esplendorosos. Nada hay más alentador para un blanco que gana quince mil dólares anuales, deprimido por los impuestos, las deudas, las úlceras, el miedo a la impotencia y una mujer que no le deja en paz, que una visita a casa de Mamie Mason en Harlem, y ver como los negros se las arreglan para pasar con una tercera parte de sus ingresos y oír cómo se ríen. Y no sólo se ríen de lo que se considera gracioso, sino que se ríen de lo que se considera sin gracia alguna… riéndose de los blancos y riéndose de sí mismos, riéndose de las extrañas formas que adopta la injusticia y de la frecuente ridiculez de la justicia. ¿Puede haber algo que infunda más júbilo que la risa? La risa también es afrodisíaca.

Una vez, un famoso blanco, tratando de explicar el entusiasmo que sentía por las fiestas de Mamie Mason, dijo: «Cuando voy allí, olvido todos mis problemas, preocupaciones y cargas; olvido a mi mujer y a mis hijos y mis pérdidas en la Bolsa; me siento tan alegre, cómodo y tranquilo que no deseo hacer otra cosa sino fornicar.»

Así podrá ver el lector que esta fe no sólo es histórica sino también histérica; no sólo alienta, eleva y enriquece, sino que también cautiva y se contagia. Y Mamie Mason tenía fe.




  


   Mamie Mason

MAMIE MASON


A  DECIR VERDAD, lo único que deseaba Mamie Mason era ser la «Patrona de los Más.» Y también ayudar al problema negro como mejor conviniese; y si esto requería que los negros sirviesen a blancos, desde luego, por esta única razón quería ser la «Patrona de los Más.» Ella no quería otra cosa: solamente ayudar al problema negro cerca de los blancos y que éstos la quisiesen por este servicio; el sexo en realidad no importaba, y ésa era la verdadera razón de que quisiera ser delgada, chic y esbelta, viviendo de una manera aventurera y peligrosa y que todos la reconociesen como la indiscutible jefa social de Harlem, U. S. A., sin importarle lo que dijesen los envidiosos. Sólo poder llevar su vestido ajustadísimo de raso negro, de la talla 12, y mostrarse encantadora, la que mejor sabía agasajar a todos los importantes jefes raciales y sus Mecenas blancos en las fiestas fabulosas que organizaba en su residencia de Harlem, controlar sus vidas, separar a marido y mujer, libertar a las blancas de las cadenas de la tradición racista y derramar la alegría entre las que buscaban apuestos varones blancos, y, naturalmente, hacer que todos se sintiesen tan desgraciados, que tenían que acudir a ella mendigando amor. Sólo para mantener la fe en la bondad de amar y ser amado y para convertir a los demás a esta fe, ya fuesen blancos o de color, inspirando así tal abundancia de amor entre las razas que sería capaz de resolver el problema negro…y, si no de resolverlo, al menos liquidarlo por agotamiento. Y si a causa de tan fieles servicios al problema negro, su efigie aparecía regularmente en todos los periódicos negros sobre el epígrafe Mrs. Mamie Mason, la célebre anfitriona de Harlem, recibió en su casa a… esto no era culpa suya. No se puede censurar a esa chica por haber querido ofrecer un poquito a sus invitados, aunque algunas mujeres celosas aseguraban que no fue un poquito, sino, en realidad, mucho más.

Lo peor del caso era que Mamie era por naturaleza una mujer gorda. Y nadie quiere a una mujer gorda si es posible encontrar algo mejor. Así, para poder lucir su vestido ajustadísimo de raso negro, talla 12, logrando aquella silueta parisiense, Mamie tenía que mantenerse a régimen bajo control médico, lo que representaba una incalculable tortura personal y un gasto que hubiera podido mantenerle fácilmente en la más opípara glotonería. En ocasiones, le bastaba con echar una ojeada a un grueso y jugoso solomillo para que se le hiciese la boca agua de tal manera que ella se preguntaba si realmente valía la pena.

Mamie era una mujer notablemente atractiva, cuyas facciones en reposo recordaban las litografías en color de las maharanís de la India. Suvtez tenía el color llamado «amarillo», por los negros, y «bronceado», por los blancos. Sus cabellos eran negros como el ala de un cuervo, ligeramente rizados, partidos por una raya en medio y recogidos en un moño sobre la nuca, en un estilo que se consideraba español. Y tenía unos ojazos oscuros y soñolientos, de color castaño turbio y ensombrecidos por unas pestañas negras increíblemente gruesas y largas: esa clase de ojos que suelen llamarse lánguidos o sensuales. Empezamos a comprender lo que sentía Webster cuando escribió la definición to screw the eyes, frotarse los ojos, pero, aun así, no comprendemos cómo puede hacerse tal cosa.

Las personas blancas se maravillaban ante su extraordinario buen humor. ¡Qué simpática es Mamie!, decían. Da gusto verla siempre tan contenta. ¿Pero, no cree usted que no debería ayunar tanto? ¿No estaría preciosa aunque fuese gorda? Naturalmente, las que opinaban que estaría preciosa si fuese gorda eran, sin duda, mujeres celosas.

Muy pocas personas, con excepción de su marido, habían visto a Mamie cuando ésta no sonreía ni reía, lo cual era capaz de hacer de manera convincente aunque se hallase dominada por la cólera más tremenda. Esto constituía un gran tributo a su valor, porque el hambre constante que sentía  la mantenía en un estado de, asimismo, constante disgusto.

Y teniendo en cuenta lo hambrienta que estaba siempre, era verdaderamente vergonzoso que unas esposas bien alimentadas, bien cepilladas por sus maridos y al parecer contentas y satisfechas, sustentasen tan malas opiniones de ella y las expresasen con tal malignidad. Si bien se mira, es una verdadera hazaña para una mujer enérgica y ambiciosa de treinta y nueve años, de sólida osamenta y que bebe como un cosaco, dominada además por una insaciable glotonería, enfundarse en un ajustado vestido de raso de la talla 12, y mucho más aún llevarlo con el grado mínimo de aplomo. Tamaña gesta debiera haber suscitado únicamente la mayor admiración e incluso temor; y sin duda inspiró un temor considerable. Pero nunca debiera haber inspirado la envidia, el miedo y los celos que inspiró, ni todas las maquinaciones diabólicas a que la pobrecilla se vio expuesta. Las pequeñas y repugnantes argucias femeninas, melosas y almibaradas, como la que utilizó Zoe contra ella, eran realmente imperdonables.

Zoe era además la mejor amiga de Mamie, o una de sus mejores amigas; su mejor amiga en Chicago, pudiéramos decir, porque todas las mujeres importantes para ella, bajo cualquier aspecto, o que estaban casadas con hombres importantes, eran sus «mejores amigas». Zeke, el marido de Zoe, era el tesorero de una gran compañía de seguros negra de Chicago, y poseían una enorme casa de ladrillo, abarrotada de mobiliario fascinador y maravilloso de fantasía científica y dos grandes Cadillacs color diamante negro. Naturalmente, Zoe era la mejor amiga de Mamie.

Mamie siempre paraba en su casa cuando visitaba Chicago, pero nunca tuvo la menor intención, ni entonces ni en cualquier otro momento, de quitarle el marido a Zoe. ¿Cómo hubiera podido pretender tal cosa, si ella ya tenía un marido, que por más señas era amigo íntimo de Zeke?

Lo único que ella quería era lucir su ajustado vestido de raso negro e ir con Zeke en uno de sus Cadillacs color diamante negro a la fiesta íntima ofrecida por Cornell Crane III, el gran propietario blanco de periódicos y dueño de unos grandes almacenes, en honor del Comité de Relaciones Raciales, presidido por el alcalde. Y el único motivo que la impulsaba a ir con Zeke era ayudar al problema negro, pues Zeke era un hombre distinguidísimo e importante, alto y corpulento que excedía del metro ochenta y su peso rayaba en los noventa kilos; era un hombre que daba la impresión de ser muy competente, precisamente el tipo de negro que necesitaba la Causa. Y sin duda habría allí muchas mujeres blancas deseosas de sus servicios, lo cual haría no sólo inevitable sino absolutamente esencial que ella lo trocase por un hombre blanco de la misma corpulencia e importancia deseoso de gozar de sus propios servicios, acaso el mismísimo Cornell Crane III.

Al fin y al cabo, fue idea de Zoe que Zeke la llevase a la fiesta, y su única aportación a esta idea era la de aprovechar su presencia.

Fue prácticamente lo primero que dijo Zoe cuando Mamie llegó de improviso aquella tarde, después de mantener la dieta más rigurosa durante los últimos treinta días, sin que pensara en absoluto que Zeke la llevase a la fiesta:

—Nena, me alegro de que hayas venido; podrás ir a la fiesta de Corney con Zeke, para ahuyentar a esas zorras que no harán más que menear el rabo en su presencia.

Mamie había ido en realidad a despedir a Zoe, que se iba para quince días a Los Angeles a fin de asistir a la boda de dos celebridades negras de la pantalla y enviar una crónica de la ceremonia al diario negro, en el que tenía a su cargo las notas de sociedad. Se quedó de una pieza al saber que Zeke asistía a aquella fiesta.

—Creía que él y Corney no estaban en muy buenas relaciones —comentó.

—Chica, tú ya sabes que Zeke no cruzaría la calle para ir a saludar a Corney, pero el Comité le ha pedido como un favor especial que asista. Desea mostrar un frente unido. 

—Zoe, cariño, ¿por qué no te quedasA y vienes tú también? Los tres juntos nos divertiríamos.

—No me tientes, Mamie, cielito, ya sabes lo que aborrezco el tener que ir a la costa del Oeste para ver esa payasada —respondió ella con tono candoroso—. Pero me han invitado especialmente y el novio, que Dios le bendiga, me paga mil dólares y todos los gastos para que le haga publicidad.

Hasta entonces, la cosa no pasaba de ser una coincidencia natural. Así es que fue perfectamente natural, también, que Mamie se acordase súbitamente de exclamar: —Oh, hijita, casi lo olvidaba…¿sabes en qué estaba pensando? Pues en el nuevo traje de raso que compré por sesenta dólares en Lord & Taylor—. Al ser mujer, Zoe no pudo resistir la tentación de decir a Mamie que se pusiese aquel vestido en seguida, como si todos los caballos salvajes de Wyoming hubiesen podido impedírselo. De ello se deduce que Zoe sintió una envidia instantánea de la silueta esbelta que la brillante funda de raso, del número 12, daba a Mamie, teniendo en cuenta que ella requería los servicios de calzadores, martillos pilón y la fuerza bruta para introducir toda su carne lozana, bien nutrida y bien cepillada, en un vestido de talla 16. Y esta envidia que sentía le hizo suspirar maliciosamente:

—Oh, hijita, es asombroso, un sueño, te deja sin respiración… sólo me pregunto qué pasará si estornudas.

Pero a eso Mamie contestó, la muy ladina:

—Pienso quitármelo antes de exponerme a una corriente—. Y entonces Zoe comprendió de pronto que Mamie no se había entregado al ayuno con el mismo celo que el Mahatma Gandhi, sólo en aras de la libertad, y empezó a preguntarse cómo había que interpretar aquello de quitarse el vestido. Y acto seguido empezó a atar cabos, o, mejor dicho, a hacer empalmes, para llegar a la conclusión de que aquello era demasiado coincidencia para ser natural, pero si Mamie pensaba que Zeke miraría a una mujer como ella, no tendría más remedio que recordarle un par de cosas, por ejemplo:

—Dime, hijita, ¿qué efecto produce esta dieta en tus pechos? ¿Se encogen como vejigas vacías o sólo cuelgan como serpientes famélicas?

Ni qué decir tiene que esta alusión al punto flaco de sus encantos puso a Mamie de negro subido, como dicen en esas partes del mundo, y contestó con almibarada acritud:

—Oh, cielito, ¿no te ha dicho nunca Zeke que a los hombres altos y corpulentos les gustan tetitas que les quepan enteras en la boca, para poder sentirse como niños de pecho que han vuelto al regazo de su madre?

Naturalmente, esto puso a Zoe tan furiosa, que echó a correr escaleras abajo, sacó un pavo de diez kilos del refrigerador, lo rellenó con una sazonadísima mezcla de cebollas, huevos, ostras, mantequilla y muchas de pan, y lo metió en el horno para asarlo.

Cuando Zeke volvió a casa, encontró a Zoe en la cocina, cociendo el pavo, acalorada, sudorosa y hecha una furia, y a Mamie tendida en su cama de la habitación para invitados, que estaba en el primer piso, vestida con una bata de seda roja y un pijama verde pálido, acercándose un pañuelo perfumado a la nariz, con aspecto pálido, hambriento y desolado.

Zoe puso la mesa para tres y dijo a Mamie que bajara a cenar, alegando que había asado un enorme pavo criado con leche especialmente para ella, sabiendo cuánto le gustaba el pavo. Cuando Mamie declinó la invitación, Zoe insistió para que se sentase a la mesa, aunque sólo fuese por simple cortesía, y que si no quería comer por temor a estropear su intrigante silueta, que ella lo sentía mucho, pero que no podía darle otra cosa para chupar, pero que al menos bebiese unas copitas con ellos. Entonces Mamie no tuvo más remedio que sentarse allí, mientras el buen highball de whisky escocés le atizaba el hambre, viendo como el grandullón de Zeke arrancaba a mordiscos suculentos trozos de carne ennegrecida de un enorme y jugoso muslo de pavo con sus grandes y fuertes dientes blancos, y pensando en su enorme potencia negra, para distraerse y no pensar en otra cosa, mientras sufría las torturas de los condenados.

Pero la argucia más innoble de Zoe consistió en llevar todo el whisky de la cantina del living room a la cocina y luego poner el pavo en el calentador, sacado y a la vista de todos en lo alto del fogón, por si alguien quería un trago de whisky acompañado de una buena tajada de pavo.

Cuando Zeke fue a acompañar a Zoe al aeropuerto para que no perdiese el avión, Mamie subió corriendo al primer piso, esparció perfume por toda su habitación y se encerró en ella. Pero la habitación estaba situada precisamente sobre la cocina y ella no sabía que la conducción de aire caliente daba a ésta ni que Zoe la había abierto. Lo único que sabía era que aquel condenado y tentador aroma de pavo asado dominaba la fragancia casi embriagadora de treinta dólares de perfume. Un traguito la ayudaría a serenarse. 

Pero si quería whisky, tenía que ir por él a la cocina, pues no lo había en el resto de la casa. Se vio obligada entonces a ir a la cocina contra su voluntad. Después de beber un buen vaso se vio obligada, también, a picar un pedacito de crujiente piel del pavo y a tomar un bocado, no, dos, de relleno para que el whisky no se le subiese a la cabeza. Pero esto y no más. Era una mujer de gran voluntad, y, apelando a su autodominio, consiguió volver la espalda al tentador pavo y empezó a subir la escalera hacia su habitación para vestirse. Mas, por desgracia, el enorme pavo asado y dorado era demasiado tentador y no logró realizar su propósito. A la mitad de la escalera se sintió asaltada, no, agredida por una hambre tan brutal, feroz, despiadada e insensata, que no fue capaz de subir un peldaño más. Arrastrada por la pura necesidad física tuvo que volver y probar un poco de carne blanca y otro poco de carne negra, con un poquitín de relleno y sólo la salsa suficiente para que resultara agradable y pasara bien. 

Esto le hizo sentirse mejor. Consiguió regresar a su habitación sin dificultad. El estómago le seguía pidiendo a gritos más pavo, pero ya era completamente dueña de sí misma y toda debilidad la había abandonado. Lo único que pasaba era que si estómago vacío, al enfrentarse de pronto a aquella pequeña ración de pavo, había destado sobre ella todos sus jugos, hinchándose dolorosamente, como le sucede al estómago femenino cuando prueba demasiado pavo. Aún podía ponerse el vestido, pero parecía como si fuese una doncella que tratase de ocultar su vergüenza. Aún podía ir a la fiesta, desde luego, pero ninguna mujer de treinta y nueve años amiga de alternar desearía asistir a una fiesta por todo lo alto, en casa de Cornell Crane III, con el aspecto que presentaría una adolescente «siete meses después de su primera ración de pavo».

De pronto se sintió dominada por una rabia tan irrazonable, por haberse dejado embaucar, que volvió a descender a la cocina con paso vacilante para engullir un enorme pedazo de pavo, sin acordarse de que aún llevaba su ajustado vestido de raso negro y talla 12, que había asegurado jactanciosamente que se quitaría antes de «venirse». Se lo quitó con gesto iracundo, y muy a tiempo, porque las costuras amenazaban con romperse a causa de todo el pavo que había tragado, y no podía evitar seguir engullendo porque sentía náuseas, lo cual le obligaba a tomar más pavo rápidamente, para no devolver el que ya había comido. Gemía y daba boqueadas cuando de pronto notó que que se le abrían todas las glándulas y el pavo brotó impetuosamente por su boca, mientras todas sus demás fuentes brotaban también impetuosamente. Apenas consiguió llegar al fregadero. Permaneció agarrada allí por un tiempo, demasiado débil para moverse, pero cuando le volvieron las fuerzas, se bebió un vaso de whisky solo y se instaló cómodamente a la mesa, contenta y satisfecha. Qué bueno estabas, amigo, dijo al pavo; tenemos que repetirlo.

Cuando Zeke volvió del aeropuerto, la encontró sentada allí, con su combinación de nylon negro con bordes de encaje, el estómago prominente y los ojos enturbiados por la satisfacción, mientras una sonrisa de persona ahita u colmada plegaba sus labios grasientos. «¿No querías probarlo, eh, chica?», le dijo él, manifestándole su simpatía. «Sí puedo probarlo, contestó ella, pero he comido demasiado.» Él miró los restos del pavo y sonrió con comprensión. No eres la primera mujer que ha sido atornillada por un volátil, dijo. Y entonces se fue a la fiesta solo.

En cuanto a Mamie, no se enfadó con nadie. Se trataba únicamente de un caso de un mes de privación confrontado con un pavo descomunal. Lo único que Mamie Mason no podía nunca perdonar sería que una negra boicotease sus fiestas, pensando que imitaba a las blancas al edificar un muro en torno a su intimidad negra, cuando si la verdad se supiese, aquellas viejas murallas que los Estados confederados levantaban en torno a la intimidad blanca, ya se habrían desmoronado. Mamie podía perdonarlo todo. Y sólo había una negra que se hubiese atrevido a cometer tan escandalosa falta de etiqueta, portándose como si su intimidad negra fuese demasiado buena para permitir intromisiones blancas. Aquella negra era una tal Juanita Wright, esposa del gran caudillo racial negro Wallace Wright, que hubiera debido ser la primera negra en la gran fornicación pro igualdad racial, en vez de pensar que se la cepillaba un hombre blanco sólo porque Wallace aseguraba tener únicamente una sexagésima cuarta parte de sangre negra. La única ambición que tenía Mamie era ajustarle las cuentas a Juanita, demostrando ante todos que ésta no dejaba de asistir a sus fiestas para hacerle un desprecio si no por vergüenza, porque había empleado demasiado alambre para encoger su intimidad, y ésta se había secado. En cuanto a Zoe, Mamie daba a ésta lo que se merecía y esperaba ansiosamente tenerlos a ella y a Zeke como invitados en su casa, para intentar de nuevo trocar a éste por un hombre blanco flamante y corpulento. Mamie Mason tenía fe. De no haberla tenido, ¿por qué hubiera vuelto a Harlem para empezar de nuevo su penoso régimen? 
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MANHATTAN U. S. A.

LA LUZ BRILLANTE


ESTA FE de Mamie Mason brillaba con tal resplandor, que a menudo iluminaba regiones tan lejanas como la parte media de la ciudad.

Ninguno de los presentes podrá olvidar jamás aquella noche en que la mera presencia de tres negros de la parte alta de la ciudad hizo que tanta gente se iluminase, gente que no tenía intención de iluminarse y otras personas que, en tales circunstancias, no tenían derecho a hacerlo. Y todo a causa de la fe que tenía Mamie Mason en la eficacia de la radio. 

Creía tan profundamente en sus efectos milagrosos que, en un momento de tierna intimidad, convenció a su queridísimo amigo blanco Paul Patterson, que hacía el famoso programa radiofónico de crítica literaria Habla el autor, para que presentase a dos escritores negros, Edward Schooley y H. Randal Pine. Aquello nada tenía que ver con el hecho de que después citase para aquella misma noche a otro famoso caballero blanco, un hombre compasivo, ya entrado en años, que había consagrado gran parte de su tiempo y energías, sin hablar de su dinero, a mejorar las relaciones entre las razas blanca y negra. Cuando el caballero de marras acudió a ella en sus años otoñales para saborear el fruto de su trabajo, y, naturalmente, el zumo de este fruto, ¿cómo podía negarse ella a complacerlo? Sencillamente, parecía lamentable perder una excusa perfectamente válida para pasarse toda la noche fuera, asistiendo en realidad al festival.

Edward Schooley y H. Randal Pine habían colaborado en la redacción de una obra sobre toxicomanía, titulada Tierra de ensueño, escrita veinte años antes por unos autores anónimos, con destino a la Administración para el Progreso del Trabajo. La obra acababa de ser publicada por la editorial neoyorquina de Thomas Hightower e Hijo. Era un libro Hightower. Y el compilador era Lou Reynolds, otro de los mejores amigos de Mamie, también blanco y de gran categoría.

Para crear el ambiente adecuado en que se desarrollaría aquella ingeniosa contienda, Lou organizó un pequeño aperitivo en su casa de la calle Cincuenta Este. Naturalmente, Julius Mason no podía faltar. Julius Mason era el hermano de Joe, y Joe Mason era el marido de Mamie, por lo que Julius tenía perfecto derecho a estar allí, le gustase o no a Lou Reynolds.

Julius llegó en compañía de si futuro jefe, Art Wills, otro de los amigos blancos de Mamie de gran posición social. El hecho de no haber sido invitados no les preocupaba en absoluto, especialmente teniendo en cuenta que ya habían trasegado varios martinis antes de llegar y entonces buscaban una chica guapa y ardiente, como es propio de todos los caballeros que asisten a un aperitivo.

Julius era un periodista que pertenecía al sufrido gremio de los maridos trabajadores, aunque de momento había dejado a su mujer en San Francisco y seguía sus inclinaciones naturales. Había ido a Nueva York para trabajar en la redacción de una nueva revista cinematográfica negra, que tenía que empezar a publicarse al mes siguiente.

Art Wills ocupaba entonces el cargo de director en la editorial que hacía tan feroz competencia a la empresa de Lou. No obstante, pensaba dimitir de este cargo para convertirse en administrador de la revista cinematográfica negra, cuando se runiesen —si es que se reunían— suficientes fondos para iniciar la publicación, o, para ser más exactos, cuando pudiesen pagarle su sueldo.

Durante otro de sus momentos de tierna intimidad con un corpulento y distinguido blanco, momentos que, de ponerse todos juntos, harían un reloj suizo, Mamie persuadió a Art para que emplease a Julius como reportero especializado en entrevistas con estrellas. Naturalmente, Art estuvo más que contento de aceptar, cuando ella se lo pidió de antemano. Al fin y a la postre, el dinero no era suyo; en realidad no había dinero.

Los motivos que tenía Mamie, naturalmente, nada tenían que ver con la intención de asegurarse la publicación mensual de su efigie en la revista planeada. ¡Naturalmente que no! Todo era en aras del problema negro. Julius era un negro, ¿no?, y como estaba constantemente pisoteado, no representada ciertamente un problema.

En consecuencia, y como resultado de este cúmulo de seguridades, Art llamó a la puerta de Lou lleno de la mayor confianza. 

Lou abrió y le dirigió una mirada llena de ictericia.

—No es aquí —Le dijo.

—Sí, aquí es; aunque no me han invitado —contestó Art. 

Como Art era mucho más corpulento que Lou, Julius entró sin inmutarse, dejando que los dos blancos se las entendiesen. 

—¿Quién es ése? —preguntó Lou.

—También es un escritor.

—Santo Dios, otro. ¿Quién quedará para recoger el algodón y cantar «Old Man River»?

—Tú y yo.

Julius ya había localizado la bandeja con los cocteles y miraba a su alrededor en busca de alguna chica guapa que quisiera brindar con él, y observó que un hombre de color de enmarañada cabellera sostenía una conversación intelectual con una blanca de aspecto académico, y, pensando que ninguna blanca de aspecto académico sotendria voluntariamente conversaciones intelectuales en un momento como aquél, se encaminó en su direccion. Supuso que su interlocutor debía de ser Schooley, pues el único nombre que recordaba era el de Eddy. Pero como nunca acertaba ni una, resultó que, naturalmente, el caballero de color era Pine.

La verdad era que Schooley aún no había llegado. Únicamente habían aparecido por allí sus invitados. Schooley, en realidad, se pasó toda la tarde tratando de reanimar a su caprichoso embajador de buena voluntad, que se negaba a funcionar. Cuando aquel mediodía se despertó en la cama con la ansiosa señora de la casa, Merto, la mujer blanca, sintió gran humillación y disgusto al ver que aquel miembro de su séquito era incapaz de devolverle la cortesía a qué se había hecho acreedora por su hospitalidad. Ni que decir tiene que la ansiosa señora de la casa sufrió una decepción considerable, especialmente después de aquella noche febril de espera e ilusión. Sin hablar de su anfitrión blanco, Maurice, que estaba mirando pacientemente por el ojo de la cerradura, en espera de lo que pensaba ver. Es ocioso señalar que su ansiosa compañera blanca apeló a toda la gimnasia respiratoria que conocía. Pero el ingrato miembro permanecía en posición supina, lo cual, naturalmente, causó gran pasmo a la señora. El miembro parecía sano. Su tamaño era aventajado, y se veía fuerte y nudoso, destacándose sobre sus blancos muslos. Y era muy negro, mucho más negro, en realidad, que el resto de Schooley. Mas por alguna razón desconocida, sencillamente se negaba a reanimarse.

Y por esto fue que el alicaído Schooley experimentó una sed tan abrasadora, que sólo podía calmarse son alcohol puro. Desde entonces corría de bar en bar, sin pensar en su agenda; aunque, afortunadamente, su ansiosa amiga blanca tuvo la previsión de acordarse de la suya. No obstante, no se olvidó de invitar a todos sus recientes amigos blancos al coctel de Lou, posiblemente con la esperanza de encontrar entre ellos a una especialista que reanimarse a su decaído miembro.

Pero lo extraño del caso es que ni una sola vez, durante todas aquellas horas en que estuvo bebiendo, le asaltó la menor duda sobre las afinidades que presentaba la toxicomanía con el problema negro, lo cual demuestra cuán amplias son las ramificaciones de este problema. Schooley juraba que daría al traste con los prejuicios raciales de los blancos, con miembro fláccido o sin él. Sí, señor, les haría salir el pipí de la supremacía de sus blancas vejigas urinarias. Les golpearía su hipócrita culo y les daría patadas en sus testículos cargados de culpabilidad, lo que es más de lo que hubiera dicho si su fláccido miembro se hubiese puesto tan agresivo como él. Lo malo del caso es que libró su gran combate prematuramente y dio un susto tan grande a los blancos, que éstos le echaron una droga en el alcohol. Al menos esto es lo que a él le parecía. Pero aun así,  no desesperaba. Pine continuaría la broma. Por algo llevaba Pine el nombre del robusto árbol que había proporcionado al mundo tantos y tan potentes postes. Pine proseguiría el gran combate pasando sobre el cuerpo de Schooley, caído ante el enemigo.

Pero Pine ya había atacado con toda su artillería a Julius por haberle llamado Eddy, lo cual provocó tan viva discusión sobre el problema negro que la afinidad con la toxicomanía pasó a segundo término.

—Todos los negros deberían estar furiosos —comentó una señora blanca— por la manera como los tratan. 

—Esto de nada serviría —aseveró un caballero blanco—. Para resolver este problema hace falta tener la cabeza muy serena.

—Usted ya lleva mucho tiempo sereno —dijo a Julius una señora blanca de rostro arrebolado, con tal retintín que él se sintió en la obligación de defenderse.

—No confundamos la serenidad con la frialdad… —empezó a decir, con tono bastante sincero, pero la otra señora blanca le interrumpió:

—Los negros deberían tener siempre un duro…

No acabó la frase, o tal vez ya la había acabado, cuando la voz colérica de Lou Reynolds acalló el tumulto:

—¿Dónde está Schooley?

El departamento ya estaba atestado de personas que Schooley había invitado y aún llegaban más, pero nadie sabía por dónde andaba Schooley, o quería admitir que lo sabía. Ya era hora de que Lou y sus amigos se fuesen a los estudios de la emisora, pero los invitados de Schooley sentían irse antes de que llegase su anfitrión, teniendo en cuenta, sobre todo, que aún quedaban muchas copas de cóctel llenas, y, naturalmente, Lou no se sentía dispuesto a dejarlos en su casa, porque no conocía ni a uno solo de ellos. Pero, con un súbito acceso de genio, anunció que no quedaba más cóctel, y entonces todos se fueron sin rechistar.

Lou se horrorizó al saber que Schooley también los había invitado a los Estudios, que estaban tan cerca que podía irse a pie a ellos, para que asistiesen a su emisión. Se inició entonces una larga y deshilvanada procesión por la acera, encabezada por Lou y Pine.

Los transeúntes, sin duda liberales blancos interesados por el problema negro, olfatearon el interesante grupo racial mixto, e incitados por el talante jubiloso que parecía dominarlo, se unieron a la procesión, pensando que tal vez podrían aliviar algunas frustraciones, y se vieron agradablemente sorprendidos al ver que los hacían pasar a unos grandes estudios radiofónicos, para ocupar unos asientos reservados. Solamente las dos primeras filas estaban reservadas y fue necesario desalojar otras dos filas para acomodar a todos los invitados. Los acomodadores entraron en sospechas y empezaron a preguntar a los que hacían cola quién les había invitado, encontrándose con muchos que sólo sabían contestar: «A mí también.»

En la escena había una mesa y cinco sillas. La mesa era muy grande y cada lugar estaba provisto de micrófono, cenicero, lápiz con block de notas y un vaso de agua. La escena presentaba un sorprendente parecido con una escenificación de una encuesta del Congreso. Los dos reos acusados de subversión se sentarían de cara al auditorio, bajo la plena luz de la condena pública. El presidente del tribunal investigador se sentaría a la cabecera de la mesa; frente a él, al otro lado, se sentaría el fiscal. El letrado encargado de la defensa se sentaría de espaldas al público, para que sus expresiones y gestos no pudieran ser observados ni sus súplicas escuchadas.

Por lo menos, éste era el efecto que la escena produjo en Pine. Cuando subió al estrado, acompañado por Lou, tenía el aspecto de un prisionero buceando en su alma para saber si era o había sido comunista, y si era verdad o no que sus mejores amigos aún eran comunistas, responda usted sí o no. 

No obstante, aquel imponente aparato escénico tenía únicamente por objeto presentar el programa radiofónico Habla el autor. Quien se sentaba a la cabecera era Paul Patterson, el íntimo amigo de Mamie, hombre amable e indulgente que no condenaba a ningún autor, fuese blanco o negro, por insultar a la inteligencia del público mientras él, Paul Patterson, cobrase sus dos mil pavos semanales. Y quien se sentaba frente a él aquella noche era el crítico invitado, en este caso Mr. S. P. Baile, crítico literario del ultraconservador periódico de la mañana El embuste Diario. Era un hombrecillo de ojos brillantes, de labios muy rojos rodeados por una tupida barba y bigote negros, que le prestaban un aspecto muy sugestivo, por no decir otra cosa. El «experto», un toxicómano regenerado de la empresa Toxicómanos Anónimos, presentado al público bajo el nombre de «Mr. X.», sin duda había sido blanco, pero entonces pertenecía claramente a la raza gris. Los dos asientos puestos de cara al público estaban reservados, naturalmente, para los autores, Mr. Pine y Mr. Schooley, pero el segundo todavía no había llegado. No obstante, el programa aún no estaba en el aire. 

—¿Dónde está Mr. Schooley? —preguntó Mr. Patterson al editor y autor, que entonces se acercaba.

Sin pronunciar palabra, Mr. Pine buscó asiento con embarazo.

Lou ofreció una maravillosa interpretación del marido asesino de su esposa que confiesa su crimen.

—No ha llegado.

—Ya lo veo; no hace falta que lo diga. 

—La señora que lo invitó telefoneó para decir que sufría severos ataques de náuseas.

—¡Bah! —rezongó Mr. Bile—. Sin duda trataba de leer su propio libro, ¿no?

—Pero aún puede venir —dijo Lou, tratando de defenderlo.

—En su lugar, yo no vendría —observó Mr. Bile.

Mr. Patterson consultó su reloj y exclamó sonriendo: 

—Empezaremos de todos modos, ya que está aquí Mr. Pine.

Se encendió una luz roja y un empleado se adelantó hasta el proscenio con un rótulo que rezaba: ESTAMOS EN EL AIRE. Y de pronto se produjo una súbita conmoción, Schooley subió las escaleras dando traspiés, cruzó tambaleándose el escenario y se dejó caer pesadamente en la silla vacía, al lado de su envarado coautor. Sus ojos vidriosos miraban sin ver la sala oscurecida y dirigió una bondadosa sonrisa al espacio.

Julius Mason, que estaba sentado en el centro de la primera fila, rompió en entusiásticos aplausos, que provocaron tal ovación en el público, que hubiérase dicho que Marilyn Monroe acababa de desvestirse. Como consecuencia de ello, no pudo oírse ni una palabra del preámbulo de Mr. Patterson.

Las primeras palabras comprensibles que siguieron a aquella algarabía constituían una pregunta de Mr. Bile hecha a Mr. Schooley.

—¿De dónde procede su información, mejor dicho su autoridad, si me permite la pregunta, sobre la cuestión que nos ocupa?

Schooley dio un respingo.

—¡La cuestión que nos ocupa! ¿Qué cuestión?—. Luego se contuvo y sonrió severamente, como si aquella pregunta estuviese por debajo de su dignidad. Volviéndose a su colaborador, le dijo—: Te la paso, Pine.

Pine la aceptó.

Mr. Bile tenía una expresión hastiada. Mr. Patterson sonreía con interés, como si su pensamiento girase en torno a placeres distantes, como el de frotarse los ojos. De vez en cuando el experto, Mr. X, intervenía para hacer la misma observación: «Cuando tenía aquel mono sobre la espalda…», pero ninguno de los presentes le hacía el menor caso y él nunca conseguía acabar de contar lo que pasó cuando tenía aquel mono sobre la espalda, ante la gran contrariedad de muchas personas del público.

Cuando acabó el discurso de Mr. Pine, Mr. Patterson preguntó a Mr. Bile:

—¿Está usted satisfecho?

Mr. Bile frunció el ceño, enojado.

—¡Satisfecho! Yo no tengo costumbre de tomar cocaína ni morfina.

Mr. X soltó una estentórea carcajada.

Al terminar, Mr. Bile preguntó a Mr. Schooley: 

—Ahora que Mr. Pine ya nos ha dicho de dónde sacó usted los datos para su… ejem… ah… su libro, ¿Me permite que le pregunte si llegó a tomarse la molestia de escribirlo?

—¡Molestia, dice usted! —repitió Schooley, esforzándose por ver claramente la cara de Mr. Bile a fin de descubrir qué pasaba, pero las barbudas facciones de Mr. Bile le causaron tal embarazo que apartó la vista avergonzado.

—Te paso la pregunta Pine —dijo.

Pine la tomó.

—Un escritor, el que sea…

—El número que sea de escritores —le interrumpió con grosería Mr. Bile.

—…toma los datos que han llegado a su conocimiento para presentarlos en forma literaria de la mejor… ejem… manera que sabe.

—¡Díselo, Eddy! —gritó Julius desde su asiento de primera fila, provocando una leal tempestad de aplausos, inspirado evidentemente por algo que no tenía nada que ver con lo que había dicho Mr. Pine, acaso por la presión insistente de una pierna femenina contra la suya. 

Naturalmente, al oír el nombre de Eddy, todos los leales invitados blancos de Schooley se unieron como un solo hombre para apoyarlo, y los demás, aunque no conociesen personalmente a Mr. Schooley, se sintieron obligados a conformarse, pues Mr. Schooley era uno de los temas del problema negro y estábamos en la época del conformismo. Así es que aplaudieron largamente y con calor a Schooley todos los blancos que allí se hallaban presentes, en medio de muestras de creciente entusiasmo y sin que nadie supiese por qué, y cuando el programa fue lanzado a las ondas, un tropel de admiradores asaltó el escenario y le tributaron una gran aclamación. Schooley se conmovió tanto ante aquellas muestras de afecto, que se sintió obligado a invitarlos a todos a la pequeña fiesta en el Café Society, de la parte alta de la ciudad, que Lou había organizado en honor de sus… ejem… ah… autores.

Poco tiempo después de esto el jubiloso tropel, que había aumentado considerablemente en consecuencia de la espléndida invitación, irrumpió vocingleramente en el resplandeciente recinto de aquel lujoso night club neoyorkino, llenos de fruición al pensar en lo que se iban a divertir, sobre todo teniendo en cuenta que era de balde. La dirección del local no estaba preparada para recibir a aquel gentío e hizo falta bastante tiempo para ir a buscar más mesas.

En el interín, Lou Reynolds desapareció.

Mr. Bile se dirigió a toda prisa hacia el bar, como un sediento viajero que vislumbrase un oasis, con Schooley y Pine pisándole los talones como los ángeles oscuros de la venganza. Mr. Bile pidió un whisky solo e invitó a Mr. Schooley y Mr. Pine a qué bebiesen algo. El barman se acercó con la botella y les llenó tres vasos. Alguien que estaba al otro lado de Mr. Bile dio unos golpecitos en la barra, y el barman le sirvió whisky. Viendo lo fácil que era, otro hizo lo mismo, con idéntico resultado. Luego otro y otro golpearon en la barra, y entretanto el barman seguía sirviendo copas. Hasta que de pronto, Mr. Bile levantó la vista, sorprendido.

—¡Eh, espere un momento! ¿Cuántas ha servido?

—Ocho, señor —respondió cortésmente el barman.

Mr. Bile arrojó un billete de veinte dólares sobre la barra con una expresión que hacía honor a su nombre ¹, y al ver que no le devolvían ningún cambio, tuvo que sacar moneda fraccionaria para la propina. 

Julius estaba en el centro del bar y ya había dejado de servir bebidas cuando a él se le ocurrió golpear la barra. Dirigió una mirada anhelante a las botellas alineadas en los estantes, pensando en los quince centavos que era todo cuánto llevaba encima. Una mujer blanca, rolliza y elegante se situó a su lado, para dirigirle una placentera sonrisa.

—Deseo felicitarle por el magnífico coloquio —dijo.

Él dio un respingo.

—¿Qué coloquio?

Ella sonrió con embarazo, mientras se ruborizaba. No quería ponerse las gafas para no ofenderlo, pero era tan miope que apenas podía distinguir a un negro de otro en el local tenuemente iluminado.

—Oh, perdone. Creí que era usted uno de los autores. 

—No, no soy más que un vulgar periodista, de los que se revientan trabajando.

—Pues yo no soy más que una vulgar comentarista de libros, de las que también se revientan trabajando —contestó ella. Su mirada se posó distraídamente en el barman, que permanecía a corta distancia—. Trabajo para la misma empresa que Lou. Supongo que conoce a Lou Reynolds, el editor de esos muchachos… quiero decir, de esos dos autores.

—Oh, sí; asistí a su cóctel. Pero ahora no le veo por aquí. 

—Tuvo que irse. 

Julius trataba de ganar tiempo, a fin de que ella le invitase a tomar algo, pues ella era blanca y los blancos eran quienes atesoraban el dinero, pero como su descortesía se estaba haciendo ya muy evidente, no tuvo más remedio que invitarla. Se enfrascaron en una agradable conversación sobre el excelente coloquio radiofónico, durante la cual cada uno de ellos se echó tres whiskys al colegio.

Luego se produjo una de esas extrañas lagunas de silencio. Desde algún lugar del fondo se oyó claramente una voz femenina que observaba:

—Me han dicho que los negros resultan mucho mejores que los chinos.

Y se oyó claramente otra voz femenina que contestaba:

—Claro que sí. Ya sabes lo que quiero decir.

Julius pidió otros dos whiskys y sonrió valerosamente, como si fuese un hombre libre de preocupaciones y cuidados en este mundo y no un hombre que sólo tenía quince centavos en el bolsillo, esforzándose entretanto por convencer a la simpática comentarista blanca, de que, a pesar de haberlo confundido con otro, su propio coloquio era igualmente interesante. Ella parecía no creerlo así y él no tuvo ocasión de demostrarlo, porque en aquel momento al estúpido de Lou Reynolds se le ocurrió regresar. 

Y Lou se fue en derechita al bar, para reunirse con su colega femenino, que estaba conversando con Julius. Jadeaba como si hubiese venido corriendo.

—¿Adónde fuiste? —le preguntó ella.

—A la estación Gran Central.

Ah. Pensé que habías ido a buscar más dinero.

—Claro que no. Fui a sacar un billete para Chicago… es para Schooley.

Ella se echó a reír y se volvió para ver si Julius les había oído.

Pero Julius aprovechó la situación para subir corriendo al lavabo de los caballeros y encerrarse en uno de los retretes de pago, para lo que tuvo que desprenderse de diez de sus últimos quince centavos.

La dirección del establecimiento ya había juntado seis grandes mesas en el centro del comedor y Art decía:

—Ven, Julius, vamos a sentarnos.

En la espaciosa mesa se pusieron a breves intervalos botellas de scotch y Canadian Club, acompañadas por recipientes con cubitos de hielo, botellas de cerveza, de jengibre y sifón. 

Schooley y Pine ocuparon los sitios de honor a la cabecera de las mesas. A un lado tenían a Lou Reynolds, que parecía estar en el momento crítico de una fatal enfermedad, y al otro a Mr. Bile, que movía la boca como si un hueso se le hubiese atragantado, o desease atragantarse. 

Julius y Art se sentaron frente a un par de whiskys.

Pronto estuvieron ocupadas todas las sillas. Todos pidieron bocadillos de carne. Los invitados iniciaron las mutuas presentaciones, utilizando casi todos los nombres de pila. La orquesta se puso a tocar bailables y algunos salieron a la pista. 

Julius se puso a bailar con una morena de largas piernas que llevaba un vestido rojo llameante.

—Me gustan los negros —observó ella.

Él la apretó con más fuerza.

—¿Y qué es lo que más le gusta de nosotros?

—Su piel. 

—¡Oh! —exclamó él, decepcionado—. ¿Sólo esto?

—Es tan bonita, morena y cálida… como un buen asado.

La mención del asado avivó si apetito y volvió a su asiento para comerse otro bocadillo de carne. Después bailó con una rolliza rubia que tenía aspecto de matrona. 

—Estuvo usted soberbio —dijo la mujerona, extasiada.

—¿Ah, sí? —dijo él, sorprendido—. ¿Y cuándo fue eso?

Ella dejó escapar una tímida risita. 

—Qué agudo es usted. 

—¿De veras? ¿Y cómo lo sabe?

—¿Quién es usted, Eddy o Randy?

—Soy Julius.

—¿Permites que te llame Jule? —preguntó ella—. Mi vida daría tema para un libro maravilloso, Jule.

—¿Ah, sí?

—Te daré mi número de teléfono. ¿Quieres anotarlo?

La música cesó.

Art agarró a Julius por el brazo, le obligó a cruzar la pista de baile y a seguir por el oscuro pasillo lateral que corría junto a la pared, hasta el fondo del comedor. 

—Están haciendo una colecta —le susurró.

—¿De veras? Pues vámonos volando. Todo mi capital son cinco centavos.

—No podemos. La salida está vigilada. Vamos al lavabo. 

Charlando como si fuesen un par de compinches que huían de la gente seria para fumarse una colilla de marihuana en buena compañía, subieron por la escalera hasta el primer piso. Al encontrarlo momentáneamente desierto, se agazaparon detrás del balcón que dominaba el comedor, para ver cómo los asistentes no invitados sentados ante la larga mesa del banquete se metían las manos en los bolsillos, desconcertados, para sacar unas monedas.

Las luces se encendieron de pronto para facilitar la colecta, y los dos renegados pudieron ver claramente la expresión consternada que mostraban todos los rostros. 

La cuenta ascendía a 640 dólares. Lou sólo tenía 180. Y nunca se hubiera imaginado gastar ni la mitad de aquella suma. Comunicó a la dirección que él no había organizado aquella fiesta y sólo había reservado mesas para seis.

Los presentes protestaron, afirmando que Mr. Schooley les había invitado. Los que no captaron bien su nombre, le llamaban doctor Fooley. Lou dijo que en tal caso no eran los invitados de Mr. Schooley, del doctor Fooley, o de quienquiera que fuese.

Con una bondadosa sonrisa, Mr. Schooley se levantó para exhibir el forro de sus vacíos bolsillos, como si quisiera decir que de poco iban a servirle.

Algunos invitados tuvieron que pagar por los que no llevaban bastante dinero encima. Otros tuvieron que extender cheques. Se exhibieron documentos de identidad. Se cambiaron a regañadientes nombres y direcciones. Se iniciaron algunas polémicas, pero ningún altercado serio.

Pine mostraba un gran embarazo. Lou tenía el aspecto de un severo juez que hubiese pronunciado una sentencia justa pero rigurosa. Schooley daba la impresión de ser un santo patrón. Mr. Bile mostraba la contenida alegría del hombre escarnecido que ha sido completamente reivindicado.
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UNA PLAZA DE CINCO ESQUINAS [1]

MIENTRAS ESTABAN ocultos tras el balcón que dominaba el comedor, Julius distinguió a un médico negro que era un buen amigo de Mamie, sentado a una mesita en compañía de dos opíparas morenitas. Le habían presentado al doctor Steele y señora en casa de Mamie la semana anterior, y observó entonces que ninguna de las dos presentes acompañantes del galeno se parecía en lo más mínimo a su esposa. 

En realidad, Julius llegó a intimar bastante con Dora Steele dos noches antes, cuando ella asistió a una reunión de La Société des Mondaines du Monde de Harlème en casa de Mamie. Se había hecho bastante tarde, y, como los Steele vivían en Brooklyn, Mamie le pidió que acompañase a Dora hasta la estación del metro. Habían llegado ya a ella cuando Dora sugirió que se detuviesen en el Fat Man's, situado convenientemente al lado mismo del kiosco, para dar mayores facilidades, y tomar un trago para el camino. Él se empeñó en invitarla a la segunda ronda, y, naturalmente, esto requería una tercera. Entonces Dora se acordó de que casi se habían olvidado de visitar a una amiga suya que vivía en un departamento de enfrente. Tenía que decirle algo sobre un sombrero. Parece ser que su amiga le hacía un sombrero a Dora. Pero el sombrero aún no estaba acabado, aunque la amiga trabajaba en él desde que Dora empezó a dejarse caer casualmente por su casa con nuevos amigos masculinos. Así, mientras Julius y Dora paladeaban su segundo jaibol, esperando al parecer que el sombrero estuviese terminado, la amiga se acordó de pronto que se había quedado sin hilo, y salió corriendo para ir a comprarlo a la tienda. Sin duda tardó tanto en volver porque encontró que todas las tiendas estaban cerradas a aquella hora, lo que le obligó a ir a ver a una amiga para pedirle que le dejase hilo. Pero la amiga no tenía hilo, porque la verdad era que estaba ausente, por haberse ido a ver a unos parientes del Sur, y su marido, que era cartero, no utilizaba hilo en su profesión.

Mientras la amiga estaba buscando hilo, Julius y Dora efectuaron el sorprendente descubrimiento de que el diván en que se hallaban sentados era en realidad una cama, y era una verdadera lástima no aprovechar la cama, teniendo en cuenta lo cansada que estaba Dora. Con un profundo suspiro, ella se echó a descansar, en preparación del largo viaje que le aguardaba hasta el continente de Brooklyn. Pensando que un masaje suavemente aplicado a los lugares adecuados tal vez la ayudaría a descansar, él la despojó del vestido. Ella no era una mujer liviana, aseguró Dora dando boqueadas suplicantes, pero la verdad, al pensar en que su marido era impotente apenas si podía respirar. Afortunadamente, él tuvo la presencia de espíritu necesaria para quitarle los pantaloncitos, a fin de evitar que se ahogase. En realidad, todo fue como una seda. Así, cuando su amiga volvió después de su infructuosa búsqueda, lo único que encontró fue la prueba que había en el diván, aunque esto daba lo mismo, porque aún quedaba mucho por hacer para terminar el dichoso sombrero.

Por lo tanto, entonces Julius se consideraba en realidad un amigo de la familia, teniendo en cuenta, sobre todo, que había sustituido al doctor Steele en un momento de apuro conyugal. Pero le sorprendió ver al médico, que era estéril, acompañando a dos jovencitas en un club nocturno. Esto le hizo pensar que sin duda el doctor Steele necesitaría ayuda, aunque no la quisiera. Entonces se lo dijo a Art, proponiéndole que se acercasen a su mesa para saludarlo. 

Art también conocía al doctor, si bien sus relaciones con la esposa del médico no eran tan íntimas como las de Julius, y no sospechaba ni remotamente la impotencia de aquél. Sin embargo, aceptó la sugestión, viendo que eran dos preciosas criaturas y que parecían demasiado para un solo hombre, aunque este fuese tan potente como Pan. Entonces bajaron del palco y se escurrieron a lo largo de las paredes, como si acabasen de llegar de la calle. 

Julius después de propinarle una amistosa palmada en la espalda al doctor Steele, le estrechó la mano calurosamente, tal como había que tratar a un impotente que acompañaba a dos criaturas sensacionales a un club nocturno. 

—¡Pero Johnny, hombre, tú por aquí! Art y yo acabamos de entrar a tomar una copa, y te hemos visto desde el bar. 

Una alegre sonrisa se dibujó en los labios del doctor. Sabía que estaba atrapado. 

—Me pareció veros en la fiesta. 

—¿Qué fiesta? 

—La que han organizado aquí, en honor de Schooley y Pine. 

—Ah, ¿en honor de esos dos? 

Sólo había una silla vacía junto a la mesa y Julius se apresuró a ocuparla. 

—Acércate una silla, Art. 

Viendo que Art titubeaba, el doctor Steele le dijo: 

—Vamos, Art. Acércate una silla. 

¿Qué otra cosa podía decir el infeliz? 

Art obedeció. 

Un camarero apareció como por ensalmo, a causa de la magia que existe en estos lugares. Los nuevos invitados del doctor Steele pidieron whisky. Para no desentonar, los dos bombones volvieron a pedir sendos cubas libres. El doctor Steele también bebía whisky, se apresuró a trasegar el que quedaba en el vaso y pidió un doble on the rocks, posiblemente por adivinación. 

—Hola —dijo Julius a una de las dos preciosidades. 

—Hola —contestó ella. 

El doctor se las presentó. 

—Esta es Bebe y esta es Fifi. Julius y Art. 

—¿Qué tal, Art? —dijo Fifi—. Hola, Julius. 

Bebe repitió sus palabras como un eco. Julius hizo lo mismo y Art le imitó. 

—¿Qué hacéis? —preguntó Julius a Fifi. Para sus adentros la había apodado la extra. Bebe parecía ser la amiguita del doctor. 

Ambas eran criaturas adorables que exponían a la admiración pública una enorme superficie de suaves hombros y escotes morenos. 

—Yo me dedico al espectáculo —dijo Fifi. 

Art dirigió a Julius una mirada como si quisiera decirle: «valiente pregunta, ¿qué quieres que hagan unas criaturas tan despampanantes y que además se llaman Bebe y Fifi?» 

Pero Julius no se dio cuenta. 

—¿Y tú también? —preguntó a Bebe. 

Ella le dirigió una sonrisa distante. 

Julius no se inmutó. Le constaba que el doctor Steele era impotente. Así es que salió a bailar con Bebe. 

Fifi esperó un momento y luego preguntó a Art: 

—¿Y tú, no bailas? 

Entonces Art sacó a bailar a Fifi. 

—¿Todo tú eres tan grande? —le preguntó ella. 

Afortunadamente, en aquella penumbra no se notó el sonrojo de Art. 

Mientras, el doctor paladeaba el whisky como un hombre distinguido. 

Julius pasó con su pareja cerca de la rubia opulenta cuya vida daría tema para una novela maravillosa. 

—¿Dónde te habías metido? —le preguntó ella—. Te he estado buscando. 

Cuando se volvía para contestarle, Bebe le hizo dar la vuelta. 

—Una a una, amigo. A menos que conozcas el secreto…

Él no conocía el secreto (y el autor tampoco lo conoce, chicas; ¿cuál es el secreto?) así es que decidió traspasársela a Art. Al próximo baile sacó a Fifi. Art bailó con Bebe. Acaso él conociese el secreto. El doctor se echó otro whisky doble entre pecho y espalda, como un cumplido caballero. 

Los jóvenes se sentaron y tomaron otra ronda de whiskys y cubas libres. 

—Qué sitio tan aburrido —Observó Fifi. 

—Nadie nos obliga a estar aquí —repuso Julius—. Vámonos. 

—Sí, vámonos todos —dijo Fifi. 

—¿Vámonos adónde? —preguntó Julius, que, como era del Oeste, no captó la malicia de la frase. 

Art lo miró como si dijese: «vaya una preguntita».

—De acuerdo —dijo Bebe—. Yo me voy. 

Cuando terminaron de beber, todos se levantaron. Julius sostuvo el abrigo de Fifi para que ésta se lo pusiese. Art rindió el mismo servicio a Bebe. Así que estuvieron enfundadas en sus abrigos, las chicas se encaminaron hacia la salida. Julius y Art no podían hacer otra cosa sino acompañarlas. Los dos eran muy discretos y lo querían embarazar con su presencia al doctor Steele, quedándose allí, como unos pasmarotes mientras él pagaba la cuenta, cosa, por otra parte, propia de un gentleman.

Una vez que el doctor salió a la calle después de pagar la cuenta, los encontró a todos esperándole dentro de un taxi. 

—Ven aquí —le llamó Bebe por la ventanilla, como si pudiese irse a cualquier otra parte. 

El doctor fue allí. Él y Art se acomodaron delante y Julius se instaló entre las muchachas en el asiento posterior. Fifi dijo al taxista que los llevase a la calle Ciento Cuarenta y Cinco, por Central Park. 

En vista de que nadie parecía tener ganas de hablar, Julius dio unas palmaditas en el muslo a Fifi. 

—¿Lo has pasado bien? 

—Sí, no lo he pasado mal, pero este sitio siempre resulta muy aburrido. No es como el Stork Club; allí sí que una se divierte de verdad. 

—A mí también me gusta más el Stork Club —observó Bebe. 

Art no decía esta boca es mía, pues conocía los precios que regían en Stork Club. El doctor Steele también permanecía callado, pues sabía que en el Stork Club se aplicaba la segregación. 

Pero Julius, que no sabía ni una cosa ni otra, dijo jubiloso: 

—La próxima vez, iremos al Stork Club. 

—¿Y cuándo será eso? —preguntó Fifi. 

—Oh, pronto —contestó Julius, evasivo. 

—Me gustaría salir todas las noches —dijo Bebe. 

—A mí también —terció Art—. Pero yo no soy una chica. —Fifi se echó a reír. 

—¿En qué espectáculo estás? —preguntó Julius para cambiar de conversación. 

—Ahora descanso —contestó Fifi—. Estuve en Nenas de caramelo. ¿La viste? 

—Claro que sí… ahora que lo dices te recuerdo muy bien —mintió Julius. 

—¿De veras? Y eso que estoy muy diferente sin ropa. 

Dirigió una coquetona mirada a Art. 

—Yo también —dijo Art. 

Ella soltó una risita y luego, juguetona, trató de sondear su diferencia. 

—Es una gran diferencia —dijo. 

La diferencia aún se hizo más grande. 

No se examinaron otras diferencias. 

El taxi se detuvo ante una casa de departamentos de la calle Ciento Cuarenta y Cinco, cerca de la Avenida de San Nicolás. Los cuatro se congregaron en la acera mientras el doctor Steele, el perfecto caballero, pagaba la carrera. 

—Bueno, yo me despido —dijo Art—. Tres somos demasiados. 

—Oh, no, sube —dijo Fifi—. Cabremos todos, a menos que tú nos aprietes. 

Pero Art seguía en sus trece. 

—No, otro día será—. Cambió un apretón de manos con el doctor Steele—. Ya lo arreglaremos —le susurró al oído, queriendo decir que ya pagaría su parte de la cuenta. 

—Ahora puedes subir —insistió Fifi—. Tú y yo. —Lo tomó por el brazo añadiendo—: Ven. 

Él accedió. 

—Sólo un momento —dijo, cediendo. 

Subieron por una angosta escalera hasta el tercer piso y entraron en un departamento deleznable. Julius acompañó a Art al retrete. 

—Tú tranquilo, chico —le dijo, con tono protector—. Todo va bien. Te lo aseguro. 

Art ya se figuraba que todo iba bien, o incluso mejor, pero no podía estar tranquilo con lo inquieto que se encontraba. Pero dijo «Muy bien, perfecto», sin que supiese a ciencia cierta por qué lo decía. 

Cuando volvieron al saloncito, Bebe decía: 

—No te enfades, Jimmy. 

Estaba sentada sobre las rodillas del doctor Steele, como era propio que lo hiciese tratándose de un impotente. 

Pero Julius pareció no verlo. 

—¿Cómo va esto, Johnny? —dijo con tono jubiloso. Llamaba Johnny al doctor, a pesar de que todos los demás lo llamaban Jimmy, pero él no prestó atención a este pequeño detalle. 

—¿Y tú, cómo estás, Julius? —contestó el doctor Steele cortésmente, con sus modales de caballero. 

—Muy bien, Johnny. Estoy magníficamente. 

Vio a Art sentado con Fifi en el sofá; entonces él se sentó al otro lado y rodeó los hombros de la chica con el brazo. 

—¿Y tú, cómo estás, nena? —dijo. 

—A punto de caramelo —contestó ella—. ¿Y tú? 

Art se levantó. 

—Me parece que me voy —dijo. 

—Ahora no puedes irte —protestó Julius. 

—Está a punto de «venirse» —dijo Fifi. 

—No, tengo que irme ahora —insistió Art. 

—No puedes encender una hoguera y dejarla ardiendo —insistió Fifi. 

Pero Julius no pareció oírla. 

—Si te vas, te acompaño —dijo, jugando su triunfo. Estaba seguro de que las chicas protestarían. 

Pero ambas permanecieron calladas. 

Art se dirigió a la puerta. 

—Me voy. Buenas noches a todos. 

El doctor se levantó. 

—Yo también me voy. Mañana me espera un día atareadísimo. 

—Si todos se van, creo que yo también me voy —observó Julius. 

Esta observación pareció producir alivio a todo el mundo. 

Los tres hombres se fueron juntos y caminaron hasta la estación del metro. 

—Yo tomaré el metro —dijo Art, estrechando las manos de Julius y del doctor. 

—Yo voy a ver si encuentro un taxi —dijo el último, adentrándose por la Avenida de San Nicolás en dirección al centro. 

—Hasta pronto, amigos —dijo Julius—. Ya lo arreglaremos, Johnny. 

Continuó hacia el Este por la calle Ciento Cuarenta y Cinco. Vivía en Edgecombe Drive, 409, con Joe y Mamie. La casa estaba sólo a cinco minutos de allí. Pero en vez de meterse en el 409, continuó por el Drive hasta la calle Ciento Cincuenta y Cinco, subió la cuesta, torció de nuevo hacia la Avenida de San Nicolás y regresó a la calle Ciento Cuarenta y Cinco. Cuando dobló la esquina donde estaba la droguería, casi chocó con Art, que estaba medio escondido en la penumbra, observando la entrada de la casa de enfrente, que era donde vivían Fifi y Bebe. Se apartó con rapidez antes de que Art le viese y atisbó por la esquina para ver hacia donde miraba Art. 

Un taxi se detuvo frente a la casa de departamentos y el doctor Steele, siempre caballero, se apeó del vehículo, pagó lo que marcaba el taxímetro y subió apresuradamente las escaleras. Tan pronto como hubo desaparecido, Art cruzó corriendo la calle, y se metió como una exhalación en el portal. 

Lo único que Julius podía hacer entonces era cruzar también la calle. Pero en vez de subir apresuradamente las escaleras, como sabía que era inútil, se quedó en la acera, anotando las señas con el mayor cuidado en el librito de direcciones que siempre llevaba encima: «Fifi y Bebe. Calle 145. Tercero.» 

Si esto no es una prueba palpable de fe, ¿qué otra cosa lo será? 
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EDGECOMBE DRIVE, 409

EDGECOMBE DRIVE empieza en la calle Ciento Cuarenta y Cinco que constituye el extremo borde occidental de la pétrea cordillera que forma la mitad superior de la isla de Manhattan, hasta penetrar en unos barrios más miserables que comienzan en la calle Ciento Sesenta y Ocho, que es donde acaba. Desde la calle Ciento Cuarenta y Cinco hasta el puente de la Ciento Cincuenta y Cinco, hay un pronunciado descenso a través de una jungla rocosa, hasta el aplanado y escuálido barrio de barracas situado al extremo norte del valle del río Harlem. El puente cruza este río hasta el Bronx, y por el Norte el Drive forma una curva hacia adentro, flanqueando Cooean's Bluff, discurriendo sosegadamente hacia el Norte frente a la vieja Mansión Jumel, actualmente museo y que fue el cuartel general de Jorge Washington, si no miente nuestra historia. 

Todo el amplio lado del Drive es un acantilado, que domina los distantes techos y tejados de las casas de departamentos que se alzan mucho más abajo, en la Avenida Broadhurst y el Campo de Polo por el Norte, permitiendo una vista sin obstáculos de las calles, los edificios y el Yankee Stadium del Bronx. 

El lado oeste del Drive se halla flanqueado por otras hermosas casas. Junto a las aceras hay árboles, espacios verdes e hileras de bancos, y en verano es muy agradable sentarse a la sombra para ver pasar los rápidos trenes que van a la Central de Nueva York y que cruzan centelleantes por el otro lado del río, en la lejanía. 

Teniendo en cuenta todas estas cosas, parece ser un barrio residencial mucho más conveniente que Park Avenue, y uno se pregunta cómo es posible que los negros hayan llegado a vivir allí. Los primeros en instalarse en el barrio debían de estar muy contentos y emocionados al ver salir el sol por Flushing Bay, que está a muchos kilómetros, para entrar a raudales por las ventanas del living room. Ahora todo el barrio es negro y la emoción ha pasado. 

Aunque muchas de las casas de departamentos tienen nombre, prácticamente todas se conocen por su número. Las dos más altas y famosas son el 409 y el 555. Es lícito suponer que, cuando los negros se instalaron en estos dos bloques, todos los que jugaban a los números en Harlem apostaron por ambos. 

El más famoso es el 409. Esto se debe en parte a que es un edificio mejor conservado y, también, porque está habitado por negros más connotados. Posee dos elevadores atendidos día y noche por atentos ascensoristas uniformados. Y tiene conserje de uniforme y a veces otro lacayo cuyas obligaciones son algo vagas y que recibe el nombre de «criado». No sabemos exactamente qué puede hacer un criado de una casa de departamentos que no pueda hacer con la misma eficacia un portero, como no sea criar. Pero allí los tiene usted, portero, criado y ascensorista, todos luciendo el uniforme de la casa. Los departamentos (hoy se llaman así porque es más fino) tienen puertas chinas de color rojo, y el edificio consta de catorce plantas de altura.

El piso de los Mason se hallaba en la parte delantera de la décima planta. Después de la entrada venía un vestíbulo que pasaba frente a la cocina y conducía al living room. Por la puerta de la cocina cerrada, un extraño no se hubiera percatado de su existencia. Después del living un saloncito en ángulo recto conducía al cuarto de baño y a los dos dormitorios contiguos. Las ventanas de la cocina, del living room y del más pequeño de los dormitorios, daban a un patio interior. Este dormitorio contenía una cama cubierta de una montaña de cojines para convertirle en diván, librerías artísticas que podían hacer las veces de mesa y pie de lámpara y un enorme sillón de cuero rojo. Aquella pieza servía a la vez de biblioteca, sala de estar y habitación para invitados, en el sentido moderno. Julius dormía allí. El dormitorio principal que se abría enfrente estaba en la parte delantera de la casa y sus dos ventanales daban al Drive. 

La cocina era bastante grande y también servía de comedor, era funcional de una manera sorprendente. Un tabique medianero formado por estantes que llegaban a la altura del techo, divididos por un paso central, separaba la cocina propiamente dicha de la parte reservada a comedor. La mesa de éste era grande y larga, y, como las mesas para celebrar meriendas al aire libre, tenía bancos adosados. Era de caoba oscura sin desbastar. 

Mamie estaba sentada a la mesa, desayunando con Joe y Julius. El desayuno de Mamie consistía en un vaso de zumo de uvas sin endulzar, café endulzado con tabletas de sacarina y cortado con leche condensada desnatada, y dos tostadas. Seguía su régimen perenne. Joe, como de costumbre, tomaba su café excesivamente azucarado, un huevo pasado por agua y dos tostadas con mantequilla. Julius se zampaba seis lonjas de tocino, pasado un momento por la sartén, tres yemas de huevo y una montaña de tostadas cubiertas con un dedo de mantequilla. Sin duda era un desayuno de consolación, pues no había hecho nada para merecerlo. Aún no había llegado al café. 

Joe llevaba un batín azul de franela sobre su pijama a rayas. Era un hombre robusto de estatura media, con cabeza en forma de huevo y rasgos árabes. Su tez era todo lo negra que puede ser la piel humana y llevaba la cabeza rapada al cero y reluciente como una bola de billar. Cuando sonreía, su blanca dentadura brillaba en su negro rostro como un faro en el mar. 

Mamie y Julius vestían aún las ropas que habían llevado toda la noche, o, mejor dicho, en el caso de Mamie parte de la noche. Acababan de volver a casa. Tropezaron uno con otro en el vestíbulo de ésta y subieron juntos al departamento. 

En aquellos momentos, Joe se dedicaba a burlarse con socarronería de su hermano menor, por haber regresado a casa cuando clareaba y en compañía de su cuñada. 

—¿Puede saberse qué te pasa, Jule? ¿Ya no estás en forma? 

—Verás, es que yo… ejem… hacía de tercer hombre. 

—Lo que pasa es que ya no pitas. 

—Joe, por Dios, ¿no te da vergüenza hablarle así a Julius? 

—Jule ya está acostumbrado. Es un cazador de pelusa de los buenos, ¿no es verdad, Jule? 

—¿Qué clase de preguntas son esas? —dijo Mamie—. ¿No ves que lo pones nervioso? 

Le bastó una simple ojeada, cuando Julius entró arrastrando los pies en el vestíbulo de la casa, para convencerla de que aquella noche no había cazado ninguna pelusa, por gran cazador de pelusa que hubiese sido en otras ocasiones. 

—Yo estaba seguro de que Schooley le hubiera ofrecido algo en bandeja. En Chicago llaman a Schooley «el aparato de extinción de incendios número 1».

Mamie soltó una carcajada. No precisamente porque ya estuviese enterada de que el aparato extintor de Schooley estaba averiado, sino porque la risa era para ella una respuesta definitiva, cuando no conocía otra. Era una de esas mujeres que pueden reír de cien maneras distintas, ninguna de las cuales denota enojo. 

—Eddy Schooley estaba demasiado ocupado discurseando para apagar incendios —comentó. 

Joe le dirigió una de sus rutilantes sonrisas. 

—Sólo se dedicaba a atizarlos, por lo visto, ¿no? 

Julius miró furtivamente a Mamie, pero la expresión de ésta no dejaba traslucir nada. Se disponía a decir que Schooley estaba demasiado ebrio para atizar o apagar incendios, pero Mamie le dirigió su amplia y acogedora sonrisa. Entonces él prefirió decir: 

—Sin duda estaba calentando el motor. 

Esta vez Mamie rió como si pensara algo muy gracioso. 

Julius le dirigió otra mirada, pero ella parecía totalmente inocente, como si lo comprendiese todo. Supuso que ya sabía de qué hablaban, a pesar de que él no lo sabía. 

Joe lanzó una risita. 

—¿Y cómo te fue? ¿Qué hicieron Schooley y Pine? ¿Olieron nieve o armaron escándalo para demostrar los males que les afligen? 

—Ya sabes cómo es Eddy Schooley… siempre se pone en primera fila —dijo Mamie—. Pine no es más que su sombra. 

—Ah —se le escapó decir a Julius. Pero se contuvo antes de preguntarle: «¿Así, tú también estabas allí? Pues no te vi».

Pero ella prosiguió con blandura, como si no hubiese oído su exclamación. 

—El único error que cometió Schooley consistió en hablar demasiado, sin permitir que Pine dijese esta boca es mía. Lou ya se lo había advertido antes, y se puso furioso. 

—¿Qué opinas del gran Schooley, Jules? —le preguntó Joe—. No lo conocías, ¿verdad? 

—Pues no… yo… ejem… estuvo muy bien, un poco, ejem…— tartajeó Julius. 

—Julius no perdió la calma —observó Mamie, sonriéndole con indulgencia—. Después, unos cuantos fuimos al Café Society, y luego volvimos a casa de Lou para terminarnos lo que quedaba del coctel. 

—Las sobras y las migajas del coctel, ¿eh? 

—Hicimos limpieza —dijo Mamie—. No queda nada, ¿eh, Julius? 

Por último Julius comprendió que Mamie trataba de convencer a Joe de que había estado en la Emisora y en la fiesta del Café, y, lo que es más, que él la había acompañado. 

Corrió valientemente en su ayuda. 

—Hubiéramos podido seguir un rato en casa de Lou, si la bebida no se hubiese acabado. Pero Schooley bebía tanto…

Mamie le dirigió una risita de complicidad y continuó la comedía.

—Tu hermano Julius trataba de mantenerse a la altura, pero no podía competir con Eddy Schooley. Ya sabes cómo traga, con esa bocaza que tiene.

—Las señoras dicen que es formidable —apuntó Joe. 

Mamie dejó escapar una risa ligeramente embarazada. 

—Dicen que es arma secreta —agregó. 

Joe rió por lo bajo. 

—Es una verdadera maravilla que no se emborrachase antes de la emisión. Casi no es propio de Schooley. 

—Sí, es rarísimo —asintió Mamie—. Pero nunca le había visto tan sereno. Tú ya sabes que Eddy Schooley puede ser muy agudo cuando se lo propone. Cuando se puso a hablar del régimen a base de pavo frío…

—Hablaba mucho antes de que comenzase la emisión, luego hubo coloquio y…

Julius interrumpió la conversación, tratando de apartarla de aquellos peligrosos escollos. 

Pero ella mentía con tal sensualidad, que la cosa comenzaba a gustarle. 

—Nos habló de una chica de quince años que había contraído el hábito desde que tenía cinco. Su padre se acostumbró a ponerle una inyección para que no llorase, y cuando cumplió diez años ya era una ninfómana confirmada. Eddy Schooley dijo que…

—¿Qué tal quedó por la radio? —preguntó Julius a Joe, atajándola de nuevo—. Tú escuchaste el programa, ¿es verdad? 

Mamie rió con nerviosismo. 

—Oh, Joe estaba en una conferencia. Pero te hubiera gustado, nenín —dijo a Joe, cariñosa. 

—No, estaba aquí, en casa —repuso Joe. 

—¡Que no, nenín, que no estabas! —exclamó Mamie, boquiabierta. 

—La conferencia fue aplazada. Telefoneé poco antes de las ocho, pero a esa hora tú y Jule estábais en el coctel. 

—Qué pena, hijito, no te preparé nada para cenar. ¿Comiste algo en el centro? —dijo Mamie, desesperada. 

—No, tomé un tentempié aquí. Encontré algunas sobras. No quería perderme el programa de radio y por eso volví en seguida a casa… —Mamie se puso a reír de manera incoherente. 

—Oh, cariño, ya sabes lo que me pasa con los programas de radio, a veces ni siquiera sé… —balbuceó con tono de culpabilidad—. A veces ni siquiera me entero de lo que dicen. De haberlo sabido, te hubiera telefoneado, para que te reunieses con nosotros… Aunque, naturalmente, Vivien me retuvo hasta… pero Julius hubiera podido…

—Pensé en ir al estudio —dijo Joe—. Pero después de beber un whisky y descalzarme…

—Pero nene, ¿por qué eres tan perezoso?… —Le dio un ruidoso beso en la mejilla—. Ya sabes que nunca resulta igual por la radio… a veces se pierde la mitad de lo que dice uno… después, cada vez que uno dice algo… 

Pero oíste casi todo lo que dijo Pone —intervino Julius, en un postrer esfuerzo desesperado por salvarla—. Te pasó lo que a mí, que no distinguía a Schooley de Pine hasta que… Ya venga a llamar a Pine, a Schooley… y después… ejem… bueno, así fue. 

Joe lo miraba, sorprendido. 

—¿Pero es que no os lo anunciaron? 

—¿Anunciar, qué? —preguntaron Mamie y Julius al unísono. 

—Pues que el programa no fue retransmitido. Anunciaron que lo suspendían por dificultades técnicas. Para reemplazarlo, dieron el coro de Hall Jonhson, que cantó espirituales negros. 

—No podía oír mentir a nadie

allá abajo, a mi lado,

y no podía oír mentir a nadie —cantó Julius en silencio para sus adentros. 

Mamie soltó una carcajada histérica.

—Oh, nenito… —Abrazó a Joe con la fuerza de un campeón de lucha libre y luego le dio unas palmaditas con su mano grasienta—. Te perdiste la cena, la emisión y todo lo demás. Te ofreceré una fiesta como compensación. 

—Pero no me perdí un buen sueñecito —dijo Joe, con sonrisa artera.

Evidentemente, Joe Mason tenía fe.


 
Mamie Mason.—Coincidencia

MAMIE MASON

COINCIDENCIA

LO QUE A Mamie Mason le confería grandeza era su habilidad para sacar partido de las coincidencias. Y sacaba partido de ellas de manera tan singular porque creía en las coincidencias. Creía que toda la vida, desde la cuna a la tumba, era una simple coincidencia. Sabía que su presencia en el vientre materno se debió indudablemente a una coincidencia; en realidad, todo cuanto se refería al vientre femenino era coincidencia, desde lo que entraba en él hasta lo que salía de él. Creía en las coincidencias como un piloto cree en la atmósfera. Aunque no la ve, hace volar en ella muchas toneladas de acero; por lo tanto, su presencia es indudable. 

Toda su vida fue una serie de coincidencias, que se sucedieron posándose los talones. 

Si nunca hubiese ido a la recepción dada por Madame Walker, en 1931, en honor del ministro plenipotenciario de Liberia, y si no hubiese advertido que Madame Walker le miraba con disgusto ni hubiese oído que preguntaba desdeñosamente: «¿Quién es esa chica gorda?», nunca se hubiera convertido en la más famosa patrona de Harlem, de la época, y a Mamie le hirió en lo vivo oírse llamar «esa chica gorda». Ya era bastante malo que la llamasen gorda, a pesar de que lo era, y, peor aún, chica; pero el despectivo ésa, adicional, era un insulto gratuito que nunca le perdonó a Madame Walker. ¡Ésa!  Oh, el desdén que encierra este adjetivo en apariencia tan inocente. ¡ Esa es su copa!, dice el camarero, indicando desdeñosamente la bebida. ¿De quién es ese caballo? ¿Ha visto usted a esos morenos? ¡No, éste es mío y ése es suyo! Fue el desdén añadido al tejido adiposo lo que la puso en el camino de la grandeza.

Porque si su tejido adiposo no hubiese sido despreciable, nunca hubiera tenido ninguna necesidad de ponerse a régimen. Y si nunca se hubiese puesto a régimen, nunca hubiera sufrido los prolongados tormentos del hambre. Y si nunca hubiese sufrido los prolongados tormentos del hambre, nunca se hubiera convertido en una patrona tan vengativa. Y si nunca se hubiese convertido en una patrona tan vengativa, nunca habría gastado tanto dinero, tiempo y energía ofreciendo fiestas para recibir a toda clase de gente en su casa y en sus manos, para hacerlos sufrir también. 

De no haber sido su celulita desdeñosa, no la hubiera alimentado, no hubiera hallado deleite en ella y no habría dejado de ser una buena esposa de amplias posaderas, dedicada a cocinar, a coser y a atender las necesidades de su marido, contenta y emocionada cada vez que se le presentase ocasión; y en la actualidad se parecería a esas mujeres cuyas fotografías sirven para los anuncios de harina para pasteles, con la sola diferencia de que su tez era más clara. Hubiera dejado que todos sus amigos y enemigos de ambas razas viviesen su propia vida y se labrasen su propia desdicha, y sólo hubiera podido servir a los negros haciendo budines de grasa. 

¿No era coincidencia? 

Entonces, ¿cómo podía explicar lo de haberse casado con Joe Mason? 

Estaba prometida a Sam Banks. La fecha de la boda había sido fijada ya y se habían enviado las invitaciones, incluso se celebró la recepción. Llegó el día de la boda. La iglesia estaba llena. El sacerdote subió al púlpito. El novio se acercó al altar, a los compases de la marcha nupcial. Ella avanzó tímidamente por el pasillo central, del brazo de su madre. Sudorosa y con la vista baja. Llegó ante el altar y se situó junto al novio, bajando la mirada con virginal recato. El pastor leyó la letanía matrimonial. Las viejas señoras de la primera fila suspiraron. Le hicieron la pregunta fatídica al novio y luego a la novia: 

—¿Acepta a esta mujer por esposa, etc.? 

—Acepto. 


—¿Acepta a este hombre por marido, etc.? 

Ella levantó tímidamente la vista para dirigir una mirada amorosa a las dulces y amantes facciones del hombre que dentro de unos instantes se convertiría en su marido, en el padre de sus hijos, para bien o para mal, y… ¡que Dios nos asista! A su lado había otro hombre. Tenía tan poco de Sam Banks como usted o como yo, amigo lector. Era Joe Mason. Y estaba borracho como una cuba. Por un momento, el pánico la dominó. Pero sólo por un momento. Su gran sentido del realismo vino en su ayuda en el difícil trance. Lo mismo daba un hombre que otro; quizá aquél valiera más. Por añadidura, ella los conocía a ambos desde hacía tiempo, y de las mismas maneras, y el uno no tenía nada que no tuviese el otro, y era demasiado tarde para huir. Así es que bajó la vista y contestó con modestia: 

—Sí, acepto. 

¿Y por qué estaba Joe Mason allí, en aquella iglesia, ante aquel altar y a aquella hora, vestido con el traje tradicional de un novio? Pues porque Joe Mason estaba prometido con Eureka Banks, que, pese al apellido, no tenía el menor parentesco con Sam Banks. 

La fecha de la boda ya había sido fijada y se habían cursado las invitaciones. Se había celebrado la recepción. Llegó el día señalado. La iglesia estaba llena. El sacerdote subió al púlpito. Y aquí terminaba toda la semejanza entre ambas ceremonias, porque el novio no se presentó. Joe Mason era el prometido, pero agarró tal borrachera que se confundió de iglesia. 

¿Y qué pasó con Sam Banks? Éste también se había emborrachado a más no poder. No obstante, a diferencia de Joe Mason, no se confundió de iglesia aunque sí de hora. En realidad, cuando Sam llegó a la iglesia para casarse con Mamie, ésta ya era la feliz esposa de Joe Mason, el templo estaba desierto y la pareja había iniciado su viaje de bodas. 

¿Y qué fue de Eureka Banks? Pues que se cansó de esperar, hasta que la iglesia estuvo vacía; entonces telefoneó una y otra vez al departamento de Joe, esforzándose desesperadamente por encontrarlo, antes de desistir y volver con su amante de clase inferior. Pero nunca le perdonó el plantón a Joe, e hizo circular algunas historias feísimas sobre la infancia de Mamie en Pittsburgh. Una de ellas decía que el padre de Mamie era un invertido blanco, que la engendró por casualidad un día que, para variar, probó suerte con la doncella de color del burdel. Otra decía que en realidad Mamie era hija de una prostituta blanca que sucumbió por casualidad a las zalamerías de un sinvergüenza negro que quiso conquistarla para tener casa, y cuando la mujerzuela se trasladó a otra casa de Youngstown, en Ohio, abandonó la criatura mulata, dejándosela a la doncella de color. La más malévola de esas historias es una —que Eureka sólo se decidía a contar cuando estaba achispada—, según la cual el padre de Mamie era un obrero siderúrgico de color que se amancebó con una blanca de la peor condición. «Ese negro solía volver a casa del trabajo, todos los días, y subía por la escalera del pórtico, haciéndola retemblar con sus sucias patazas», contaba Eureka. «Y antes de que la mamá de Mamie pudiese abrir la puerta, el negrazo se ponía a vociferar a grito pelado: ¡Nena, espero que tengas la concha caliente!  Cuando quedó encinta ella, se cansó de que aquel negro gritase una y otra vez que esperaba que tuviese la concha caliente, así es que un día lo esperó armada con un atizador, al rojo vivo, e hizo huir de la ciudad a aquel energúmeno. Cuando le vio por última vez, corría en dirección a Erie con un enorme agujero en la parte posterior de los pantalones, del que salía humo.» 

Al considerar la validez de estas historias, no se debe olvidar el viejo proverbio acerca de la mujer burlada. Mamie contaba a sus íntimos que su padre fue un hombre blanco riquísimo y famoso que quiso a su madre ardientemente toda su vida, pero como ya estaba casado y tenía una familia dignísima, no pudo unirse a ella en matrimonio. 

¿Que si sabía quién era? Pues claro que lo sabía. Cuando era pequeña solía sentarse en sus rodillas y juguetear con sus pobladas barbas, y uno de los recuerdos que atesoraba con más emoción era el del día en que la sacó a pasear por primera vez en su Rolls-Royce. Él aún vivía y se escribían con regularidad; ella lo visitaba siempre que se le presentaba ocasión. Pero no quería que Joe lo supiese. Nunca le habló de su padre, temiendo que se avergonzase al saber que era hija ilegítima. Le dijo que su padre había muerto. 

Sea como fuere, el padre de Mamie nunca apareció en escena. Su madre la visitaba con frecuencia, y siendo tan negra uno podía creer lo que se le antojase. Sólo hace falta fe.


 Joe Mason

JOE MASON

JOE MASON era un político. Tenía un despacho en el departamento de Sanidad del Estado y un título elegante, con un buen sueldo. Su rincón favorito era el salón de sesiones del Ayuntamiento, conocido por el nombre de «El rincón de Mason». Y tenía, además, otro despacho (particular) en la calle Ciento Veinticinco, cerca de la Séptima Avenida, en pleno corazón de Harlem. Este despacho consistía en una sala de recepción y un santuario interior, con un diván. El diván no era para lo que el lector piensa, pues Joe no sufría mareos. En el frontis de su oficina había un rótulo en letras de oro: JOSEPH P. MASON - RELACIONES PÚBLICAS. En la sala de recepción estaba la secretaria de Joe, que respondía al nombre de Kathy Carter. Las personas malévolas la llamaban la pieza de Joe. Joe pasaba casi todo el tiempo en aquella antesala; le gustaba su pieza. 

El gran cargo de Joe, sin embargo, era el de asesor sobre relaciones inter-raciales adjunto al comité nacional de un importante partido político. Mamie pretendía que éste era el único motivo que le impelía a organizar tantas fiestas. ¿Había algo mejor para un asesor sobre relaciones inter-raciales que las fiestas inter-raciales donde las relaciones inter-raciales aún se relacionaban más?, argüía. Los cínicos aseguraban que había más consentimiento que consultas, en estos actos sociales. Pero no consideraban el hecho evidente de que las personas deben consultar antes de consentir. 

Todos los días de trabajo Joe se iba a la oficina a las ocho y media de la mañana. Diez minutos antes de las nueve llegaba a su despacho de la calle Ciento Veinticinco. A las nueve en punto llegaba Kathy Carter. Mientras ella se quitaba el abrigo, Joe cerraba con llave la puerta de entrada. Una vez hecho esto, ambos se ponían a trabajar. 

Y con esto, por ahora, es bastante acerca de Joe Mason. 


 
Harlem U. S. A.—Cocinando con Lass

HARLEM U. S. A.

COCINANDO CON LASS

A LAS DOS Y MEDIA de aquella tarde, el hambre despertó a Mamie Mason. Corrió a la cocina, bebió a borbotones media botella de leche desnatada, se comió seis huevos crudos, media libra de carne cruda, parcialmente congelada y picada, dos salchichas de Frankfurt, de carne de vaca, y seis lonjas de jamón hervido, después de despojarlas de la grasa. De pronto sintió náuseas. Se bebió un vaso de whisky para no devolverlo todo, pero como se empeñaba en salir, fue al cuarto de baño con el tiempo justo y lo vomitó. Cuando hubo quedado limpia se tomó una cucharada de aceite mineral, volvió a la cocina, se comió tres huevos duros, dos tostadas, una lata de atún y un cogollo de lechuga sin sazonar. Esta vez no hubo devolución. Se preparó un whisky doble y se lo llevó al dormitorio. Luego volvió al lavabo y se tomó dos cucharadas de magnesia laxante. Echó una mirada a Julius, dormido en el saloncito. Roncaba en dos octavas. Volvió a meterse en la cama y abrió una pequeña agenda negra en la que tenía una lista de los nombres y direcciones de las celebridades visitantes. 

La lista rezaba: 


OWG Waldorf

CVS New Yorker

BBB & M ídem

SK Commodore

AT preguntar a Joe

MS & B Theresa

WR llamar a Fay

ES & P no importa



En primer lugar telefoneó al Hotel Waldorf Astoria y dijo que quería hablar con el doctor Oliver Wendell Garrett. El doctor Garrett era el arquetipo de hombre blanco, distinguido, que Mamie adoraba, y aun más, por el que prefería ser adorada. Como presidente del consejo directo de la fundación Rosemberg, que administraba un legado de Sam Rosemberg, el difunto filántropo, destinado a fomentar el amor entre negros y blancos del Sur, su misión consistía en dar el veredicto definitivo sobre las proyecciones y comienzos del amor antes mencionado, que él considerase más oportuno. Ni que decir tiene que para ocupar un cargo de tal responsabilidad es obligado tener un aspecto en consonancia, y lo cierto era que el doctor Garrett tenía absolutamente el aspecto de patriarca que aquel puesto requería. Era un gigante muy bien parecido, con una nívea cabellera y una perilla erizada y expresiva. No obstante, sus benévolos ojos grises, con los que contemplaba todo el caos racial con infinita conmiseración le eximían de toda austeridad. 

—¿Estás solo? —le dijo Mamie, a guisa de salutación. 

—Pues sí, Mamie, querida; estaba pensando precisamente en tu trasero. 

Ella comprendió que, en efecto, estaba solo. 

—Esta noche doy una pequeña fiesta en honor de Eddy Schooley, a fin de fomentar el amor entre negros y blancos del Sur. Él acaba de publicar un libro y…

—Schooley. Nunca oí hablar de él. 

—… vendrá mucha gente, viejos amigos tuyos. Stetson Kissock, Willard Overton, Wallace Wright…

—No quiero ver a ningún amigo, sino únicamente a ti. Me muero de ganas de darte unos buenos azotes en el trasero. 

—…y Lorenzo y Vincent —prosiguió Mamie—. Y Alice y Maiti…

—¡Maiti! ¿La de pecho tan opulento? ¿Está aquí? 

Mamie empezó a preguntarse cuándo picaría. 

—Está con Billy —dijo—. Los dos están en el New Yorker. 

—Me gustará verlas a las dos, ja, ja, con su pecho; y así tendré ocasión de dar unas palmaditas a tu encantador trasero, de budín de caramelo. 

Mamie se echó a reír. 

—Has estado bebiendo, ¿verdad? 

—Efectivamente. 

—Ven a partir de las diez, cuando gustes, bomboncito. 

Después telefoneó al doctor Stetson Kissock, que presidía el comité del Sur para la Preservación de la Justicia y se hospedaba en el Commodore, para informarle de que daba una fiesta en honor del doctor Garrett. El doctor Kissock era un hombre rechoncho, de tez sonrosada y calva reluciente, igualmente sonrosada, ceñida por níveos cabellos, que parecía un cupido ya entrado en años, pero que aún disparaba. En su rostro radiante de cupido chispeaban unos ojos azules, que miraban con expresión excepcionalmente bondadosa todas las vilezas de la injusticia racial. Pero el doctor Kissock no era de los que se dejaban derrotar por el problema negro. Durante más de cuarenta años de abnegada devoción a la «causa», no había encontrado mejor sistema para preservar la justicia del Sur, en su forma prístina, que fomentando el amor entre blancos y negros del Sur. ¡Claro que iría a ver a su viejo amigo el doctor Garrett, propagandista amoroso! 

Después telefoneó al doctor Carl Vincent Stone, antiguo rector y presidente del consejo directivo de una famosa Universidad negra situada en el Sur profundo, y que estaba en el New Yorker, para comunicarle que daba una fiesta en honor del doctor Kissock, a fin de tener un cambio de impresiones sobre la mejor manera de luchar contra el mayor enemigo de la educación y la justicia en el Sur: la desegregación. Ni qué decir tiene que el doctor Stone era un blanco. En el Sur, el honroso título de President Emeritus, que se aplica a un antiguo rector de Universidad, nunca recae en un hombre negro, valga o no valga. La única dificultad del caso consistía en el hecho de que el doctor Stone tenía manchas marrones en cara manos, debidas sin duda a qué él o uno de sus antecesores se rozó descuidadamente con un negro, y, antes de aparecer ante personas de color, tenía quedarse maquillaje blanco. Junto con su áspero cabello negro, sus pobladas cejas igualmente negras y sus facciones enérgicas y prematuramente humanas, el maquillaje blanco hacía que el doctor Stone pareciese más blanco de lo que muchos negros cínicos consideraban necesario. 

Después, Mamie telefoneó al doctor Baldwin Billings Brown, el famoso psicólogo negro, catedrático de Psicología de la Universidad negra de la que el doctor Stone había sido rector, y también estaba en el New Yorker, y le dijo que daba una fiesta en honor del doctor Garrett. El doctor Brown prometió que no faltaría, pues tenía muchos deseos de asistir a ella. 

Luego telefoneó sucesivamente a las siguientes personas: 

Milt Shirley, editor de un semanario negro, y su esposa Bessie, que se alojaban en el Hotel Theresa de Harlem, para decirles que daba una fiesta en honor del doctor Brown. 

Will Robbins, el conocido liberal blanco, productor de aquella magnífica película sobre la tolerancia racial, titulada El negrito que leía y corría, cuyo subtítulo era: Si no sabes leer, ya puedes correr, y que paraba en el departamento de aquella rubia divorciada del East Side, Fay Corson, donde estaba segura de que los encontraría a ambos, para decirle, al oído, que organizaba una pequeña francachela en honor de Panama Paul, aquel fabuloso actor negro que inmortalizó el papel principal, Pie Caliente, en la película de Robbins. 

Lorenzo Llewellyn, el conocido y joven autor negro, de 49 años; Jonah Johnson, el famoso corresponsal negro en el extranjero; Moe Miller, el celebérrimo reportero neoyorkino, águila negra del periodismo; y Lou Reynolds, el atareado director blanco de la colección de libros negros que publicaba Hightower; a todos ellos les anunció que la fiesta se ofrecía en honor de Schooley y Pine, los temibles autores de Tierra de ensueño y otras… ejem… hierbas. 

Willard B. Overton, presidente de una importante organización benéfica negra de la ciudad, dotada con fondos particulares y que se llamaba Ayuda al Negro, S. A.; le susurró que la fiesta sería en honor de unos blancos riquísimos e importantes que, sin duda, querría conocer, pero cuyos nombres no se atrevía a mencionar prematuramente, por temor a causarles alguna molestia. Al parecer, él comprendió perfectamente este lenguaje, pues le aseguró que su discreción sabría aguantar los embates de su ansiedad por conocerlos. 

Y ni qué decir tiene que telefoneó también a Wallace Wright, el gran dirigente racial negro por cuyas venas corría una sexagésima cuarta parte de sangre negra, y al que ya nos hemos referido, y que era presidente del comité ejecutivo de la Sociedad Política Nacional Negra SPNN (que algunos negros de Harlem, notorios por su lenguaje obsceno, llaman «Somos Pocos los Negros Naturales»), para decirle que la fiesta se daba en su honor, constándole que ésta era la única razón que le parecería convincente. E insistió para que trajese a su esposa, aquella sinvergüenza de Juanita, que había jurado que nunca pondría los pies en su casa. En realidad, ¿Qué otra razón podría esgrimir Mamie para dar una fiesta tan perfectamente espontánea, como no fuese la de atraer con engaños a aquella perendeca a su casa? 

Pero aun así, Wallace titubeaba. 

—Espero que no habrá comunistas reformados ni novelistas sociales, Mamie. 

—Oh, sólo habrá una docena de personas, querido, contándote a ti y a Juanita. Estarán los doctores Stone, Garrett y Kissock, por supuesto…

—Por supuesto. 

—Y Billings Brown, tal vez Art Wills y acaso Reynolds…

—¿Lou Reynolds? ¿El que publica las obras de Schooley? Supongo que no irá ese degenerado de Schooley. 

Ella se echó a reír. 

—Eddy Schooley está a buen recaudo en Chicago, querido. 

Entonces, naturalmente, tuvo que telefonear a Schooley después de esto, cosa que no se proponía hacer, para decirle que Julius necesitaba una entrevista con él y algunas fotografías en el primer número de la revista negra que proyectaba. 

Schooley le prometió que iría, y luego empezó a beber, para poner en forma a todos sus miembros. 

Joe fue la última persona a la cual le telefoneó. Le pidió que se pusiese en contacto con el ayudante especial del presidente, Arthur Tucker, que había oído decir que estaba en la ciudad, para rogarle también que asistiese. Joe dijo que la idea le parecía magnífica y prometió colaborar. 

Cuando él llegó a su casa, le dio un abrazo de oso y le metió varios centímetros de lengua por la boca; luego le dijo: 

—Tienes que rasurarte y vestirte para estar guapo, cariño. Voy a ofrecerte una gran fiesta-sorpresa. 

Eran entonces las seis y media y ella tuvo que apresurarse a ir al retrete, pues ya no se podía aguantar más. 
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NATURALMENTE, Juanita Wright no tenía la menor intención de asistir a la fiesta de Mamie. Pero los demás concurrentes creían que se daba en su honor, por lo tanto la fiesta estuvo muy lucida. 

El alcohol corría a raudales y la conversación era animadísima. Joe Mason peroraba con elocuencia sobre el sufragio negro y su verdadero significado en el equilibrio del pueblo. 

—Es una cuestión de economía —observó el doctor Stone, cuyo rutilante maquillaje blanco brillaba bajo la discreta iluminación. 

—¿Qué es una cuestión de economía? —quiso saber el doctor Garrett, agitando su nívea cabellera, mientras su perilla temblaba. 

—Pues el problema negro, naturalmente —respondió el doctor Stone. 

—Siembra dólares y recogerás votos negros —terció con cinismo Moe Miller, el águila negra de la prensa. 

—Yo creo que es algo de carácter más bien psicológico, —opinó el doctor Billings Brown. 

—La solución al problema hay que buscarla en la educación—, afirmó el doctor Kissock, con su rostro sonrosado, teñido por un rubor hijo de la buena voluntad y del whisky fuerte, sin mencionar la proximidad física de los negros, que le encendía la sangre. 

—Mamie está muy desmejorada —observó una señora. 

—Es que se ha puesto a régimen —explicó su compañera. 

—Pues me han dicho que sigue comiendo como si tal cosa. 

—No seas tonta, querida, que no se las traga. 

Mamie sonrió maliciosamente. 

—Los rusos son peores que los judíos —dijo Lorenzo Llewellyn, que había denunciado recientemente al Partido Comunista después de estar afiliado al mismo diecisiete años. 

—Una pariente lejana mía, prima en tercer o cuarto grado, se casó con un ruso —confesó el doctor Garrett—. Era un príncipe que conducía un taxi…

—¿Un ruso blanco? —preguntó el doctor Stone con ansiedad, como si pensara que le podía prestar un poco de blanco, para compensar el que le faltaba. 

—Oh, sí, blanco, desde luego. ¿Es que hay rusos negros? 

El rostro achocolatado de Jonah asumió la expresión deferente adecuada para contestar a un distinguido caballero blanco, en especial si éste hace una pregunta sobre los rusos. 

—Sí, señor, hay muchos. Toda una nación de rusos negros. Georgia. 

—¿No será nuestra Georgia? —articuló con interés una señora blanca. 

—No, es su Georgia—, contestó Jonah. 

—Mamie, querida, estás lo que se dice estupenda —la cumplimentó Brown Sugar. 

—…es de Lord & Taylor, cielito —farfulló Mamie, refiriéndose al ajustadísimo vestido de raso negro, talla 12, cuyas costuras parecían a punto de reventar. 

—¡Hay negros en todas partes! —dijo, retador, Brooker T. Henry, jefe militante de un sindicato negro—. Franceses negros, ingleses negros, chinos negros…

—¿De veras? ¿Dice usted chinos negros? —le interrumpió el doctor Kissock, con expresión de sorpresa en su rostro rubicundo de cupido—. ¿En el Sur de China? 

—Me han dicho que Mamie tiene cáncer de recto —susurró una señora. 

—No me sorprendería, querida —le contestó su acompañante, en el mismo tono. 

—La han nombrado corresponsal en el divorcio de quien tú sabes. 

—Ya lo sé, la cosa tuvo lugar aquí mismo, en este sofá. 

—Me dijeron que él era homosexual. 

—Eso le importa poco a Mamie, mientras él sea rico, blanco y tenga una cosa. 

—No estés tan segura de que la tenga, querida. 

Su compañera rió, taimada. 

—La dejó al cabo de seis meses para irse con otra —dijo el doctor Garrett—. Nunca aprenderemos a no fiarnos. 

—¿De quién? ¿De los hombres o de las mujeres? —preguntó Merto. 

—¡El pollo está a punto! —gritó desde la cocina Aquilla, la doncella de Mamie—. —¡Vengan a comerlo! 

El doctor Stone se llevó un susto tremendo. Creyó sin duda que la doncella se referia a él. 

Edward Schooley llegó a tiempo para comer el pollo frito, pero estaba demasiado bebido para hincarle el diente. Dirigió una sonrisa aturdida a los presentes, murmurando con voz estropajosa: 

—Gracias… a todos… Mamie, querida… lo considero un gran honor…

Después cruzó tambaleándose el living room, se metió en el dormitorio, se dejó caer de través en la cama y se quedó inmediatamente dormido. 

—¿Te gusta la carne oscura o clara, cariño? —le preguntó la doncella de Mamie a una de las señoras blancas, sentadas a la mesa de la cocina, con un tono más categórico del que parecía necesario. 

Esto dio pie a Moe Miller para decir: 

—Yo sé la parte que le gusta a Joe. 

—La que hay después de la cerca —sugiríó Art Wills, tratando de ayudar. 

—Tú no conoces a Joe. Siempre empieza con la carne blanca. 

—Ah, la pechuga —dijo Art. 

Joe miró a Mamie con timidez. 

—La pechuga de pavo. 

Mamie rió con indulgencia. 

Dijo entonces Moe: 

—Mamie, tu marido siempre busca tres pues al gato. ¿No tienes bastante pechuga para tenerlo satisfecho? 

—Esa no se come —dijo Joe, en suave tono de reproche. 

Los doctores Garrett, Stone y Kissock escuchaban atentamente, con semblante grave. 

—Decías que lo que comías era pechuga, ¿no? —dijo Moe, acusador. 

Joe parpadeó exclamando con tono inocente: 

—Cuando a Suecia fueres, come lo que vieres. 

—Esto no es lo que dijiste entonces. Hacías tanto ruido comiendo, que me despertaste. 

—Pechuga. 

—Eso es lo que digo. Mamie, pregunté a tu marido qué estaba comiendo, él me dijo que pechuga y yo le pregunté entonces de dónde había sacado un pavo a aquella hora de la noche; entonces él me dijo que no era turco, sino sueco.[2]

—Yo no dije nunca que no prefiriese la pechuga de pavo…

—Dijiste que la pechuga sueca era la mejor pechuga que habías probado, y tú te criaste en una granja avícola donde tenían pavos. 

Los doctores Garrett, Stone y Kíssock soltaron la carcajada al unísono.

—Eso me recuerda aquel cuento de Faulkner —dijo el doctor Kissock—. Aquel tipo que estaba loco por un caballo.

—Come el pollo con las manos, chica. ¿Dónde has aprendido esos modales tan finos? 

La doncella de Mamie se dirigía en tono desdeñoso a Kit Samuels, Ia monísima rubia casada con el atlético Isaiah Samuels, profesor de literatura inglesa en un colegio para señoritas del norte del Estado. 

En un rincón, las chísmosas continuaban chismorreando. 

—Tenía una solitaria, pero voluntariamente, hijita. 

—¿Para adelgazar? ¡Pero, santo Dios!, esto debe de ser peligroso. 

—Oh, no, cuando quiere matarla, toma un enema venenoso. 

—Pero, ¡Dios del cielo!, esto debe de ser malo para los tejidos orgánicos. 

—Te aseguro que esto no hace daño a nadie. 

La morenita Lucy Pitt, que acababa de llegar con el gran productor liberal blanco Will Robbins y la divorciada rubia Fay Corson, resbaló en el linóleo de la cocina y cayó sentada. Su falda se levantó, revelando con toda claridad aquel sitio de donde vienen los niños, dígase lo que se diga sobre la cigüeña. 

La perilla del doctor Garrett tembló convulsivamente y por un momento pareció a punto de… ejem… pegar a la chica allí y en aquel lugar. 

Pero el doctor Stone estaba tan atareado lamiendo unos jugos imaginarios de una fuente imaginaria, que no observó la reacción de su colega. 

El corpulento y apuesto párroco negro de una de las  iglesias más importantes de Harlem, el reverendo doctor Mike Riddick, un hombre muy religioso que estaba dando masaje pacientemente sobre el muslo de Kit Samuels, que tenía un calambre, mordió el muslo de pollo con tal fuerza, que hizo astillas el hueso y saltó parte del esmalte de su canino. 

—Señor, vela por su recato —rezó fervorosamente, mientras que al propio tiempo su manaza negra se cerraba con ademán tan protector sobre las partes íntimas de la blanca Kit, que ella se preguntó a qué recato se refería. 

—La pobrecilla se ha hecho pupa —murmuró Mamie solícita, examinando tan meticulosamente los sedosos muslos morenos de Lucy, para ver si hallaba en ellos señales de contusiones, que despertó las sospechas generales—. Mike, ayúdale a levantarse. 

—Dios proteja a los desvalidos —exclamó solemnemente el reverendo Riddick, arrodillándose ante la niña. 

—Permítame que le ayude —se ofreció el doctor Kissock, pasándose una lengua puntiaguda por sus labios húmedos y rojos. 

—¡Arriba! —ordenó Mamie con voz perentoria—. ¡Arriba, pero no encima! 

Entonces, el reverendo Riddick levantó a la desvalida criatura, sentándola en una silla que trajo la doncella, no sin lamentables consecuencias para sus pantalones eclesiásticos, que no habían sido confeccionados previendo semejante contingencia. 

En el living room, el afable Arthur Tucker, ayudante especial del presidente, el caballo negro de las celebridades blancas de Mamie, dominaba con su estatura a Maiti Brown, esposa del doctor Baldwin Billings Brown, atisbando al interior de su escote con una expresión húmeda y fija, como si estuviese hipnotizado. 

—¡Cíelos, qué pecho tan maravilloso tiene usted! —grító con vehemencia—. ¡Es magnífico! ¡Nunca he visto otro igual! ¡Verdaderamente extraordinario! —Se frotó las manos con incontenible entusiasmo y rugió—: ¡Estupendo! ¡Es una pareja perfecta! ¡Qué coloración tan exquisita! Y además, son enormes. Son tan grandes como ubres de elefante; apuesto un año de paga a que lo son. A ver, permítame medirlos. 

—¡No, no! —gritó Maiti, alarmada. Su cara ancha, brillante y de nariz ganchuda parecía la de un águila sorprendida. 

—Arthur está ebrio —murmuró Mamie, satisfecha. 

—Sólo con las manos —insistió él, amenazando con el índice a Maiti, para convencerla—. Nada de instrumentos. 

—¡No, por favor! —gritó ella, retrocediendo horrorizada. 

—¡Estupendo! —gritó él con ardor—. ¡Vaya sitio para ahogarse! 

—¡Apártese, no se atreva a tocarme! —gritó ella aterrorizada. 

Mr. Tucker era un hombrecillo frágil y Maiti era una negra corpulenta, de aspecto enérgico, imponente y al parecer dominante. Tenía la tez bastante clara, pesaba noventa kilos y frisaba en los cincuenta años. La idea de Tucker, ahogándose en su amplio seno, no era tan absurda como aparentaba. 

—¡Ah, Maiti —rugíó Tucker con tono pesaroso—, ¡qué festín, si yo fuese Botticelli! Nunca estaría saciado. ¡Ah, qué regalo para el arte! ¡Qué regalo para la humanidad! Podría usted alimentar a los hambrientos del mundo, puestos en fila, déjeme que le demuestre…

Pero Maiti se levantó antes de que él pudiera demostrar nada, empequeñeciendo su frágil figurilla con sus imponentes proporciones y arrollándolo casi y aplastando su corazón apasionado al emprender la huida hacia el dormitorio, presa del pánico. Mr. Tucker se fue en su seguimiento con el rostro arrebolado. Nunca pudo saberse cuáles eran sus intenciones, porque ella le dio con la puerta en las narices y él se retiró con el rabo entre piernas, murmurando entre dientes: 

—Santo Dios, qué ración. 

Mamie le lanzó un guiño cuando pasó junto a él, dirigiéndose a consolar a su aterrorizada invitada. 

—Se proponía violarme —susurró Maiti sin aliento. 

Schooley se incorporó de pronto y la fulminó con una severa mirada de indignación. 

—Nada de eso  —dijo, meneando negativamente la cabeza—. Sólo estaba soñando. 

—Iba a violarme ahí afuera, en presencia de todos —sollozó Maiti, sin hacer caso del indignado Schooley. Una lágrima se deslizó por su mejilla morena y ancha, junto a su nariz aguileña. 

—No llores, hijita —le dijo Mamie—. Ya tendrás más suerte otra vez. 

—Nunca he violado a una mujer en mi vida —protestó Schooley. 

Maiti clavó la mirada en él. 

—¡Aunque quisieras no podrías, so borracho! 

En la más completa ignorancia de aquella tragicomedia, los reunidos en el salón se lo estaban pasando a todo dar, como se dice vulgarmente. 

Julius decía: 

—Y él dejaba el trabajo tres o cuatro veces al día para volver a casa, abrirle bien las piernas e inspeccionar si la habían utilizado. 

—¿Y qué esperaba encontrar? —preguntó Art—. ¿Una que alguien se hubiese olvidado allí? 

—Pues un día la patrona entró cuando estaba entregado a esta operación y le preguntó que qué demonios le hacía a su esposa, y él, con la mayor desvergüenza, dijo que estaba soplando para enfriarlo. 

Moe Miller cruzó el saloncito camino del lavabo. Instantes después, un hombrecillo vivaracho pasó como una exhalación, en la misma dirección. Pero cuando llegó, Moe salía. 

—¡Oh! —dijo el hombrecillo vivaracho, desilusionado—. Discúlpeme. 

—Por nada —dijo Moe. 

—Desde luego que no —contestó el hombrecíllo vivaracho. 

En un ángulo del living room, Wallace Wright contaba a Jonah Johnson lo que pasó en uno de sus viajes aéreos a Europa, durante la guerra. 

—Me detuve en Londres en el curso de mi viaje a Nápoles, para informar a Winston de la grave situación surgida entre nuestros soldados blancos y negros en lo tocante a las diversiones de que disfrutaban cuando no estaban de servicio activo. 

Jonah asintió con gesto comprensivo, bebiendo con avidez las palabras del gran hombre. 

—Acerté al suponer que el Alto Mando de Londres no había expuesto el problema a Winston…

—Churchill —completó Jonah, haciéndose el enterado. 

Wallace enarcó las cejas. 

—¿Es que hay algún otro Winston? 

—La última vez que vi a Churchill, es decir, cuando hablé en…

Pero Wallace no estaba dispuesto a tolerar que otro llevase la voz cantante en su presencia. 

—Por mis conversaciones anteriores con Winston, supe que deseaba hallarse al corriente de todo cuanto sucedía en el seno de nuestras fuerzas armadas. Naturalmente, Winston me invitó a cenar en el nº 10…

—De Downing Street —puntualizó Jonah. 

Esta observación, por supuesto, era demasiado ridícula para merecer comentarios. 

—Antes de salir de Londres, abordé de nuevo la cuestión de la integración con Ike. Como le señalé a Ike…

Jonah se reprimió a tiempo de no cometer la imprudencia de decir «Eisenhower», limitándose a carraspear. 

Wallace le dirigió una severa mirada. 

—Le dije a Ike que, durante aquella fase crítica de la guerra, era cuando la integración podía realizarse mejor. Ike se mostró de acuerdo conmigo, prometiéndome hacer los mayores esfuerzos por lograrlo, mientras ello no obstaculizase la actuación de sus fuerzas. No obstante, como enseña la historia, la actuación magnífica de nuestros combatientes de color, ha creado…

—¡Muchos niños morenos! —díjo Jonah, triunfante. 

El doctor Garrett evocaba sus recuerdos al doctor Stone: 

—Una vez tuvimos una doncella sueca… una chica alta y airosa, de muy buenos modales. 

—¿Cree usted realmente que las suecas pueden… ejem… con hombres de color? —preguntó el doctor Stone. 

—Oh, sí. Estoy seguro de ello. En Suecia, por supuesto. 

—¿De veras? ¿Con individuos tan negros como Joe y Moe? 

—Leí una vez un libro escrito por un joven negro de mucho talento. Se titulaba —se inclinó discretamente hacia el oído del doctor Stone—: Cuanto más negra sea la baya, más dulce será el jugo. 

—Ja, ja —rió el Dr. Stone—. Ja, ja. Muy bueno. Cuanto más dulce sea la baya, más dulce será el jugo. 

A corta distancia de allí, Willard B. Overton hablaba de política con una señora blanca, alta, morena y exquisitamente vestida. 

—Naturalmente, tenemos que efectuar una campaña a su favor porque en esta coyuntura es de una importancia vital, por no decir imperativo, erigir una imagen. Supongo que usted ya entenderá. 

—Sí, le entiendo perfectamente —repuso ella—. Quiere usted decir ponerla en erección. 

Mr. Overton parpadeó, desconcertado. El ingenio era la única cosa de que la había considerado inocente. 

—Exactamente, erigir su imagen. Pero desde luego, como usted comprenderá, nuestra organización es apolítica. Entre las personas que nos ayudan hay personajes de los dos principales partidos políticos, y nuestros miembros proceden de todas las razas…

—Así confío que sea —dijo ella—. Quiero decir inter-racial. 

Mr. Overton tragó saliva de pronto. 

—Exactamente —confirmó—. La finalidad, desde luego, el único problema principal…

—Es el problema negro, claro. 

La señora le dirigió una sonrisa intelectual. 

—¡Ejem! ¿Cómo dijo usted que se llamaba? 

—Merto —contestó ella, aunque no lo había dicho antes. Indicó con la cabeza al hombrecillo vivaracho, que escuchaba a Moe Miller, el cual enumeraba los méritos respectivos de los caballos y los asnos como sementales: 

—¡En cualquier momento! En cualquier momento es posible que un asno le quite una yegua a un garañón… —dijo Will Robbins—. Es algo que pasa en los círculos más distinguidos. 

Intervino Joe para decir: 

—Pero sólo pueden engendrar mulos. 

Moe se echó a reír. 

—Pues no será porque no lo intentan. 

—Ese es mi marido —dijo Merto. 

—¿Se refiere usted a Maurice? 

Ella asintió con animación. 

—¿Así, usted es la señora de Gordey? 

—Sí, por desgracia, aunque…

—Aunque… —Él se reprimió—. ¿Qué? 

—Cada vez que trato de ayudarlo, él me pega. 

Hablaba con voz rápida y sin aliento. 

Él parpadeó de nuevo. 

—Ah, sí… perdone, pero no creo haberla entendido bien. ¿Ha dicho usted que le pegaba? 

—Y de qué manera. 

Dirigió otra mirada furtiva a Maurice, que entonces se iba en pos de Moe hacía la cocina. Maurice era un hombrecillo insignificante, de cara muy colorada, ojos azules lacrimosos y cabello ralo y canoso, que parecía tener más de sesenta años. Merto le pasaba toda una cabeza, pesaba cinco kilos más que él y tenía la mitad de sus años, por lo menos. 

—Pues no parece muy fuerte —aventuró Willard. 

—No lo es. Lo que pasa es que yo no me defiendo…

—Ah, vaya… pero, ¿por qué? 

—Sólo porque siento interés por el problema negro. 

—Ah, ya comprendo. No quiere que usted consagre su tiempo y su dinero a nuestra organización. 

—No se trata de mi tiempo ni mi dinero. 

—Ah, le molesta que se entregue usted… ejem… —De pronto pareció comprenderlo todo—. ¿Es eso lo que usted ofrece? 

—Piense en todos los negros oprimidos —dijo ella. 

Overton pensó en ellos y se sintió algo intimidado. 

—Y él… ejem… le pega por su generosidad. 

—No se trata de mi generosidad. Me pega para hacerme cantar, por si quiere usted saberlo. 

—Ah, quiere usted decir para que le diga… ejem… es decir…

—¿No le parece horrible? 

—Qué bruto, pegarle de ese modo. 

—Oh, pero si yo no lo hubiese hecho, no habría nada que decir. Comprenda, ¿por qué tendría que pegarme entonces? 

Overton carraspeó. 

—Sí, en efecto. Tengo el coche ahí afuera y, es decir, si…

—Déjeme que me despida de Mamie y recoja el abrigo. 

—Pero siento ser la causa de que le pegue, es decir…

—Oh, no me importa; en realidad no me hace daño, y creo que debo hacer algo por el problema negro. 

—La esperaré abajo. 

Mamie le acompañó a la puerta e hizo esperar a Merto cinco minutos. Aun así, el doctor Stetson Kissock enarcó ligeramente las cejas. 

Cuando Julius Mason fue a la cocina para repostar, Kathy Carter lo abrazó y lo besó con gran competencia.

—¡Por fín! Estaba cansada de esperar que lo hicieses. 

Julius la miró con interés. 

Cuando Will Robbins fue a la cocina para repostar, ella dejó a Julius para abrazarlo y besarla con gran competencia, pues era más corpulento que Julius y, además, blanco. 

—¡Por fin! Estaba cansada de esperar que lo hicieses. 

—No tienes que esperar —dijo Will. 

El interés de Julius se desvaneció. 

Dijo Moe a Joe: 

—Tu secretaría está repartiendo besos. 

Dijo Joe a Moe: 

—Mientras no me sea infiel. 

Kathy abrazó a Joe y lo besó con competencia. Mamie entró en la cocina. Joe se fue como alma que lleva el diablo. 

Julius volvió al saloncito. 

Schooley llevaba la voz cantante. 

—Con los hombres es distinto. 

—¿Ah, sí? ¿Cómo es eso? —preguntó Art—. No hablamos de la diferencia principal, por supuesto. 

—Los tamaños difieren —dijo Julius. 

—No es eso —dijo Schooley—. Quiero decir que mientras nosotros nos vaciamos, las mujeres se llenan. 

—¿Quieres decir por los conductos genitales? —preguntó Art. 

—¡Se llenan! —protestó Lou—. No exageremos. 

—Es una cuestión numérica —arguyó Art—. Las he conocido que rebosan. 

—Vamos a ver, ¿cuántos harían falta para eso? —preguntó Lou. 

—La cuestión no es esa —dijo Schooley—. Lo que yo me pregunto es por qué las mujeres viven más que los hombres. 

Moe pasó de camino al lavabo. Cerró la puerta por dentro. Cuando llegó Maurice, encontró la puerta cerrada. Moe la abrió y salió. La mano de Maurice rozó casualmente la bragueta de Moe. 

—Esto no me gusta —dijo Moe. 

—Sólo te admiraba —díjo Maurice con voz quejumbrosa—. ¿No te gusta que te admiren? 

—Esto es lo malo —repuso Moe, regresando apresuradamente al living room. 

Se estaba haciendo tarde. Las caras encantadoras, cuidadosamente empolvadas y vueltas a empolvar, se abandonaban a la grasa y al sudor. Los labios que habían probado el pollo frito estaban recubiertos de grasa de freír. 

El doctor John Stetson Kissock se disponía a marcharse en compañía de Wallace Wright. Mamie le ayudó a ponerse el abrigo. Cuando Wallace se fue de nuevo a vaciar la vejiga, Mamie dijo al doctor Kissock: 

—Quédate, Joe se va a Buffalo mañana por la tarde. 

—No puedo. 

—Sí puedes. Podrías marcharte mañana a medianoche. 

—Imposible. Anna me espera. 

—Dile que te retuvieron. Algún asunto judicial. Tienes que hacerle justicia. 

El rubor tiñó el rostro de cupido del doctor Kissock y se pasó la lengua por los labios húmedos y rojos. 

—Me gustaría mucho hacerle justicia, pero no puede ser. Ahora le toca a Anna. Ja, ja, la justicia tiene que atender a demasiadas demandas… —Se interrumpió cuando vio acercarse a Wallace y dijo—: Tienes que venir a visitarnos, querida. A Anna le encanta verte. 

—Te prometo que iré a veros la próxima vez que vaya a Washington. Da afectuosos recuerdos a Anna. 

Lo besó en las dos sonrosadas mejillas. Él le dio unas afectuosas palmaditas en el hombro. Su calva sonrosada brillaba. 

—Me he divertido mucho, Mamie, cariño —dijo Wallace. 

Ella besó a Wallace en la boca. 

—Me alegro, cielito mío. Buenas noches. Di a Juanita que me llame. 

Cuando la puerta se hubo cerrado detrás de los distinguidos huéspedes, ella murmuró entre dientes: 

—Ya le arreglaré a ese asqueroso mulato, por no traer a Juanita. 

Afuera, en el corredor, Wallace escupió y sacó el pañuelo para borrar las huellas del beso. El doctor Kissock lo contempló con disgusto. 

Wallace era pequeño, rubio y usaba un bigotillo de ese color; parecía tanto un blanco que sus amigos blancos encontraban extraordinariamente difícil, en realidad muy irritante, verse obligados a acordarse de que era un hombre de color. 

—Es una mujer deliciosa, ¿eh, Wallace? —afirmó el doctor Kíssock. 

—Desde luego, desde luego. Siempre en la vanguardia de la lucha. 

El doctor Kissock sonrió para sus adentros. 

En el living room, una señora blanca de aspecto distinguido, al observar que un joven moreno la miraba fijamente, rompió en copioso llanto. 

El joven moreno se acercó a ella, alarmado, para preguntarle: 

—Pero, ¿qué le pasa, señora? 

—Es usted igual, igualito que Jackson —dijo ella, con voz entrecortada por los sollozos—. Pobre Jackson. Con lo valiente que era. A pesar de todo, siempre estaba riendo. 

—No llore usted, señora; todos tenemos que morir. 

—Oh, Jackson no ha muerto. El que ha muerto es mi marido. 

—¿Y qué fue de Jackson? 

—Ya no tenía dinero para seguirlo pagando. ¡Con lo buen chófer que era! Y con la piel negra tan encantadora que tenía. 

El joven moreno se echó a reír. 

—¿Y usted cree que yo me parezco a él? 

Ella enjugó su llanto y lo miró con suma atención. 

—Acaso no sea usted tan alto, y me parece que no es tan rollizo como Jackson —tenga usted en cuenta que lo alimentábamos muy bien— y… hum… sus facciones son algo distintas, son un poco más angulosas que las de Jackson. Pero es tan negro como él —dijo, arrobada—. Y además, sin duda es usted poeta también, ¿no es verdad? 

Naturalmente que era poeta. Así es que ambos se fueron juntos para hacer poesía. 

El doctor Oliver Wendell Garrett se disponía a marcharse con el corresponsal de guerra Jonah Johnson. El novelista negro Lorenzo Llewellyn se proponía acompañar al doctor Garrett a su hotel, para hablar con él de la solicitud que había presentado a la Fundación Rothschild. Pero parecía que alguien hubiese encerrado a Lorenzo en el retrete, o bien que se hubiera encerrado él mismo, perdiendo después la llave. Entonces Jonah se ofreció a acompañar al Dr. Garrett. 

Mientras Jonah ayudaba a Joe y Kathy Carter a buscar la llave perdida, Mamie ponía el abrigo al doctor Garrett. 

—¿Qué tal esta noche —le preguntó él—, cuando se haya ido toda esta gentuza? 

—Esta noche, no. Joe se queda. 

—¿Entonces por qué no sales y lo plantas? 

—No puedo. 

—Mañana por la noche, pues. 

—No, mañana tampoco. Joe no se va hasta pasado mañana. 

—Me ha dicho que se iba mañana por la tarde. 

—Se ha armado un lío. Mañana tiene una junta con el… ejem… látigo (Whip [3]).

—dijo, por decir algo.

Él la miró con atención. 

—¿También le enseñaste eso? 

—Oh, no me refiero a ese látigo, sino al del partido. 

—Bien, quedamos en que la noche después de mañana. 

—Tendrá que ser después. 

—Para entonces, Abby ya estará de regreso. 

Ella observó que Jonah se aproximaba y se apresuró a susurrar: 

—Ya te telefonearé. 

El doctor Garrett la besó paternalmeme en la frente. Ella le hizo una reverencia. 

—Gracias por haber venido, Ollie. 

—No me he venido en absoluto —murmuró él. 

Jonah estrujó entre sus brazos a Mamie y le deslizó la llave perdida en la mano. Ella le dirigió una sonrisa de complicidad. 

Una señora confió a otra que Joe se divorcíaba en secreto de Mamie y había nombrado corresponsal nada menos que a Maurice Gordey. «¿Te imaginas? Pues bien, querida, él es blanco, ¿no es verdad?, y tiene ese color desde hace mucho tiempo. Pero, hijita, figúrate, le gustan unas cosas… Y a Mamie también, querida, así podrán compartirlas».

Bessie Shirley hizo que Arthur Tucker, que estaba sentado en el brazo de su butaca, le tocase sus lentes de contacto. 

—Son fríos —dijo él. 

—No lo son —dijo ella—. Son calientes. 

—¿Y no notas mi dedo? 

—No está en el sitio adecuado. 

—Caramba, que piel tan hermosa y morena tienes, parece granizada de café. 

—¿Te gustaría probarlo? 

Él se acercó tanto para mirarle los ojos, que le tocó casualmente la nariz con los labios. 

Son grises —dijo él. 

Ella hizo un mohín de disgusto. 

—No, que son castaños. Los lentes son grises. 

Él le rozó casualmente los labios con la lengua. 

—Imagínate eso —le dijo. 

—No lo dejas a la imaginación —repuso ella. 

—Pues conseguiste engañarme. 

—No lo creo. La viste desde el primer momento. 

Su mano rozó casualmente la parte descubierta de su pecho. 

—Es que soy un hombre tan ocupado…

—No mientes —dijo ella—. Pero tienes las manos frías. 

—Manos frías, corazón ardiente —dijo él. 

—Estoy dispuesta a asegurar que tienes un corazón ardiente, monín— dijo ella, agarrándolo para cerciorarse. Si antes no estaba ardiente, entonces lo estuvo. 

Y cuando él vio que Maiti Brown se iba en compañía de su marido, el doctor Baldwin Billings Brown, y el doctor Carl Vincent Stone, pensó en aquellos magníficos depósitos de leche y se le puso pero que muy ardiente. 

Will Robbins se fue furtivamente con Kathy Carter, pues vio que la chica estaba ya cansada de esperarlo, dejando que Fay Corson y Lucy Pitt se las arreglasen como pudiesen. 

Fay Corson se acercó a Julius Mason. 

—Tienes unos ojos muy tristes. 

Pero le bastó una mirada a los de ella para que él se alegrase lo indecible de que estuviesen tan tristes. Poco después se fueron juntos para hacer algo relacionado con los ojos, probablemente para ver a un oftalmólogo. 

Lucy Pitt quedó desamparada, pero el reverendo Mike Riddick se apiadó tanto de su soledad, que se ofreció muy gustoso a acompañarla. 

—Llevaré a esta pobre chica a su casa, Mamie, y me ocuparé de meterla en la cama. —Se interrumpió—. Vive sola, ¿verdad? 

—Su marido está haciendo el servicio militar. 

—¿En un campamento? 

—En California. 

Él suspiró para expresarle su simpatía. 

—Que Dios bendiga a nuestros soldaditos. Yo me ocuparé de que nada le falte a su linda compañera. 

—Ten cuidado —le advirtió Mamie—. Ella no está en condiciones de luchar. 

—Rezaré por la chica. 

Nadie vio partir a Moe Miller. La última vez que le vieron, estaba en la cocina hablando con Joe. Maurice estaba sentado en la mesa contigua. De pronto, la naturaleza le jugó una sucia treta a Maurice, que tuvo que saltar de la mesa e irse corriendo solo al retrete. A su regreso, Moe ya se había ido. Entonces Maurice se fue en compañía del joven y eminente novelista negro Lorenzo Llewellyn. 

—¿Conseguiste verlo? —le preguntó Lorenzo con avidez. 

Maurice suspiró pesaroso. 

—No, pero me han dicho que no vale nada. 

Con tantas partidas, las ocasiones empezaron a escasear y la fiesta tomó un sesgo menos delicado. 

Milt Shirley trató de zaherir a Arthur Tucker, diciendo que los blancos le exasperaban. Bessie Shirley le afeó su conducta y le dijo que debía avergonzarse. Él replicó que se avergonzaba. Arthur Tucker dijo que tenía un ojo inflamado. Bessie Shirley dijo que se lo lavaría con agua fresca. Ambos se encaminaron al lavabo. Cuando abrieron la puerta, Eddy Schooley los saludó. Estaba gloriosamente desnudo, con excepción de una guírnalda hecha con las toallas estampadas de Mamie, que se había colgado del cuello. 

—¡Gritemos todos viva Baco! —vociferó—. Empieza la bacanal. 

—Míra el vientre que tiene Schooley —observó Brown Sugar. 

—Pero es ágil —replícó Art, rodeándola con un brazo protector. 

El Baco reencarnado y metido en carnes daba brincos y se retorcía con tan alegre abandono, que suscitó considerable recelo en cuanto a sus intenciones. 

—¿Es dante o tomante? —se oyó preguntar a una voz femenina. 

Pero bastó una simple mirada a Schooley para informar a los iniciados de que no tenía nada de dante. 

—Sólo hace un pequeño estudio sobre el alcoholismo —explicó Lou Reynolds, para conocimiento general—. Será el tema de su próximo libro. 

—¡No te acerques a él! —dijo con aspereza Cleo Daniels, esquivándolo cuando aquél se contorsionó a pocos centímetros de su cara. 

Mamie intervino para llevárselo bailando a la cocina, donde ambos bebieron juntos. Después de una última contorsión, Baco se desplomó en el santo suelo. 

Entre Milt Shirley y Joe Mason arrastraron al postrado Baco al dormitorio, pero Bessie Shirley ya se había adueñado de la cama y se dedicaba a curar el ojo inflamado de Arthur Tucker, aunque el lugar donde practicaba la cura parecía un sitio verdaderamente raro para un ojo. Entonces tendieron a Baco para que descansase, en el diván del saloncito, tapándolo con un edredón. 

Milt Shirley desapareció. 

Art se había arrimado tanto a Brown Sugar en el sofá del living room, que parecía como si quisiera convertir a su espalda en melaza. Rodeó con gesto protector los hombros de la chica con su fuerte brazo derecho, para defender su sensibilidad contra las incitantes realidades del capítulo décimo-cuarto de su vida, subtitulado Yo y el sexo. Pero ella se mantenía en sus trece, aunque esto no excluía la posibilidad de que diese su brazo a torcer antes de que terminase la noche. 

Aquilla, la doncella de Mamie, circulaba por el departamento estrechando las manos de los restantes invitados y preguntándoles si lo habían pasado bien. Se dirigió tambaleándose a la puerta, se volvió al llegar a ella, saludó con la mano, dijo adiós a todos y se fue. 

Cleo Daniels se fue a la cocina, se sentó en la mesa y se quitó zapatos y medias. Panama Paul, aquel corpulento e impresionante actor negro que inmortalizó la figura de Pie Caliente en aquella famosa película de tema racial, El negrito que leía y corría, se sentó a su lado para descalzarse también y quitarse los calcetines. Compararon sus pies, un pie blanco y un pie negro. Él los tenía mucho más grandes, aunque ella no fuese precisamente una Cenicienta. Ella saltó al suelo e hizo un paso de ballet. Él la imitó y se puso a hacer la rosca. Vieron que podían formar una pareja y presentarse en Broadway, y entonces se fueron al saloncito y empezaron a poner blues en el tocadiscos. Ella se sentó en el diván, recostándose en el Baco dormido. Él se sentó en una silla frente a ella sacándole su larga lengua roja. Ella puso sus pies blancos sobre sus rodillas y abrió bien las piernas, para que él pudiese ver sus pantaloncitos negros de nylon, ribeteados de pelo castaño entre sus hermosos muslos blancos. Ni qué decir tiene que él miraba y se relamía, mientras ella removía los pies sobre sus rodillas. 

Ray Daniels entró en el saloncito, se sentó y dirigió una mirada furibunda a Cleo, mirada que ésta le devolvió. Cambiaron varias miradas iracundas en silencio, mientras Panama Paul daba masaje a sus grandes pies blancos con sus manazas negras y tarareaba un blues. 

Cleo y Ray llevaban cinco años de casados, pero él nunca le había dado masaje en los pies. Tal vez fuese ésta la razón que impulsó a Cleo a divorciarse. De todos modos, a él nada le importaba quién diese masaje a sus pies entonces. 

—¡No te quedes ahí como un pasmarote, mirándome los pies! —le espetó ella. 

—No te miro los pies —aseguró él. 

—¿Qué pies miras, pues? 

—No miro los pies de nadie. 

—Entonces, deja de mirar a donde sea que mires. 

Panama Paul cantaba en voz baja: 

—Una serpiente negra chupa la lengua de mi jinete…

Ray Daniels se levantó de un salto y le dio una bofetada a Cleo. Panama Paul se levantó igualmente y trató de detener a Ray Daniels, Cleo quiso tirar su vaso de whisky a la cara de Ray, pero no acertó, se equivocó y lo tiró a la cara de Panama. 

Entonces entró Mamie y creyó que ambos atacaban a Panama. Mamie no estaba dispuesta a permanecer mano sobre mano viendo como sus invitados blancos agredían a sus invitados de color, a menos que llevasen las de ganar. Así es que ordenó a Panama Paul que soltase a Ray Daniels y saliese de su casa. Panama Paul soltó a Ray Daniels, se sentó y recogió los pies de Cleo. 

Cleo dijo. 

—Mamie, eres asquerosa. 

Mamie contestó: 

—Sí, porque no duermo con gatos. 

Cleo tenía tres gatos siameses, tres hembras castradas, que vivían con ella en la habitación que ocupaba en Greenwich Village, paseando sobre su cama y trepando por una red de pescar que ella había colgado en la pared para que la utilizasen sus gatas. Éstas se habían vuelto extrañamente gordas y panzudas, como eunucos felinos, pero Cleo las amaba con pasión y se mostraba muy sensible a las críticas que se hiciesen sobre ellas. 

Por esto le contestó acerbamente: 

—No, tú sólo duermes con ratas. 

—Pero al menos no son ratas castradas —repuso Mamie. 

Milt y Bessie Shirley y Arthur Tucker se despidieron y salieron juntos. Mamie rió extrañamente y escribió varias líneas en su pequeña agenda mental negra. 

Como no encontraba interlocutor después de la partida de Moe, Joe se quedó en el saloncito, contando a Cleo y Ray Daniels, y también a Panama Paul, su chiste sobre los elefantes: 

—Naturalmente, el estudiante francés tituló a su tesis doctoral Les Amours des Eléphants; el ruso, La opresión de los elefantes bajo el imperialismo angloamericano; el italiano, Las glorias del antiguo imperio mastodóntico; el alemán, La desnazificación del elefante y otros antisemitas; el inglés, El elefante, disuasivo de la guerra, comparado con la bomba de hidrógeno; y el norteamericano, por supuesto, El elefante y el problema negro.

Nadie le hacía el menor caso. 

Mamie escondió el whisky, diciendo que se había acabado. 

La reunión se disolvió. 

Mamie estaba contenta pero hambrienta. La fiesta fue un gran éxito. Aunque no hubiese pescado a Juanita, le había tendido una trampa y tarde o temprano caería en sus redes, revelando su calva intimidad. Mamie Mason tenía fe. 


 
Lucha libre y saltos con pértiga

LUCHA LIBRE Y SALTOS CON PÉRTIGA

LO PRIMERO que hizo Panama Paul fue invitar a Cleo Daniels a su habitación del Hotel Lewis, situado en University Place, unas cuantas manzanas al norte de Washington Square. La invitó a subir a su habitación para tomar unas copas juntos. Ella aceptó con esa condición. 

Tomaron una copa con esta condición, después otra con la misma condición y luego él trató de ponerse en un plan más íntimo. 

—Descálzate, nena. 

—No quiero. 

Entonces se descalzó él. Y bebieron otra copa. 

—Desnúdate, nena. 

—No quiero. 

Entonces él empezó a desnudarse. 

—¿Qué haces? —le preguntó ella. 

—Me estoy quitando la ropa —contestó él, mientras acababa de desnudarse. 

—Estás desnudo —dijo ella, examinando con atención su negra cuerpo en cueros, especialmente sus partes íntimas, que entonces habían dejado completamente de serlo. 

—Desde luego que lo estoy —asintió él. 

—¿Para qué? 

—Para ir a la cama. 

—No puedes irte a la cama dejándome aquí. 

—No pienso hacerlo. Tú vendrás conmigo. 

—Yo no iré contigo. 

—¿Quieres decir que has venido aquí, te has bebido mi whisky y ahora piensas marcharte como si tal cosa? ¿Qué te pasa? ¿Tienes miedo? 

—Tú me invitaste a beber unas copas. No mencionaste la cama para nada. 

—¿Para qué otra cosa podía invitarte a beber mi whisky sino para acostarme contigo? ¿Quieres hacer el favor de decírmelo? 

—Apela a tu imaginación. 

—Ah. ¿Ya pensabas que yo iba a hacer eso? 

—¿Pues para qué sino para eso me sacaste la lengua? ¿Qué otra cosa podía significar esto, viniendo de un trágico rematado como tú? 

—Pues prepárate, chica; no puedo hacerlo a través de la ropa. 

Entonces, ella se descalzó, se quitó las medias, el liguero y los pantaloncitos, se recogió la falda y se sentó en el sillón con sus piernas blancas y desnudas colgando sobre los brazos del mismo. Estaba preparada. 

Él se quedó pasmado. 

—¡Tiene la cabeza roja! —exclamó. 

—No —contestó ella—, sólo está al rojo vivo. 

Naturalmente, esto lo decía él siempre que quería demostrar su virtuosismo. 

Pero antes de que pudiese darse cuenta de lo que pasaba, ella se levantó de un salto, recogió los zapatos, las medias y el liguero y corrió hacia el pasillo, para salir dando un portazo. 

Él estaba tan furioso, que se acabó toda la botella de whisky, se hundió en el sueño de la embriaguez y soñó que estaba en un cielo repleto de ángeles blancos desnudos, pero cuando trataba de volar hacia ellos se daba cuenta de que tenía los testículos lastrados con yunques. 

Por su parte, Milt y Bessíe Shirley y su amigo Arthur Tucker se fueron alegremente a la suite que ocupaban en el Hotel Thomas y cerraron alegremente la puerta. Con toda la gente que circulaba por el corredor, pasó algún tiempo antes de que alguien pudiera arriesgarse a mirar por el ojo de la cerradura. Y os lo aseguro, amigos, los tres estaban en cueros. 

Bessie Shirley estaba suspendida cabeza abajo de un bastón que atravesaba la pantalla de la luz. Arrastraba sus largos cabellos por el suelo y abrazaba a Mr. Tucker, que estaba de pie frente a ella. ¡Y estaban bailando! ¿Dónde estaba Milt Shirley, entre tanto? Estaba de pie a un lado, contemplando la escena y bailando solo. Lo último en ver. antes de que viniera más gente por el corredor para interrumpir el espectáculo, fue la lámpara desprendiéndose gradualmente del techo. 

Después, naturalmente, Merto condujo a Willard B. Overton al departamento del West Side, donde ella vivía con Maurice Gordey, que en realidad no era su marido, le confesó, y dónde Eddy Schooley fue su invitado de honor durante su emisión, pero no después. 

Cuando todo estuvo preparado, ella tomó una pequeña cinta métrica y midió las dimensiones de Mr. Overton. Éste no estaba acostumbrado a que le tomasen medidas en tales circunstancias y esto le molestó tanto, que sus medidas cambiaron bruscamente. No obstante, cuando Merto le confió sus propósitos, sus medidas volvieron a ser las de antes. Aquello nada tenía que ver con su capacidad, como él había supuesto. 

En su tiempo libre, ella llevaba un registro de las prendas que la adornaban. Como Merto era una experta en la materia, éstas eran idénticas a los sujetos que representaban, y, por lo tanto, se requerían medidas para la exactitud de los datos.

Después abrió un cajón y mostró su archivo a Mr. Overton. Estaba lleno a rebosar con datos de todos los tamaños y colores, salvo el blanco. Evidentemente, ella había hecho mucho por los pobres negros oprimidos.

Esto causó una impresión enorme a Mr. Overton, el cual opinaba que ella había hecho una aportación digna de todo elogio al problema negro, razón por la cual el pobre Maurice debía, quizá, estar ya cansado de pegarle. 

Con todo, por lo visto las palizas le iban bien, porque ella aparecía linda, sonrosada y saludable, sentada en la cama con las piernas cruzadas. 

Le prometió sacar un: duplicado de su ficha y enviársela por correo como recuerdo. Pero él le convenció de que no era necesario, por mucho que agradeciese su generosidad. Bastaba con que le telefonease a la oficina para comunicarle las medidas. Nadie sabía lo que podía pasar si su esposa abría la carta, se enteraba de su contenido y reconocía las medidas. 

Naturalmente, el doctor Brown condujo lenta y cuidadosamente por las peligrosas calles de Nueva York hasta su hotel, situado en la confluencia de la calle Treinta y Cuatro y la Octava Avenida, pues era responsable de la persona del doctor Carl Vincent Stone, su jefe blanco, pudiéramos decir, sentado en el asiento posterior del Chrysler del doctor Brown, manoseando sin descanso las enormes glándulas mamarias de Maiti. 

Así, cuando subían a sus habitaciones, el doctor Brown invitó al doctor Stone a tomar una copita de auténtico whisky de Kentucky, de ocho años, y un bocadillo de auténtico jamón de Smithfield. ¿Cómo podía negarse a ello el doctor Stone, cuyo apetito ya estaba abierto? 

Pero cuando el doctor Stone descubrió que el jamón era verdaderamente de Smithfield y no el jamón que él esperaba, anotó un punto en contra del doctor Brown, cuyo carácter comparó con el del perro del hortelano [4], y poco después de esto les dio las buenas noches. 

No obstante, poco antes de acostarse llamó al conserje de noche para pedirle jamón vulgaris de la Octava Avenida, pues tenía apetito. 

—Que sea bueno y negro —le ordenó. 

—¿Dice usted negro, señor? 

—Ya me has oído. 

—Oh, sí, señor, negro, señor —tartamudeó aquél, preguntándose cómo se las arreglaría para encontrar jamón negro en aquel barrio a hora tan avanzada de la noche. 

En el curso de su operación de reconocimiento, el joven y eminente novelista negro Lorenzo Llewellyn, de cuarenta y nueve años, y su compañero, el vivaracho Maurice Gordey, pasaron por una casa de Brooklyn donde una caterva de chicas de color, grandes y fuertes y vestidas con ropas de alegres colores, estaban celebrando un baile. Pero como ellos no llevaban ropas femeninas para poder participar en el baile, las chicas tuvieron la amabilidad de quitarse las suyas; y, quién se lo hubiera figurado, al estar sin ropa resultó que eran hombres. De pronto se oyó el gozoso chillido de Maurice, que decía: 

—¡Verás cómo te atreves a meter esa cosa tan enorme a una pobre chica como yo! 

Por otra parte, se hubiera podido jurar que Jonah Johnson obtendría una beca de la Fundación Rosenberg al llevar en su coche al doctor Garrett, presidente de dicha entidad, desde la calle Ciento Cincuenta y Cinco hasta el Hotel Waldorf Astoria, especialmente teniendo en cuenta que Jonah habló sin parar durante todo el camino, a un promedio de trescientas palabras por minuto, ofreciendo al doctor Garrett una detallada sinopsis del libro que se proponía escribir sobre… ejem… los rusos. 

—Hum, muy simpáticas, esas morenitas —decía el doctor Garrett, despabilándose de vez en cuando—. Hum, ¿y dice usted que les gustaba que las azotasen? 

—Bien, yo no dije exactamente eso, señor, pero estoy seguro de que lo lograremos si conseguimos estar preparados. 

—Hum, a todas les gusta, muchacho. 

—Verá usted, doctor Garrett, esas sin duda se resistirían. 

—Hum, a mí me gustan con genio vivo, pero hoy estoy agotado. 

Cuando se detuvieron frente al hotel, Jonah le preguntó esperanzado: 

—¿Así, cree que sería un buen libro, doctor Garrett? 

—¿Libro? —exclamó el sorprendido doctor Garrett—. ¿Ha dicho usted libro? 

—Sí, señor, mi libro sobre los comunistas. 

—Ah, los comunistas. Creía que habla usted de los romanistas. 

—Oh, no, le hablaba de mi libro…

—Oh, ah, muy interesante. ¡Muchísimo! Lo leí la semana pasada. 

—Pero si todavía no lo he escrito. 

—¿Todavía no? Pues a escribirlo, señor… ejem… ah… Ningún tiempo como el presente. 

—Johnson, doctor Garrett —dijo Jonah, desesperado—. Jonah Johnson. Yo pensé que, con una beca de la Rosenberg…

—Ah, sí, Mr. Johnston, ahora lo recuerdo. Nunca olvido a los becarios de la Rosenberg. Era usted un joven muy prometedor…

El portero del Waldorf Astoria corrió en ayuda del doctor Garrett y lo condujo sano y salvo al interior del Hotel Waldorf Astoria. 

Jonah dio media vuelta en el coche y se dirigió hacia la parte alta de la ciudad, dónde tenía su apartamiento en el tercer piso de una casa, con escalera delantera por la calle Ciento Treinta y Nueve. Su amante esposa de tez clara le preguntó, con gesto torvo, dónde había estado toda la noche. Ella ya tenía un ojo amoratado y él no tardó en dejarle el otro igual, le gustase o no a su media naranja. 


¿Y qué fue de la señora blanca no identificada, de aspecto distinguido, y del joven poeta negro que se parecía a Jackson? Salieron de casa de Mamie para irse a cualquier parte a fin de hacer poesía, y, amigos, continúan haciéndola; poesía en blanco y negro, naturalmente. 

Esta poesía no sólo se hace sino también se recita, entre jadeos, gruñidos y gemidos, naturalmente. 

ÉL: Birmingham.

ELLA: Oh, pobre corderillo. 

ÉL: Ku Klux Klan. 

ELLA: Oh, pobre hombre negro. 

ÉL: Linchamientos. 

ELLA: Oh, me haces llorar. 

ÉL: Little Rock. 

ELLA: Oh, qué impresión tan tremenda. 

ÉL: Jim Crow. 

ELLA: Oh, pobre negro doliente. 

ÉL: Me niegan mis derechos. 

ELLA: Pues toma mis pechos. 

ÉL: Segregación. 

ELLA: Hagamos integración. 

ÉL: Mataron a mi papi. 

ELLA: Oh, yo te haré feliz como un okapi. 

ÉL: Dicen que soy un ser bajo. 

ELLA: Pero tienes un hermoso… 

Finalmente los versos cesaron cuando el ritmo se incrementó hasta un crescendo tumultuoso, con un final largo y quejumbroso: 

ÉL:¡Oooooooooh! 

ELLA:¡Negroooooooo! 

Lo cual demuestra que el problema negro es una gran fuente de inspiración, porque, ¿hay acaso otros graves problemas de nuestra época que inspiren rapsodias tan espontáneas? 


¿Y qué averiguó Julius sobre Fay Corson, la elegante divorciada del East Side? Descubrió que vivía en un departamento de siete habitaciones, en la planta octava de un magnífico edificio de la calle Setenta Este, y que amaba a los animales, pues así que se hubieron desvestido, ella le propuso jugar a los perros. Entonces se pusieron a correr por el suelo alfombrado, como los perros cuando se aparean. Luego ella decidió jugar al perro de lanas, tomó el teléfono de la mesita de noche y marcó un número. Resulta que quien se puso al aparato fue Will Robbins y ella le dijo: 

—Hola, bribón. 

—¡Fay! —exclamó—. ¿Dónde estás? 

—Estoy en casa, ratoncito. 

—¿Y qué haces? 

—Estoy jugando a que soy una perra, por si eso te interesa. 

—¿Es acaso alguna novedad? 

—Pero con un perrazo negro —puntualizó ella. 

—Qué suerte tiene ese perro negro, afortunada perra blanca —dijo él. 

—¿Y tú qué haces, granuja? 

—Ya que quieres saberlo, te diré que estoy en la cocina comiendo ostras con la mitad de la concha. 

—¿Y qué hace esa pazpuerca negra que te llevaste a casa contigo? Supongo que también estará comiendo ostras. 

—Tienes que saber que esa linda morenita no está comiendo ostras en absoluto. 

—¿Y por qué no le ofreces algunas? 

—Ya le tocará el turno cuando termine. 

—¿Y cuándo será eso? 

—Pronto. 

—Pues espérame. 

—Valdrá más que te des prisa. 

—¡Ahora! —exclamó ella. 

—¡Ahora! —contestó él. 

—Oh, ahora, otra vez ahora y ahora otra vez —exclamó ella, citando a Hemingway. 

—Ahora, basta —dijo él, suspirando. 

—Adiós, so marrano —dijo ella, colgando de golpe. 

Luego se separó de Julius y corrió al cuarto de baño. Julius oyó el ruido del agua corriente. ¿Y qué había averiguado de verdad? Pues bien, había averiguado de dónde proceden los erizos de mar. 


En cuanto al reverendo Riddick y el profesor Samuels, ambos terminaron siendo sometidos a observación en la sección de psiquiatría del hospital Bellevue. 

Pero no es lo que sin duda piensa el lector. Lo que pasó fue que Isaiah Samuels y su mujer Kit, al abandonar la fiesta de Mamie Mason al mismo tiempo que el reverendo Mike Riddick, no pudieron por menos de ayudarlos a acompañar a su casa a la desvalida Miss Lucy Pitt, que vivía en el centro. Lo que entonces pasó fue que cuando hubieron llevado a la señorita a su casa, la desnudaron y la dejaron en seguridad, tendida sobre las sábanas con toda su dulce y morena femineidad expuesta, el reverendo Riddick experimentó tal acceso de piedad que quiso decir una oración cristiana por la pobre muchacha desvalida, antes de arroparla convenientemente. Y éste es el único motivo que le impulsó a pedir al profesor Samuels que abandonase la habitación, lo cual, a su vez, precipitó el encuentro de lucha libre. 

Porque el profesor Samuels dijo: 

—No veo motivo alguno para que ambos no podamos rezar por turno. Naturalmente, sin que intervenga mi esposa. 

—Es porque usted es judío —observó el reverendo Riddick—. Y si bien yo no tengo nada que objetar de la fe judía, de la que desciende la fe que yo profeso, a pesar de todo, usted puede ver que esa joven es incircuncisa y sólo puede escuchar oraciones cristianas. 

—Yo no soy judío —negó categóricamente el profesor Samuels. 

—¿Entonces, por qué tiene un nombre judío? —le preguntó el reverendo Riddick, retadoramente. 

—Usted tiene un nombre irlandés, pero no por eso es irlandés —objetó el profesor Samuels. 

—Yo nunca he dicho que fuese irlandés —repuso el reverendo Riddick. 

—Y yo tampoco he dicho que fuese judío —replicó el profesor Samuels. 

¿Entonces, puede saberse por qué tiene un nombre judío? —insistió el reverendo Riddick. 

—Porque es el apellido de mi familia —le explicó el profesor Samuels—. Tiene usted que saber que procedo de Mississippi y toda mi familia es cristiana y muy antisemita. 

—Si es usted antisemita, entonces también es contrario a los negros —le acusó el reverendo Riddick—. Y si usted es contrario a los negros, no pienso permitir que rece por esta pobre y desvalida joven negra. 

—Empiezo a estar cansado de que me acusen de hostilidad a los negros sólo porque soy de Mississippi —dijo el profesor Samuels—. Algunos de los mejores amigos de los negros proceden de Mississippi. 

—Sin duda están bastante lejos de Mississippi —dijo el reverendo Riddick. 

—Por lo que a esto se refiere, si usted no es enemigo de los blancos, no le importará rozarse con un blanco como yo —dijo el profesor Samuels. 

—En tal caso, si no teme rozarse con un negro como yo, lucharé con usted desnudo —dijo el reverendo Riddick en son de reto. 

—Lucharé desnudo con usted con el mayor placer —respondió el profesor Samuels, aceptando el  desafío. 

Así es como ambos se pusieron a luchar desnudos. 

Pero una simple mirada al hermoso cuerpo negro del reverendo Riddick y sus hercúleos miembros bastó para inspirar a Kit Samuels el deseo de despojarse de sus ropas y luchar también desnuda. Empezó a describir círculos por la habitación, como si luchase con dos cables eléctricos desnudos. 

—Oh, ah, qué grande y negro es Riddick —gritó en un arrebato espontáneo, mientras su blanco cuerpo saltaba de una parte a otra como si quisiera demostrar sus potencialidades ante un posible interesado. 

—¡Vístete, desvergonzada! —gritó el profesor Samuels—. Te estás exponiendo. 

Pero, sin duda ella le entendió mal, porque empezó a hacer brincos y corvetas, exhibiéndose en todas direcciones, sin dejar de gritar: 

—¡Oh, Riddick, qué grande y negro eres! ¡Soy una perra, soy una perra! ¡Oh, Riddick, soy una perra en celo! 

—Lo que tú eres es una loca y una sinvergüenza —chilló el profesor Samuels. 

Naturalmente, al reverendo Riddick le molestó que el profesor Samuels se dirigiese a una mujer blanca tan bella con tal grosería, aunque fuese su esposa. Entonces sujetó la cabeza del profesor Samuels con una llave. El profesor Samuels no estaba para que le hiciesen llaves sin replicar adecuadamente, así es que agarró el miembro más vulnerable del reverendo Riddick. Lo único que pasófue que estaba demasiado débil para sujetarlo con fuerza, y la mano se le escurría arriba y abajo. 

Cuando Kit Samuels lo advirtió, se entregó a la pelea con mayor frenesí. 

—Oh, Riddick, qué grande y qué negro eres. Soy una loca y una desvergonzada. ¡Oh, qué loca y qué desvergonzada soy! Oh, Riddick, qué grande y qué negro eres. Y yo, qué loca y qué desvergonzada soy. 

La impúdica conducta de su esposa aumentó de tal modo la agitación del profesor Samuels, que rodeó una de las grandes piernas negras del reverendo Riddick con las suyas y empezó a luchar como un poseído. 

¡Eres una zorra! —exclamó, apostrofando a su descocada esposa. 

¡Oh, soy una zorra, soy una zorra —gritó Kit Samuels, bailando aún con mayor frenesí. 

—¡Me divorciaré de ti, zorra! —gritó el profesor Samuels—. ¡Te echaré de casa! 

—Oh, soy una zorra y te daré motivo para que me eches de casa —dijo Kit Samuels, entregándose inmediatamente a un motivo con tal frenesí, que el profesor Samuels gritó. 

—¡Me mataré! ¡Me tiraré de cabeza al río! 

Por una razón inexplicable, esto hizo que Kit exclamase gozosamente: 

—¡Por mí ya puedes matarte! ¡Anda, ve a tirarte al río! ¡Si no lo haces te daré más motivos! 

El profesor Samuels se desasió del abrazo del reverendo Riddick y salió, todavía goteando, por la puerta. 

—¡Que Dios nos ampare! —rugió el reverendo Riddick, que echó a correr, todavía goteando, en los del fugitivo. 

Cuando despuntaba el alba, el profesor Samuels bajó corriendo las escaleras, desde el cuarto piso de la casa donde vivía Lucy Pitt junto a la vía del ferrocarril, en el Village, calle Décima Oeste, tan desnudo como el día en que vino al mundo. En su persecución bajó como una tromba el reverendo Riddick, también en cueros, pero negro. 

Las personas madrugadoras del Village se quedaron muy sorprendidas al ver a un blanco desnudo que corría como alma que lleva el Diablo, por la calle, perseguido por un negro igualmente desnudo. Asustados, se metieron en sus casas y cerraron la puerta con dos vueltas de llave, creyendo que se trataba de una invasión africana. 

El blanco desnudo pasó corriendo por debajo de la vía del ferrocarril elevado y se dirigió hacia el río Hudson. El negro desnudo no dejaba de perseguirlo. Los dos pasaron a toda velocidad junto a un enorme camión con remolque y luego otro. Atravesaron sin dejar de correr un muelle de carga y descarga tras otro. El blanco desnudo trataba en vano de acercarse al río para tirarse a él y ahogarse. El negro desnudo no conseguía darle alcance para impedir que cumpliese su propósito, si es que llegaba a la orilla. 

Uno de los vagabundos Bowery que había pasado la noche en aquel lado del río, antiguo profesor de mitología griega en una renombrada Universidad, y que dormitaba en la acera, abrió los ojos a tiempo de ver a los veloces y desnudos corredores que rodeaban las murallas de Troya, y exclamó con voz débil: 

—¡La historia se repite! 

Poco después de esto, dos camioneros que salían de un tabernucho, abierto toda la noche, detuvieron a los corredores y los entregaron a la policía. 

Lo que viene a demostrar que el complejo fálico es el afrodisíaco del problema negro. 


Y ya que hablamos de falos, ¿qué fue de aquel hombrón corpulento, blanco de pies a cabeza, llamado Art Wills? Pues bien, Art Wills fue acompañado a su casa por Brown Sugar, que en realidad era Mrs. Lillian Davis Burroughs, esposa del financiero de Harlem en la vida privada. Le dijo que sabía perfectamente bien que tenía allí a su flamante y enorme Buick, y como ella también era grande, apuesta, maciza, opulenta, de cabello ensortijado, ojos grandes, piel suave y morena, además de apetitosa. Art, naturalmente, la creyó. Incluso cuando detuvo su automóvil ante una casa de ladrillos de tres pisos de Fiss Avenue, en el Bronx, para informarle taimadamente de que era allí donde ella y su marido vivían, él pensó que después de llegar hasta allí, la cosa no le importaba, si a ella tampoco le importaba. 

Se sentaron en el sofá del living room y sondearon sus diferencias hasta que, como suele ocurrir siempre que hay suficientes negociaciones, la diferencia de ella parecía aceptar la diferencia de él y llegar a un acuerdo, o aunque no viniesen a un acuerdo, por lo menos se vinieron. 

Entonces ella dijo: 

—Ahora tú te desnudas. 

La señora habló de desnudar, y, como él era un hombre, se desnudó y dijo: 

—Tú también te desnudas. 

Como ella era una mujer y tenía un hombre desnudo al lado, también se desnudó. Entonces ambos quedaron desnudos. Él contempló el abultado y ensortijado secreto de la señora, que parecía querer escapar en sus lisos muslos apretados y de color cobrizo, y, naturalmente, no deseó que esto ocurriese, pero la señora afirmó que había que adoptar decisiones más importantes. 

—¿No temes al escándalo? —le preguntó ella. 

—¿Que6 escándalo? —preguntó él. 

—Pienso gritar cuando estés dispuesto. 

—Como puedes ver, ya estoy dispuesto —contestó él—. Pero no irás a gritar sólo por esto. 

—Oh, yo también estoy dispuesta para esto, pero… ¿ya estás tú dispuesto para lo otro? 

—¿Dispuesto para lo otro? 

—Sí, dispuesto para cuando venga mi marido y nos pesque con las manos en la masa. 

—¿Que nos pesque haciendo qué? 

—Pues que nos pesque haciéndonos el amor. ¿Qué te crees? ¿Quién podría desear yo que nos pescase haciéndonos el amor? 

—Pues la verdad, no lo sé. ¿Los vecinos, acaso? 

—Los vecinos no están en casa. 

—Pues me alegro de saberlo, porque de lo contrario esto estaría abarrotado. ¿Pero qué hará tu marido cuando venga y nos encuentre haciéndonos el amor? 

—Oh, no hará nada. Es un cobarde. Se trata únicamente de que lo vea. 

—¿Es que le gusta ver cómo haces el amor con otros hombres? 

—Nada de eso. ¿Crees que me hubiera casado con un hombre así? Por eso precisamente quiero que lo vea. 

—A ver si entiendo. ¿Quieres decir que deseas que tu marido te vea haciendo el amor con otro hombre porque sabes que no le gustará? 

—Si le gustase, no tendría ninguna gracia. Vamos, no seas estúpido. 

—Sí, desde luego, soy un estúpido. ¿Quieres decir que tu marido te oirá chillar, bajará corriendo para encontrarnos haciéndonos el amor, y no hará nada, aunque no le guste? 

—Claro que no hará nada. No es un salvaje. Se limitará a cerciorarse de que no es verdad. 

—¿Quieres decir que se limitará a echar una simple ojeada para asegurarse de que no haces el amor? Nena, tú no me conoces. 

—Yo no quiero decir eso. Quiero decir que chillaré como si tú me hicieses daño. Verá en seguida que nos estamos haciendo el amor. 

—Tal como se están poniendo las cosas, se necesitará alguien más que él, para verlo. ¿Pero por qué te pondrás a chillar antes de que ni tan siquiera hayamos empezado? ¿No serás una de esas chillonas naturales que se ponen a chillar con sólo pensarlo? 

—Vamos, no digas estupideces. Tengo que chillar para obligarle a bajar y que nos descubra. Si no chillase, se quedaría arriba, en su habitación, durmiendo a pierna suelta, y nosotros nos haríamos el amor para nada. 

—Tú es posible que lo hagas para nada, pero no yo, y no entiendo por qué el marido tiene que encontrarme haciendo el amor con su mujer para que yo disfrute. 

—Por favor, no te pongas tan espeso —dijo ella, acariciándolo y besándolo—. No podemos evitar el escándalo. 

—¿Quieres decir que no puedes hacer el amor sin armar un escándalo? 

—¿Por quién me tomas? ¿Por una exhibicionista? —repuso ella airada—. Esto es inevitable. 

—Pues a mí me parece que podría evitarse fácilmente, si nos contentásemos con hacernos el amor en silencio y sin chillar. 

—¿Pero de qué otra manera conseguiríamos que él bajase para sorprendernos con las manos en la masa? Tú no conoces al Bello…

—Ni ganas de conocerlo…

—Él no pediría el divorcio si no me descubriese in fraganti. 

Art tuvo de pronto la sensación de que se veía envuelto, por error, en la guerra fría. 

—¿Quieres decir que no pediría el divorcio si no…? —empezó a decir. 

Pero ella no le dejó terminar. 

—No es en él en quien pienso. Ya sé que tú puedes tenerlo a raya…

—No me digas que hay otros. 

—Es en tu mujer en quien pienso. ¿Conseguirás que acepte divorciarse, o también tiene que sorprendernos in fraganti? 

—¿Pero a qué viene tanto divorcio? —preguntó él, estupefacto—. No veo qué tiene que ver esto con el hecho de que nos hagamos un poco el amor. 

—Es para que podamos casarnos, grande y maravilloso hombre blanco, y así podremos hacernos constantemente el amor sin que nos molesten —contestó ella. 

Art contempló pesaroso toda aquella madura carne otoñal que caminaba hacia su perdición, pensando: «Santo Dios, esta mujer está más loca que una cabra». Acto seguido se vistió apresuradamente y salió de allí velozmente, con toda la celeridad que era humanamente posible, antes de que ella se pusiese a chillar, con amor o sin él. 

Para ser un Don Juan nato, se alegró lo indecible al regresar a su casa de la calle Cincuenta y Cuatro Este, donde su amante esposa, Debbie, lo esperaba con la siguiente noticia: 

—Querido, ella ha vuelto a hacerlo. 

Él ya empezaba a estar cansado de acertijos femeninos. 

—A ver si hablas claro —le dijo enfurruñado—. ¿A quién te refieres y qué ha hecho? 

—A tu hija, querido. ¿A quién si no podría referirme? 

—¿Cómo quieres que lo sepa, mujer? —rezongó él. 

Ella abrió unos ojos como platos. 

—¿Qué quieres decir con eso? 

Pero él no estaba dispuesto a enredarse de nuevo con la lógica femenina. 

—Quiero decir que me gustaría saber qué es lo que ha vuelto a hacer mi hija. Supongo que será algo malo, porque las únicas veces que la llamas mi hija es cuando ha hecho alguna barrabasada. Cuando hace algo bueno, dices que es tu hija. 

—No puede negarse que todo lo que tiene de malo lo ha heredado de ti. En mi familia nadie ha hecho jamás esas cosas. 

—¿Qué cosas? 

—¿No te lo he dicho? Pues volvió a tirar el gato por la ventana. 

—¿Me permites que te pregunte quién de mi familia tiene la costumbre de tirar a los gatos por la ventana? 

—Yo no sé lo que hace tu familia, pero tu hija lo ha hecho dos veces. 

Quince días antes, Marilyn, la angelical hija de Art, de ocho años, se hizo amiga de un viejo gato sarnoso que encontró en la calle, solo y desamparado. Lo subió al cuarto piso donde vivían para darle un baño y su madre tuvo que llamar al médico para que le curase los arañazos. Después lo mimó y lo alimentó hasta que el gato se convirtió en un felino desagradecido y hosco, como son todos los gatos bien cebados. Entonces Marilyn tomó al ingrato minino para tirarlo de nuevo a la calle, desde la ventana del cuarto piso. El gato se fracturó las patas delanteras. En vista de esto su madre tuvo entonces que llevarlo a la clínica de gatos y perros, dónde le redujeron la fractura y le enyesaron las patas por la módica suma de veinticinco dólares. Desde hacía una semana el gato inválido se daba la gran vida en el departamento de los Wills. Por lo tanto, Art se alegró mucho al enterarse de la loable acción realizada por su hijita a fin de librarse del minino.

—¿Llamaste al SPCA para que vinieran a buscarlo? 

Se refería al cadáver del gato, naturalmente. 

—Nada de eso —replicó Debbie, indignada—. ¿Te figuras que quiero que los demás sepan que tu hija ha heredado instintos tan crueles? 

—¿Y cuándo ocurrió eso? 

—A la una de esta madrugada, mientras tú andabas de francachela en casa de Mamie Mason. 

—Hiciste bien en dejarlo aquí. 

—¿Para escuchar sus maullidos de agonía? 

—¡Cómo! ¿Acaso no murió? 

—No, señor, no murió. ¿No sabes que los gatos tienen siete vidas? 

—¿Y entonces, puede saberse qué hiciste? 

—Pues llamé al veterinario, naturalmente. 

—¡Cómo! ¿Llamaste al veterinario a las dos de la madrugada? ¡Santo Dios! ¿Cuánto te cobró? 

—Pues lo mismo que antes, veinticinco dólares. Volvió a romperse las patas, las mismas de antes. 

—¿Pero eres capaz de estarte ahí tan tranquila, diciéndome que has vuelto a pagar otros veinticinco dólares por ese maldito gato? ¿No tendrás la desfachatez de decirme que ese monstruo continúa en casa, reponiéndose de sus heridas? 

—Comprendo que te cueste entenderlo, querido. Pero Marilyn es tu hija. 

—Sí, es mi hija, ya lo sé. 

—¿Y qué querías que hiciese? 

—Pues podías haber llamado a una ambulancia, para que os llevase a todos al manicomio. 

Ella se puso furiosa. 

—Supongo que no hablarás en serio. 

—¡Completamente en serio! —gritó él. 

Pero se contuvo, pasó a la cocina y se bebió el medio litro de whisky de maíz que guardaba para situaciones como aquella. 


Ya que hablamos de situaciones apuradas, podríamos suponer que Moe Miller, que contaba con la bendición representada por un talento tan formidable y que además se hallaba atiborrado de whisky muy fuerte y pollo frito, hubiera ciertamente pasado la noche entregado a una actividad creadora, como la de aumentar la población, por ejemplo. Pero nada de eso, Moe era un hombre hogareño y aunque su esposa Evie se hallaba en Baltimore, él se fue en derechura a su casa. 

¿Qué le pasaba? ¿Tenía un caso? ¿Habría ocultado su talento y no recordaba dónde? Nada de eso. Moe escribía una serie de artículos periodísticos sobre el problema negro, y las mañanas que seguían a una noche de cuchipanda eran los mejores momentos para esta actividad creativa. Además, trataba de capturar una rata. No la clase de rata que se figura el lector. La rata que Moe quería capturar era una rata auténtica, una rata vulgar y granuja, ladrona por añadidura, que se dedicaba a saqueara despensa de los Miller desde hacía algún tiempo. 

Los Miller vivían en un bungalow de ladrillo, de dos plantas, situado en Brooklyn, y cuando empezaron a notar que les robaban la comida, supusieron que el ladrón era una rata bípeda, pues Brooklyn, como es sabido, está infestado de toda clase de ratas. Panes enteros, sacos de patatas, cuencos con fruta, latas de carne, botellas de whisky, todo había desaparecido, junto con varias bolsas de nueces aunque, en vista de los hechos posteriores, aquello no hubiera resultado tan disparatado como podía parecer. 

Moe avisó a la policía y mantuvo puertas y ventanas cerradas y arrancadas a canto y lodo. Pero la comida siguió desapareciendo. Naturalmente, Moe no estaba dispuesto a tolerarlo, teniendo en cuenta su afición a comer. Empezó a poner ratoneras en lugares estratégicos de la casa. Las primeras ratoneras, del tipo sencillo de muelle, desaparecieron. Fue entonces cuando Moe llegó a la conclusión de que tenía que ser una rata muy grande, pues por lo visto era capaz de comerse también las ratoneras. Por consiguiente, compró las mayores trampas para cazar ratas, existentes en el mercado, pero la rata hizo caso omiso de ellas y continuó robando provisiones de boca. Moe compró entonces una para cazar osos y la cebó con medio kilo del mejor queso que pudo comprar encadenando luego la trampa a la tubería del agua. Pero la rata arrastró la trampa hasta la puerta, armando un gran estrépito, volcando el cubo de la basura y profiriendo espeluznantes chillidos. Moe irrumpió en la cocina, pensando que al fin la había captado, y metió un pie en la trampa. De momento pensó que la rata lo había agarrado. A juzgar por la fuerza del mordisco, supuso que ésta tenía la corpulencia de un mastín. Luchó con ella tan furiosamente y lanzó tales alaridos de desesperación, que despertó a todo el barrio y llegaron coches-patrulla de todas direcciones. Moe estuvo toda una semana sin poder andar y, después de esto, desistió de emplear trampas. Fue entonces cuando se decidió a dispararle un tiro a la rata. La mataría de un tiro y a sangre fría. Le saltaría la tapa de los sesos a la maldita rata y asunto concluido. Para ello, compró una escopeta de dos cañones, del calibre 12 y se pasó noches enteras al acecho, esperando verla aparecer. Naturalmente, el roedor olfateó el peligro y se quedó en casita, confiando en que a Moe le entrase el sueño y se fuese a dormir, para salir a continuación y saquearle la despensa. 

Por si aún no fuese bastante, Evie se puso tan nerviosa de ver a Moe vagando por la casa a oscuras y con una escopeta cargada que amenazó con dejarlo. Para calmarla, él le prometió que sólo cargaría la escopeta a la vista de la rata. Una noche estaba sentado en la cocina, a oscuras y con los dos cartuchos del 12 sobre la mesa, al alcance de la mano, y la escopeta encima de sus rodillas, esperando que la rata asomase su fea jeta. Pero se amodorró, y mientras dormía, ella le robó los dos cartuchos. A la mañana siguiente, Moe se desembarazó de la escopeta, para evitar que la rata se la robase y disparase contra él, puesto que ya tenía los cartuchos con qué cargar el arma. 

Fue entonces cuando se compró el descomunal cuchillo de casa, de aspecto impresionante y afilado como una navaja de afeitar. Le tendería una emboscada y lucharía con ella cara a cara. Sería una lucha sin cuartel, un combate de hombre contra rata. Así la rata sabría quién era el mejor. Le arrancaría el corazón. 

Cuando llegó a casa, después de asistir a la fiesta de Mamie Mason, se descalzó y entró en la mansión tan sigilosamente como un piel roja. Subió de puntillas la escalera de acceso, sumida en las tinieblas, fue en busca del cuchillo, bajó igualmente de puntillas por la escalera posterior y, de repente, encendió la luz de la cocina. 

Y allí, en el centro del bruñido pavimento de linóleo, había un huevo de gallina. Moe parpadeó y miró a su alrededor, apretando el cuchillo. Y allá, donde empezaba la escalera del sótano, había otro huevo. 

Antes de ir a la fiesta había comprado media docena de huevos, una libra de mantequilla y un pan, que dejó en la alacena para preparar un desayuno. Únicamente quedaba la bolsa vacía que había contenido los huevos. 

Encendió las luces del sótano y empezó a descender. Había un huevo en el peldaño del centro y otro al pie de la escalera. En mitad del sótano encontró la libra de mantequilla mordisqueada. En el extremo más alejado vio el viejo bidón de gasolina, que ya no utilizaban desde que instalaron un nuevo fogón de petróleo. Había un agujero de tamaño regular al pie de la persiana, frente a la lata. Delante del agujero había otro huevo.

Moe abrió la puerta. Dentro de la lata vio el pan con un extremo a medio devorar. Y allí, junto a la gran caja de madera donde guardaban leña menuda, astillas y papel, otro huevo más. 

Moe levantó la tapa de la caja. Observó que estaba llena a rebosar de comida. En la parte posterior de la caja había un orificio que comunicaba con una red de galerías. La caja estaba cuidadosamente dividida en compartimientos. Uno para huevos, otro para fruta, otro para pan, otro para cecina, otro para botellas de whisky, Coca Cola, leche, tinta y detergente, y el mayor de todos, en el fondo, para una heterogénea colección de clavos, tornillos, barras para labios, perfumes, chicle, cigarrillos, una pipa, un viejo par de zapatillas, periódicos atrasados, etc. Comprendió inmediatamente que la rata era amante del confort, pero no alabó demasiado las preferencias del roedor en cuanto al estudio. Hurgando con un bastón, descubrió unas toallas que mostraban unas manchas muy sospechosas y algunos preservativos usados. Ya había llegado a la conclusión de que era una rata enorme, pero, a juzgar por el tamaño de los condones, debía ser más que enorme, descomunal, dotada de un aparato igualmente mayúsculo. 

Registró el depósito del carbón y todo el sótano sin hallar el menor rastro de la rata. Volvió a la cocina, resuelto a revolver la casa entera, habitación por habitación hasta dar con ella, y ver también si alguien había utilizado las camas. Ya desesperaba de tener éxito cuando, al entrar en la cocina, vio finalmente su deseo cumplido: la rata y él estaban frente a frente. Rápidamente, la rata trató de escabullirse entre sus piernas para meterse en el sótano, pero él le propinó un puntapié que la devolvió a la cocina, cerrando inmediatamente la puerta de golpe.

Había llegado la hora de la verdad. El hombre estaba solo con la rata. El roedor se levantó sobre las patas traseras y gruñó amenazadoramente. Al oírla, el hombre experimentó cierta alarma. Aquella rata era tan grande como un gato, tenía un pelaje gris y sarnoso y una larga cola pelada que parecía la raíz de un cacto gigantesco. Pero lo que más le alarmó fue el tamaño de sus incisivos. 

Ni corto ni perezoso, Moe agarró la escoba con la mano izquierda y empuñó el cuchillo de monte con la derecha. Empezó por asestar un escobazo a la rata. Ésta respiró y le dio un coletazo en el tobillo. Moe dio una cuchillada a la rata. El roedor retrocedió lentamente. Moe avanzó con cautela. De pronto la rata miró a su alrededor y vio que estaba en un rincón. Comprendió que era una rata acorralada. Volvió a levantarse sobre sus patas traseras y lanzó un gruñido de amenaza. Moe le pinchó con el mango de la escoba. La rata mordió la caña y arrancó la escoba de manos de Moe. Éste trató de recuperarla y la rata se abalanzó sobre Moe, el cual dio un salto atrás, asestando de paso una cuchillada a la rata. Ésta atacó a Moe y le desgarró los pantalones con los dientes. Moe de asustó, tanto, que tiró el cuchillo contra la pared y rebotó en el suelo. La rata saltó sobre el cuchillo y lo levantó, sujetando la empuñadura entre los dientes. Acto seguido se abalanzó sobre Moe, armada con el cuchillo. Moe pegó un brinco y se subió a la mesa. La rata dio otro en el aire, tratando de cortar a Moe en la pierna. Moe saltó de la mesa al fregadero. Moe retrocedió hacía el fogón. Al ver que la rata se disponía a seguirlo, saltó al suelo. Cuando la rata hizo lo propio, se le cayó el cuchillo que sujetaba con los dientes y mientras la rata lo recuperaba, Moe tuvo tiempo de abrir la puerta y salir corriendo de la casa.

Tembloroso y exhausto, Moe se presentó en la Delegación de policía del distrito para explicar lo sucedido. A continuación envió el siguiente telegrama a Evie, su esposa:

POR LO QUE MÁS QUIERAS NO VENGAS STOP RATA TIENE CUCHILLO STOP DUEÑA DE LA CASA STOP RENUNCIO ESTUDIAR PROBLEMA NEGRO HASTA QUE RATA SEA CAPTURADA STOP LLÁMAME AL 12:10. 

He aquí, pues, una de las principales dificultades que presenta el problema negro… las ratas. 


¿Bien, y qué fue de Joe? Que nadie se dé por aludido. 

Joe se asomó al saloncito para contemplar al Baco dormido. Todo parecía tranquilo en lo alto del Olimpo. A decir verdad, Baco era el único morador del Olimpo. 

Joe fue al dormitorio y se desnudó. Era lampiño como una bola de billar, salvó por la mata de reseca hierba púbica. 

Mamie entró en el dormitorio, miró a Joe y soltó la carcajada. 

—Chico, nadie podrá poner en duda tu legitimidad —observó. 

Joe sonrió taimadamente.  

—Mamá lo guardó todo para papá. 

—Esta mamá lo guarda todo para su papá —mintió Mamie con rostro imperturbable, despojándose de sus ropas. 

¿Y, queréis saber una cosa? Esas criticonas que siempre están hablando con desdén de sus senos, no andaban muy equivocadas. Colgaban como las ubres de una cabra provecta, pero esto era muy del agrado de Joe, pues le gustaba lo indecible mamar. Así que ella se hubo montado a horcajadas sobre el blando vientre negro de Joe, apoyándose con ambos brazos en el lecho y dejando que sus senos bailoteasen sobre su cara, él se esforzó por chuparlos. La única dificultad consistía en qué no pudo pescar ninguno con su bocaza jugosa, por más que se lo propuso, tratando de mordisquear primero uno y luego otro como un pez que quisiera morder el anzuelo. Finalmente consiguió sujetar uno, lo que le confirió el aspecto de un enorme niño de pecho negro en el momento de mamar. Después ni siquiera tuvo que cambiar de posición para quedarse dormido. 

Una vez terminado esto, Mamie se puso una bata acolchada roja y chinelas de fieltro del mismo color, para ir en busca de la extensión telefónica al saloncito y conectarla en la cocina. Luego marcó un número de Chelsea y pidió por Wallace Wright. 

Resultó que el número del teléfono particular de Wallace Wright figuraba en la central de Audubon y el de su despacho en la central de Murray Hill. Y aquel número de Chelsea que Mamie acababa de marcar era el de una elegante divorciada blanca de mediana edad que vivía en la calle Veintitrés Oeste. 

—¿Wallace Wright? —La voz baja y aterciopelada de contralto denotaba sorpresa—. ¿Eres tú, Mamie? 

—Sí, querida. Wallace se dejó la cartera aquí, cuando vino a mi fiesta, y encontré tu carta en ella. 

—¿Mi carta? ¿Qué carta? 

—La carta en que le pides que se divorcie de su esposa negra. Naturalmente, yo no quiero tener cartas así en casa y… —Se interrumpió para escuchar los leves susurros que se oían al otro extremo de la línea—. ¿Qué dice él, querida? 

—No seas mala, Mamie. Sabes perfectamente que yo nunca he escrito esa clase de cartas a Mr. Wright, y, aunque lo hubiese hecho, Me. Wright tiene demasiado amor propio para…

—Ya puedes llamarle Wallace, querida —le interrumpió Mamie—. Al menos mientras esté contigo en la cama. 

—Mr. Wright no ha estado ni…

Mamie colgó. Lo único que sentía era no poder estar allí, para ver a Mr. Wright saliendo de la cama. Pero lo que ella no sabía era que, cuando colgó, Mr. Wright ya había salido de la cama y había empezado a vestirse, murmurando: 

—Más valdrá que me vaya, querida. Sí, más valdrá. Es lo mejor que puedo hacer. 

La que hasta entonces había sido su compañera de lecho se dispuso a decirle que no tenía por qué marcharse, que ella no le tenía miedo a Mamie Mason. Pero le bastó una simple mirada para ver qué Mr. Wright ya había tomado las de Villadiego. 

—Lo comprendo, querido. Telefonéame y ven cuando puedas —dijo. 

Mamie hubiera telefoneado entonces a Juanita, la mujer de Wallace Wright, a fin de informarle del paradero de Wallace. Pero ella y Juanita no se hablaban, y no quería dar a Juanita la satisfacción de dirigirle la palabra. Prefirió bajar al departamento inferior para que su amiga íntima Patty Pearson, que era también amiga íntima de Juanita, se encargase de dar la noticia a ésta. 

Patty no asistió a la fiesta de Mamie por la sencilla razón de que ella también daba una fiesta. Pero la fiesta ya había acabado y Patty estaba sola, recordando el deleite que producía que la atornillasen estando cabeza abajo. 

—Pasa a la cocina y cuéntamelo todo, querida —dijo, dando la bienvenida a Mamie. 

—¿Qué estás cocinando, cielito? 

—Estoy friendo un poco de tocino para acompañar la sémola. ¿Quieres que te prepare unos huevos revueltos? 

—Ya sabes que estoy a régimen, cielito. 

—Sí, ya lo sé, preciosa. Pero… ¿por qué no pruebas una de esas patas de cerdo frías mientras esperas? 

—¿Te divertiste, cielín? —le preguntó Mamie, con el pie en la boca. 

—Fue de miedo, cariño. No le hubiera podido sacar ni una gota más con una apisonadora. ¿Y tu fiesta, qué tal? 

—Maravillosa, cielito. Schooley estaba tan sereno, que hasta bailó desnudo. 

—Supongo que no le salió nada. 

—No, cielito. Lo encontrarás tal como lo dejaste. 

Patty enarcó las cejas. 

—¿Tan blando? 

Mamie rió y tomó otro pie de cerdo. 

—Espera, cariño —dijo Patty—. Tengo que preparar los huevos. 

—¿Tienes aceite mineral, cielito? 

—Sí, claro. En el cuarto de baño, cariño. 

Cuando Mamie regresó, después de tomar un cuarto de vaso de aceite mineral, el festín ya estaba servido. 

—Supongo que Dora Steele acaparó a Jules —dijo Patty. 

—No pudo venir. Jimmy tuvo un caso de indigestión aguda. 

—Cuando dijiste caso pensé…

—Ya sabes lo cuidadoso que es Jimmy. 

—¡Pero indigestión! —exclamó Patty. 

—Fue algo que ingirió. 

—¿Pero eso produce indigestión? 

Cambiaron una mirada taimada, mientras masticaban ruidosamente la sémola. 

—¿Quién se quedó con Jule, cariño? 

—Fay. 

—Ah, ella. ¿Y él, aún trata de averiguar si es verdad? 

—Se dedica a cazar mientras puede. 

—No conseguirá un hogar con ello. 

—No trata de cazar un hogar, cielito, sino pelusa.

—¿Cuándo llegará mi turno de que me dispare? 

—Pronto, cielito. Tú continúa exhibiendo tu pelusa, para que él la vea. 

—¿Y Wallace, se divirtió, cariño? 

—Muchísimo, cielito. Quiero que me hagas un favor. Que llames a Juanita. 

—Me encantará. ¿Qué quieres que le diga? 

—Pues dile que como tú eres su mejor amiga, quieres decirle, antes de que toda la ciudad lo sepa, que Wallace ha sido sorprendido en la cama con una cualquiera. 

Patty sonrió con dulzura. 

Y así fue como Juanita se enteró de lo que más tarde se conoció en Harlem por el nombre de la locura de Wallace. 

La cosa salió tan bien, que ambas volvieron a la cocina y se bebieron media botella de ron para celebrarlo. 

¿Y por qué le hizo Mamie esta trastada a Wallace Wright? Sencillamente, porque Wallace nunca llevó a Juanita a ninguna de sus fiestas. Siempre iba solo, como si ella fuese la patrona de un burdel. Mamie consideró aquello como una afrenta imperdonable. 
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NUNCA NADA SALE BIEN

RESULTÓ QUE la llamada telefónica de Patty, hecha a inspiración de Mamie, trastornó tanto a Juanita, que ésta se sintió mal y tuvo que meterse en cama aquel día. Juanita era maestra de enseñanza primaria, y cuando comunicó que estaba enferma, una maestra suplente la reemplazó. 

Mamie Mason era maestra suplente, y quiso la suerte que fuese ella la que tuvo que ocupar el puesto de Juanita Wright. Sobra decir que estaba borracha como una cuba cuando se presentó a ocupar el puesto. Por suerte no ha quedado constancia de lo que hizo aquel día, pero según informes su aula tuvo que ser completamente ventilada antes de reanudar las clases. 

Lo único que salvó al día de la más completa devastación fue la proposición de matrimonio hecha por Art Wills a Brown Sugar, y que Mamie se encontró en su buzón al volver a casa de la escuela. 

Todo pasó por beber demasiado whisky de maíz con el estómago vacío. Art tuvo una resaca muy mala, que le hizo sentirse lleno de remordimientos por ser siempre infiel a su dulce y fiel mujercita, y quiso irse a dormir para olvidarse de su esposa y los remordimientos. Pero después de la mala noche que había pasado con el gato, Debbie se sentía muy necesitada de un poco de amor terapéutico a la antigua usanza. Así es que ambos se desnudaron y dieron comienzo a la terapéutica. Mientras esto sucedía su hija Marilyn entró en la habitación y vio a papá encima de mamá, mientras mamá daba boqueadas, gemía y gritaba, tratando de quitarse a papá de encima, o quizá así le pareció. Naturalmente, ella creyó que estaban luchando. ¿Qué se le puede explicar a una criatura en un caso semejante? Art le dijo que trataban de sudar para darse un baño. Entonces Marilyn dijo: «Muy bien, voy a llenar la tina».

Art no tuvo más remedio que levantarse y tomar un baño. Entonces Debbie dijo que, como ya estaba levantado, podía desayu6 con ellas, pues al fin y al cabo eran su familia y Marilyn se merecía ver a su padre algunas mañanas antes de ir a la escuela. 

Por lo tanto Art tuvo que desayunar y esperar a que Marilyn se marchase a la escuela. Cuando Marilyn lo hubo hecho, Debbie no vio razón alguna para no continuar haciéndose el amor, puesto que él ya se había bañado. 

Pues bien, cuando hubieron terminado a la perfección y Art dió un gran bostezo y se tapó con las ropas de la cama, el gato inválido empezó a maullar quejumbrosamente. El minino trató de salir del cesto donde lo habían puesto, se enredó y, como Debbie no se atrevía a tocarlo, Art tuvo que levantarse y meterlo de nuevo en el cesto. Sin duda esto no le gustó al gato, porque arañó a Art en manos y muñecas. Se estaba poniendo yodo en los arañazos y rechinando los dientes al oír los lastimeros maullidos del gato, cuando Debbie entró en el cuarto de baño para decirle que probablemente le habría lastimado las patitas rotas, al gato, y que tendría que llevarlo a la clínica canina y gatuna para que nuevamente le enyesaran. 

Al oírle decir tal cosa, Art decidió escaparse. Pero no es tan fácil como parece huir de casa, cuando se es una persona mayor. ¿Adónde puede escapar un hombre hecho y derecho? Entonces pensó en Brown Sugar. Escaparía a su casa. Ella tenía un marido cobarde con el que tendría que enfrentarse, pero al menos no tenía gatos con las patas rotas. 

Así, cuando se vistió para llevar al gato a la clínica, se metió papel y sobre en el bolsillo y después de dejarlo en manos del veterinario, se fue a una estafeta y escribió a Brown Sugar la siguiente carta: 

«Amor mío:

Deseo ardientemente casarme contigo, a condición de que tú marido no proteste. Me caigo de sueño y necesito dormir.

Besos de tu

Art»

Pero cuando tuvo que poner las señas en el sobre, dióse cuenta de que no las recordaba; tampoco recordaba el nombre de ella. Entonces escribió las siguientes: 


Mrs. Brown Sugar

c/o Mrs. Mamie Mason

409 Edgecombe Drive

Manhattan, N. Y.



Naturalmente, Mamie abrió y leyó la carta dirigida a su atención. ¿Cómo podía tener atención por una carta si no sabía de qué se trataba? 

Ninguna de las cartas escritas a su atención halló jamás mejor acogida que aquélla. Hacía tiempo que esperaba el momento de pedir otro favor a Art y aquella carta suya dirigida a Brown Sugar le hizo comprender cuán contento estaría él de hacérselo. Se proponía publicar un gran artículo ilustrado sobre Wallace Wright en el primer número de la revista que él tenía que dirigir cuando el dinero necesario para comenzar su publicación se hubiese reunido. Y la proposición de matrimonio que acababa de hacer a Brown Sugar debía ciertamente de convencerle de cuán injusto era. ¿Por qué tenía que beneficiarse Wallace Wright de la publicidad que le hacían sus amigos personales, si ni siquiera sé molestaba en llevar a su mujer a sus fiestas? Y pensar en encargar del artículo a Julius, su propio cuñado, que tendría que ir a casa de los Wright para fotografiar a aquella descocada. No había la menor justicia en todo ello. Lo menos que podía hacer Art era suprimir el artículo y escribir otro sobre ella. 

Entre tanto, Art se vio asaltado durante todo el día por la contemplación de las injusticias de la vida. Trabajaba como un bruto para mantener a su mujer y su hija y pagar el alquiler del departamento, y ni siquiera podía dormir allí sin tener que malgastar sus energías con su propia esposa. ¡Oh, qué humillante era aquello! Sin mencionar el hecho de que tenía que cuidar de un gato con las patas rotas, como si fuese una niñera. No le quedaba más solución que emborracharse. ¿Pero, cómo podía uno emborracharse sin alguien que bebiese con él? ¿Y qué mejor compañero para beber, que alguien que pronto sería su empleado? 

Así es que telefoneó a Julius, que acababa de llegar a casa y de acostarse, para pedirle que fuese a almorzar con él. 

—Quiero irme a dormir —dijo Julius en tono quejumbroso. 

—¿Y por qué tienes qué dormir tú, cuando yo no puedo? —le preguntó Art. 

—¿Y  por qué no puedes dormir si tienes sueño? 

—No tengo ningún sitio donde dormir. 

—¿No podrías dormir con tu esposa? 

—La he dejado. —Contestó Art con tristeza. 

Julius comprendió que, desde luego, era muy grave que un hombre tuviese que dejar a su esposa cuando estaba más agotado y exhausto, porque éste era el único momento adecuado para que un hombre durmiese con su mujer. Entonces prometió encontrarse con él dentro de media hora en el Parador del Paraíso, que estaba en la parte alta de Harlem, en la esquina de la calle Ciento Treinta y Cinco y la Séptima Avenida. Si una vez allí no podía arreglarle la situación, sería únicamente porque todas las mujeres de color habrían muerto de repente. Por lo tanto, en vez de irse a dormir, se levantó, volvió a vestirse y echó varios tragos del whisky de Mamie para inspirarse. 

Le sorprendió mucho encontrar a Art sentado ante una mesa y hablando con un corpulento individuo de color muy bien parecido. No había supuesto que Art tuviese tanta desfachatez. Sentándose a su lado, dijo: 

—Veo que ya se conocen. 

—No. —dijo el individuo de color— No hemos sido presentados. 

—Este es Art —dijo Julius— Será mi jefe. ¿Y usted, cómo se llama? 

—Bello —contestó el individuo de color. 

—Sí, tengo que admitir que es bello —admitió Julius—. ¿Pero, cuál es su nombre? 

—Este es mi nombre —contestó el individuo de color—. Como mi madre se llamaba Belleza, mi padre opinó que yo debía llamarme Bello, porque me parezco a ella. 

—Muy bien, Bello, te presento a Art. 

Bello y Art cambiaron un apretón de manos. 

—¿Y tú, cómo te llamas? —preguntó Bello a Julius. 

—¿Cómo me llamo? Oh, es verdad, aún no nos conocemos. Pues me llamo Julius. 

—Me alegro de conocerte, Julius —dijo Bello, tendiéndole la mano. Julius se la estrechó.

—Puedes llamarme Jule —le dijo. 

—Me dice Art que va a casarse —comentó Bello. 

—Ya está casado —repuso Julius. 

—Pues entonces, volverá a casarse. 

—¡Oh!, —exclamó Julius, volviéndose hacia Art—. ¿Con quién? 

—¡Con una que es mujer de los pies a la cabeza! —dijo Art con entusiasmo. 

—Me alegro —dijo Julius, aliviado—. ¿Cómo se llama? 

—Para decirte la verdad, no me acuerdo. 

—¿Entonces, cómo sabes que ella quiere casarse contigo, si ni siquiera sabes quién es? 

—Me dijo que sí, cuando estuve en su casa. 

—Entonces, podrás decirme al menos cómo es, aunque no recuerdes su nombre. 

—Es una mujer bellísima, alta y apuesta —exclamó Art con fervor—. De lo más femenino que he visto. La llaman Brown Sugar. 

—¡Brown Sugar! —exclamó Bello—. ¿Es una chica alta y amarilla de pelo crespo? 

—Tiene el pelo crespo pero yo no la llamaría amarilla. Tiene la cara más clara que la parte inferior del cuerpo, desde luego. Yo diría que tiene el cuerpo de color cobrizo y las piernas de un hermoso color moreno. ¿La conoces? 

—¡Es mi mujer! —replicó Bello indignado. 

—¡Oh! Entonces, tú eres ese marido suyo que es un cobarde. 

—Yo no soy un cobarde —dijo Bello con tono retador—. Si tú te casas con mi esposa, yo me casaré con la tuya. 

—No puedes casarte con ella. No está divorciada. 

—Ah, tú eres uno de ésos. Quieres casarte con mi esposa pero no quieres que me case con la tuya. 

—No se trata de si quiero o no quiero. Es que no puedo. 

—Ya sé lo que te pasa. Eres un hombre lleno de prejuicios —dijo Bello acusándole. 

—Yo no tengo prejuicios —dijo Art—. Pero yo no escribí las leyes. 

—Si yo fuese blanco, no hablarías así —observó Bello—. Tú vé y cásate con mi esposa y deja que yo me case con la tuya, y no llegará la sangre al río. Pero sólo mencionas las leyes porque yo soy un hombre de color. 

—Te equivocas de medio a medio —dijo Art acaloradamente—. Cuando vosotros, la gente de color, no podéis lograr lo que pretendéis, nos acusáis de tener prejuicios. 

—Si no tuvieses prejuicios serías un hombre de verdad y no te interpondrías en el camino de la felicidad de tu esposa, sólo porque un hombre de color piensa casarse con ella —insistió Bello, sin dar su brazo a torcer. 

—Yo no tengo más prejuicios que tú —repuso Art—. No puedes soportar la idea de que tu mujer se case conmigo porque soy blanco; en cambio, tú te propones casarte con una mujer blanca que ni siquiera ha obtenido el divorcio. 

—Ya sé lo que te pasa —dijo Bello—. Estás preocupado porque sabes que yo te doy ciento y raya haciendo el amor. 

—Permite que lo dude —dijo Art, picado. 

—Pregúntaselo a mi mujer —repuso Bello. 

No necesito favoritismos —dijo Art—. Es ella quien me ha elegido. 

—¿Por qué no vais al excusado y hacéis comparaciones? —sugirió Julius. 

—¿Para que todos se piensen que somos del otro lado? —dijo Bello—. Yo aquí soy bastante conocido. 

—Oh, en tal caso, más vale que no vayáis —asintió Julius. 

—Si pudiésemos encontrar una mujer imparcial… —apuntó Bello. 

—¿Conoces a Mamie Mason? —Le preguntó Art. 

—Claro que conozco a Mamie Mason —repuso Bello—. ¿Te has acostado con ella? 

—Pues ella te dirá que no tengo prejuicios —dijo Art. 

—Muy bien, aceptaré lo que ella diga —concedió Bello. 

Así, en vez de almorzar, los tres subieron por la Séptima Avenida en dirección de Edgecombe Drive para que Mamie demostrase a Bello que Art no tenía prejuicios. 

Pero por el camino encontraron a Kathy Carter, la secretaria de Joe Mason, que también había salido de la oficina temprano, para irse a dormir un poco, y le hicieron la misma proposición. 

—Me gusta beber algo cuando hablo de política —dijo ella, y los cuatro se fueron al bar más próximo. 

—Ya que me preguntas sobre Art —dijo ella, encaramada en el elevado taburete de la barra y pestañeando al mirarlo— creo que todo consiste en que los blancos y las personas de color aprendan a convivir, y entonces podremos juzgar. 

—¿Cómo podremos convivir con los blancos, si sus prejuicios les impiden vivir con nosotros? —quiso saber Bello. 

—Pues es esto precisamente lo que yo quiero decir —repuso Kathy—. Cuando podamos convivir de una manera auténtica, ellos desecharán sus estúpidos prejuicios. 

—Es lo que yo decía —observó Art—. Es posible que yo también haya tenido prejuicios, pero después de convivir con mujeres de color tan magníficas, ahora ya no tengo el menor prejuicio. 

—Es precisamente lo que yo quiero decir —repuso Kathy—. Cuando se sabe de qué se trata, todo es cuestión de congeniar. ¿Entendéis lo que quiero decir? Por ejemplo, los hombres de color tienen un elevado concepto de sí mismos, pero si tomamos a los hombres de color y a los blancos uno por uno, lo que cuenta es la expansión. He conocido a blancos capaces de quitar una chica de color a un negro con sólo proponérselo… así. —Hizo chasquear los dedos para demostrarlo—. ¿Comprendéis lo que quiero decir? 

—¿Pero tú querrías casarte con un hombre blanco? —insistió Bello. 

—¡Vaya si no! —exclamó ella, poniendo los ojos en blanco—. Qué pregunta. 

Bello no ocultó su disgusto. 

—Esto es lo malo de vosotras, las mujeres de color. Los hombres de vuestra raza no os parecen bastante buenos para vosotras. Esto es lo que empeora el problema negro. Aquí tienes a mi esposa, por ejemplo, que quiere casarse con un blanco…

—Lo que os pasa a vosotros, los hombres de color, es que sois celosos —afirmó Kathy—. Me dais asco. —Se estaba poniendo retozona e hizo chasquear los dedos jubilosamente—. Si dispusiese de tiempo, apuesto que yo sola resolvería el problema negro. 

La expresión de Art parecía como si quisiese indicar que no se debía dejar para mañana lo que se pudiese hacer hoy, pero Bello estaba tan disgustado que dijo: 

—Yo creía que íbamos a ver a Wallace Wright para hablar de este asunto. Veréis como él estará de acuerdo conmigo. 

Entonces, los cuatro se dirigieron a casa de Wallace Wright, que vivía en el 555 de Edgecombe Drive. Pero al cruzar la calle Ciento Cuarenta y Cinco, tropezaron con Eddy Schooley, que tenía una resaca tan espantosa que creía que estaba pasando el cambio de vida. 

—He aquí otra de las cosas que afectan al problema negro —dijo Kathy—. El cambio de vida. 

—¿Cómo es eso? —preguntó Art con interés. 

—Los hombres de color se dejan humillar muy fácilmente —explicó Kathy—. Se esfuerzan por satisfacer a sus hermosas mujeres blancas, éstas se vuelven casa vez más exigentes y cuando los hombres de color están agotados, se vuelven malos y echan las culpas de todo al problema negro. 

—Los hombres pasan por el cambio de vida lo mismo que las mujeres —arguyó Schooley. 

—Se aplica a ambos —repuso Kathy. 

—Las mujeres de color tienen más nervio —aseguró Bello. 

—Y los hombres de color también —dijo Julius, saliendo en su apoyo. 

—Comen más —dijo Kathy. 

—¿Comen más, qué? —preguntó Art. 

Kathy le dirigió una mirada de coquetería. 

—Al hablar de sociología tengo que beber algo —dijo, y entonces se fueron al bar más próximo. 

Empezó Kathy, diciendo: 

—Desde luego, a lo que más se parece el cambio es a una larga borrachera barata. Se pierden las ganas de hacer el amor. 

Schooley comentó: 

—Así, no me extraña que esté siempre borracho. 

Dijo Julius: 

—Creía que ibas a decir que aún sentías cosquillas. 

Kathy terció: 

—Claro que les gusta más buscarles las cosquillas a las mujeres blancas. Esto para empezar.

Art protestó: 

—El hecho de que les guste buscar las cosquillas no demuestra que tengan más prejuicios. 

Bello arguyó: 

—Nadie dice que el cambio de vida haga a los blancos más amantes de las cosquillas. Lo que yo he dicho es que…

De pronto un perfecto desconocido de color interrumpió la conversación para decir: 

—Señoras y señores: Me gustaría conocer su opinión sobre la cuestión siguiente. ¿Es justo saltar sobre un blanco para darle una paliza y dejarlo medio muerto, sólo porque intenta matarse? 

—¿Por qué un hombre blanco? —preguntó Art. 

—Pues mire usted, porque era el que tenía los centavos —repuso el perfecto desconocido—, y temíamos que se muriese. 

—Esto me recuerda que tengo que telefonear a Lou —le interrumpió Schooley. 

Entonces Schooley le telefoneó a Lou Reynolds, su editor blanco, pues pensó en el dinero y le pidió que se reuniese inmediatamente con él en aquel bar. 

—Es algo muy importante —le dijo—. No puedo decírtelo por teléfono, pero se refiere a mi próximo libro. Es una cuestión de… genética. ¿Tienen mayores tendencias suicidas los blancos que los negros cuando… ejem… están sin un centavo? 

Lou le prometió ir inmediatamente. 

Así, mientras esperaban a Lou, discutieron barajando estadísticas sobre si había más suicidios de blancos que de negros, y por qué. 

—Esto proviene de la masturbación, tanto en el caso de los blancos como de los negros —dijo el perfecto desconocido—. Cada vez que un hombre se masturba pierde un pedacito de su cerebro. 

—Pues yo conozco a algunos que ya no tendrían que tener cerebro —observó Kathy. 

—Las personas de color se matan bebiendo —dijo otro perfecto desconocido—. Llegan a estar tan borrachos, que ni siquiera pueden engañarse. 

—Cada vaso de whisky es un clavo en nuestro ataúd —dijo el perfecto desconocido que había hablado primero. 

Cuando llegó Lou, los ataúdes de todos estaban perfectamente clavados. 

—¡Santo Dios! —exclamó Lou—. ¿Dónde está el muerto? 

—Pues aquí —dijo Kathy, meneándose para demostrarlo. 

—Sírvele un whisky triple para que se ponga al corriente —ordenó Schooley al barman. Al fin y al cabo, él no pagaba. 

—No estamos borrachos; solamente estamos alegres —dijo Kathy, guiñándole un ojo—. Anda, ven y siéntate a mi lado. 

—No me extraña que seas amiga de los blancos —dijo Schooley— sentándolos a tu lado. 

—Los blancos viejos tienen más prejuicios que los jóvenes —observó Bello. 

—La gente se muestra más comprensiva cuando bebe —dijo Kathy. 

—Yo lo comprendo todo —dijo con expresión taimada el primero de los dos perfectos desconocidos. 

—Yo podría resolver todo el problema negro a base de whisky, dosificándole juiciosamente, si comprendéis lo que quiero decir —dijo Kathy. 

—Para engrasar las herramientas —apuntó Art. 

Kathy le dirigió una mirada de persona enterada. 

—Quiero decir de una manera matemática —dijo Bello—. Tomemos, por ejemplo, la cantidad de prejuicios anuales por persona, sumémoslos y…

—Eso es imposible —objetó Art—. Los prejuicios se adquieren. 

—Proceden de esta educación —observó el segundo de los perfectos desconocidos. Si nadie supiese nada, no existirían prejuicios. 

—No estoy de acuerdo —objetó el primero de los desconocidos—. Le ruego que me disculpe, señorita, pero todo procede de las partes genitales. Si nadie tuviese partes genitales, nadie hablaría de prejuicios. 

—Son parásitos, como el musgo, dijo Lou. 

—¡El musgo! —repitió Kathy—. Esto es exactamente lo que quiero decir. Todo es cuestión de pelo. Si las personas de color tuviesen el pelo liso y los blancos lo tuviesen lanudo, todos se sentirían iguales. ¿Entendéis lo que quiero decir? 

—No íbamos a ver a Willard B. Overton, para hablar con él sobre la cuestión de los prejuicios? —dijo Bello, mirando a los reunidos con disgusto—. De lo contrario, me voy a casa. 

Willard B. Overton vivía en la esquina de Edgecombe Drive y la calle Ciento Sesenta y Tres, ocho manzanas más al norte de la casa de Mamie y cinco manzanas en la misma dirección del lugar donde vivía Wallace Wright. Así es que todos salieron al Drive para encaminarse haciendo eses hacia la residencia de Mr. Overton. Se habían añadido tres perfectos desconocidos de color al grupo y todos seguían discutiendo el origen de los prejuicios raciales. 

—Una de las cosas que tienen los blancos contra los de color es la costumbre que tienen éstos de comprarse enormes Cadillacs cuando no pueden siquiera pagar el alquiler —dijo uno de los perfectos desconocidos, mirando con envidia a un enorme Cadillac verde con el que se cruzaron—. Yo, desde luego, preferiría tener un convertible rojo —agregó. 

De pronto se encontraron frente al 409. Para entonces todos habían olvidado por completo a Mr. Overton y a Mr. Wright. 

—Bien, aquí estamos —dijo Art—. Mamie debe de estar a punto de levantarse. 

En realidad, Mamie acababa de volver a casa de la escuela primaria y sólo había tenido tiempo de leer la carta de Art dirigida a Brown Sugar, cuando se produjo la invasión. 
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COMO ES natural, cualquier proposición parecía de perlas a todos, mientras hubiese whisky qué beber. Además, Joe se había ido a Buffalo. 

Entonces, Mamie sugirió a Art que telefonease a Wallace Wright a su oficina y se citase con él en casa de Patty Pearson, a fin de que pudiesen hacer planes sobre el artículo ilustrado que se publicaría en la revista ilustrada. 

Art aceptó la sugestión entusiasmado y se apresuró a telefonear a Wallace, mientras Mamie permanecía de pie a su lado, prestándole apoyo moral e indicándole además lo que tenía que decir. 

—Quiere saber por qué tenemos que vernos en casa de Patty Pearson —dijo Art, tapando el micrófono con la mano. 

—Dile que es porque no quiere que yo sepa que le ves y que a él le cae de paso cuando vuelve a casa del trabajo —dijo Mamie. 

La explicación fue del completo agrado de Wallace. 

—Muy bien, Art. Estaré allí dentro de tres cuartos de hora —dijo. 

—Oh, nos olvidamos de Juanita —dijo Mamie—. Se sentirá ofendida. 

—Yo no la he olvidado —aseguró Art—. Lo que pasa es que no he pensado en ella. Pero le telefonearé para decirle que venga también. 

—No vendrá —dijo Mamie. 

Art la miró. 

—¿Qué quieres decir con eso?  

Mamie rió, haciéndose la enterada. 

—No querrá ir a casa de Patty. 

Art suspiró. 

—Entonces llamaré a Wallace para anular la cita. 

—No, no lo hagas —le dijo Mamie—. Tú vete ahora a ver a Juanita antes de que vuelva Wallace; sólo está a dos cuadras de aquí, pero hazlo ahora, aprovechando que aún estás sereno. 

—No sé si estoy tan sereno como tú supones —exclamó Art—. ¿Por qué no puede ir Julius a verla? Quizá ella vendría con él. 

—Estoy segura de que le encantaría —dijo Mamie—. Pero eres tú quien tiene que verla. Tú eres el jefe. Te enviaré a Julius cuando llegue Wallace. 

Art se fue, pero no hubiera tolerado que nadie le dijese que allí mandaban las mujeres. 

Después de esto, Mamie le dijo a Julius: 

—Tú dedícate ahora a agasajar a tus amigos. Yo tengo qué hacer. 

Bajó corriendo a casa de Patty e hizo que telefonease a la amiga de Wallace Wright, que vivía en el centro. 

—Dile a ésa que venga a verte en seguida, que tú le dirás cómo puede impedir que yo meta las narices en sus asuntos. 

—Yo no la conozco —observó Patty. 

—¿Eso qué importa? Tú dile lo que te digo y vendrá corriendo. 

Mamie acertó. La dama en cuestión vino al instante. Llamaremos a dicha dama Peggy, para que así resulte menos embarazoso para Mr. Wright. Pero éste no era su nombre. 

Peggy llegó dos minutos después de Wallace, y ambos se quedaron muy sorprendidos al reconocerse. 

Mamie ya había regresado hacía mucho rato a su departamento, donde ofrecía una pequeña fiesta improvisada, sin que supiese nada en absoluto de lo que pasaba abajo, en el de Patty Pearson. En realidad, ésta tampoco lo sabía, porque así que llegó Peggy ella salió momentáneamente, pues estaba citada con su modista. 

Resultó, sin embargo, que antes de ir a la modista pasó por casa de Mamie, para que ésta le prestase un sombrero, que se pondría al probarse el vestido, y, al ver que allí todos estaban de jarana, quiso quedarse a beber al menos una copa. Esto era lo que aconsejaba la buena crianza. Lo único que lamentó fue que Julius saliese cuando ella llegaba. Ni siquiera pudo quedarse a saludarla, porque Mamie lo envió a toda prisa en busca de Juanita y de Art. Naturalmente, Patty no sabía ni una palabra de ello, salvo lo que había oído, lo que adivinaba y lo que conjeturaba con su pequeña imaginación, guardándolo para futura referencia. 

Por lo que a Julius se refiere, la visita fue estrictamente comercial, pues Art se le había adelantado. Así, se mostró únicamente como un hombre de negocios al traer a Juanita y a Art al departamento de Patty, para hablar con Wallace sobre el artículo ilustrado. 

Finalmente, Patty volvió de visitar a la modista y se dedicó a tranquilizar a la nerviosa parejita, o sea a Wallace y su amiga blanca, Peggy, garantizándoles que estaban tan seguros en su casa como lo estarían en la de Peggy, agregando que podían hacer las mismas cosas, si lo deseaban, porque no habría nadie para verles sino ella misma. Pero, entonces, llegó de pronto la esposa de color de Wallace, acompañada por Julius y aquel corpulento y apuesto blanco, Art Wills. Si la sorpresa de Patty fue grande, la de la nerviosa parejita no fue menor. 

¿Hace falta decir que Juanita se quedó muda de rabia? 

Dio media vuelta para marcharse pero, entonces, Wallace, el gran estúpido, trató de retenerla. 

—Esto no es lo que parece —le dijo—. La explicación es muy sencilla. 

Todos le miraron con expectación. Pero Wallace cometió entonces el grave error de no ofrecer la sencilla explicación con la urgencia que la situación requería, sin duda porque no se le había ocurrido ninguna. 

Entonces Art corrió en su ayuda. 

—Naturalmente. Estas cosas hoy ya no ocurren. 

—¿Qué cosas? —preguntó Juanita, furiosa. 

—A ver si lo adivinas —dijo Patty con tono malicioso.  


—Todo esto es obra de Mamie Mason —dijo Peggy. 

Como un hombre en trance de ahogarse, Wallace trató de asirse a la tabla de salvación que se le ofrecía. 

—Sí, no hay duda. 

—Yo vine aquí para hablar de negocios con Mrs. Pearson  —continuó Peggy sin amilanarse. 

—Yo le pedí que viniese —dijo Patty, asintiendo. 

—Es la primera vez que veo a Mr. Wright —afirmó Peggy. 

—Ahora ya lo entiendo todo —dijo Wallace—. Arthur me telefoneó, citándome aquí para hablar de negocios. ¿No es verdad, Arthur? 

—Desde luego que sí —asintió Art—. Te llamé desde casa de Mamie. ¿No es verdad que estaba allí, Julius? 

—Ciertamente —corroboró Julius—. Y Mamie también. 

Todos parecían haberse puesto de acuerdo para lapidar a Mamie y salir del embrollo lo más airosamente posible, ya que Mamie no estaba allí para defenderse. Y para quedar como una pobre mártir, Juanita estaba dispuesta a aceptar esta solución y permitir que Wallace la llevase a casa. 

—¡Cómo me odia esa mujer! —suspiró. 

Pero Wallace cometió la imperdonable grosería de despedirse de Peggy, a pesar de que ésta aseguraba que no se conocían. 

—Pensaba que no la conocías —le dijo Juanita. 

—Y no la conozco, querida —repuso Wallace. 

—¿Entonces, por qué te despides de ella? 

—Realmente, querida, te lías con un papel de fumar. Yo no sabría distinguir a esa mujer del gato de Adán. 

—Quizá de haber dicho un gato persa, Peggy no se hubiese molestado. ¡Pero un gato, y tan viejo que hubiera podido pertenecer a Adán! 

—Esta alusión me ha molestado mucho, Wallace —exclamó furiosa. 

—De modo que te llamas Wallace, ¿eh? —dijo Juanita con sorna. 

—Bien, por lo menos es más de lo que usted puede hacer, sin duda —dijo Peggy.

—No saquemos las cosas de quicio… —empezó a decir Wallace, tratando de restarle importancia a la cosa, pero Juanita lo atajó:

—Pues tú te quedas aquí con ella, ¿sabes? Ya me acompañará Arthur. 

—No pienso quedarme aquí ni un minuto más, para que me insultes —dijo Peggy—. Julius me acompañará a casa. 

—Tengo que acordarme de esa técnica —dijo Patty, cumplimentándolos—. Lo habéis hecho de primera. 

Entonces Art acompañó a Juanita a su casa y Julius acompañó a Peggy; ambas señoras estaban tan enfadadas con Wallace que se mostraron locamente efusivas con sus acompañantes que, naturalmente, no protestaron. No hay ningún amor que provoque más pronta reacción que el amor enloquecido. 

Patty ya estaba en su casa, pero después de mirar a Wallace, decidió irse. En cuanto a éste, no sabía a dónde ir de momento, y, si lo hubiera sabido, no habría encontrado a ninguna amorosa compañera esperándole, así es que decidió quedarse dónde estaba. 

Patty subió al departamento de arriba para contar a Mamie todas las cosas tan emocionantes que habían sucedido en el suyo. ¡Menuda sorpresa se llevó Mamie! 

Art volvió de acompañar a Juanita. 

—Te has quedado sin tu artículo sobre los Wright —le dijo Mamie, tratando de consolarle. 

—¿Y él, dónde está? —preguntó Art, pues resulta que no se acordaba en absoluto de lo que había pasado en casa de Patty. ¡Efectos de los locos transportes amorosos en el cerebro! 

—Se han separado. 

—¿Quién se ha separado? 

—Los Wright. 

—Pero si acabo de dejar a Juanita y no me ha dicho ni una palabra sobre el particular —dijo—. Y eso que nos hemos puesto muy íntimos. 

Mamie montó en cólera. 

—¡Vamos, hombre, que tú estabas aquí cuando sucedió! 

—¿Dónde estaba, cuando sucedió? 

Mamie se indignó tanto que fue corriendo a su dormitorio en busca de la carta que había escrito Art a Brown Sugar. 

—Si publicas ese artículo en la revista de Wallace, enseñaré esta carta a tu mujer —dijo en tono amenazador. 

Art trató de enfocar su vista, nublada por los vapores del alcohol, sobre la carta. 

—¿Qué es eso? Parece una carta. 

—Es una carta, amigo. 

Él rebuscó en el bolsillo, sacó las gafas y se las caló. Luego miró las palabras que él mismo había garrapateado: 

«Amor mío: Deseo ardientemente casarme contigo a condición de que tu marido no proteste. Me caigo de sueño y necesito dormir.

Besos de tu

Art.»

—Caramba, parece que es mi escritura —comentó sorprendido—. Y también parece mi firma.

—¿La reconoces ahora? —le preguntó Mamie.

—¿A quién está dirigida? 

Mamie le mostró el sobre. 

—A Brown Sugar. Desde luego, la recuerdo muy bien —admitió Art—. ¿Quién crees que haya podido escribirle imitando mi letra y firmando con mi nombre? 

—No trates de salirte por la tangente —dijo Mamie, con expresión torva—. Voy a telefonear ahora mismo a Debbie. 

—¿A Debbie? ¿Quieres decir a mi mujer, Debbie? 

—Sí, y voy a decirle que venga inmediatamente. 

—Entonces, yo me voy. 

Art se fue. 

Esto puso a Mamie tan furiosa, que escondió todo el whisky y dijo que se había terminado. 

Entonces Lou anunció que salía a comprar otra botella. Con estas palabras se fue. 

Schooley protestó, diciendo que la fiesta se estaba poniendo muy insípida. Mamie le invitó a irse, y se fue también. 

Art se acordó de que iba a casarse con Brown Sugar y decidió ir a verla. Se había olvidado por completo de la carta que Mamie acababa de enseñarle. Llamó a un taxi y dio orden al conductor de que le llevase al Bronx. 

—¿A qué dirección? —quiso saber el taxista. 

—Ya le indicaré la calle —dijo Art—. Usted lléveme al Bronx. 

El taxista lo llevó al Bronx. 

—Es una calle con árboles —le indicó Art. 

El taxista empezó a dar vueltas por el Bronx en busca de una calle con árboles. Al fin y al cabo, él no pagaba la carrera. Como no podía evitar todas las calles con arbolado, a pesar de lo grande que es el Bronx, cuando por último cruzaron una calle poblada de árboles, el taxista le preguntó cortésmente: 

—¿Es ésta la calle que busca? 

—No, tiene demasiados árboles. 

Luego encontraron otra calle con árboles. Art dijo: 

—No, ésta tiene muy pocos. 

Finalmente encontraron la calle con la cantidad justa de árboles. Entonces tuvo que localizar la casa. Por último la encontró, pero ya había anochecido y la casa estaba completamente a oscuras. Tocó un timbre hasta que una luz se encendió. Un negro corpulento, vestido con un albornoz, salió a abrir. Art vio inmediatamente que no era el marido de Brown Sugar, pues al marido ya lo conocía. Así es que supuso que debía ser su hermano. 

—Desearía hablar con su hermana —dijo. 

—Yo no tengo ninguna hermana —respondió el desconocido. 

—Perdone, le tomé por su hermano —dijo Art. 

—Se equivoca usted de casa, amigo —dijo el desconocido—. La que usted busca es la de enfrente. 

Art miró la casa que se alzaba en la acera opuesta y meneó negativamente la cabeza. 

—No es ésa. La que yo busco es de ladrillo. 

—No, señor —repuso su interlocutor—. Es ésa. 

—No es de piedra, le digo —arguyó Art—. La recuerdo muy bien. Es una casa de ladrillo de tres pisos, como ésta. 

—Pues no es ésta —insistió el hombrón—. Es ésa de piedra del otro lado de la calle. Le digo que se ha confundido de casa. 

—Sé distinguir perfectamente entre una casa de piedra y una casa de ladrillo —dijo Art—. Incluso a oscuras. 

—Le digo que no, amigo —repuso el otro pacientemente—. ¿Qué sacaría con engañarle? ¿Ve usted esa casa de enfrente? Acérquese más y examínela con atención. Verá que es la que busca. 

—Sé que no es ésa, hombre —dijo Art—. Esa es de piedra. 

—Es lo que yo le digo: una casa de piedra. 

—Pero yo busco una casa de ladrillo. 

—Oiga, muchos blancos cometen la misma equivocación —dijo el negro, armándose de paciencia—. Pero en esta casa sólo vivimos mi padre y yo. La casa que usted busca es la de enfrente. ¿Cree que no sé qué casa es, después de vivir aquí tantos años? Usted vaya y compruebe por sí mismo si es la que busca. 

A pesar de que Art sabía que no era aquella, la casa, cruzó la calle y golpeó con los nudillos en la puerta, sólo para complacer al desconocido. 

La puerta se entreabrió cautelosamente y unos ojos rodeados por un círculo cárdeno le atisbaron. Luego la puerta terminó de abrirse y una mujer de color muy pintarrajeada exclamó alegremente: 

—Sí, ésta es la casa, cielito. Anda, pasa, que todas las chicas quieren saber quién eres. 


Mientras esto sucedía, Lou se detuvo en el FAT MAN'S a beber una copa. En realidad, no había dicho que iba a buscar whisky para Mamie. Lo único que dijo fue que salía a comprar un poco más de whisky, y esto era lo que estaba haciendo. 

Dos lindas morenitas, sentadas también a la barra, lo miraron por el espejo. Al menos, a Lou le parecieron dos lindas morenitas. 

—¿Te gusta el pollo frito? —le preguntó una de las lindas muchachas. 

—Desde luego que sí —contestó él, guiñándole el ojo—. Me gusta bien doradito. 

—Pues aquí no tienen —dijo ella. 

—Por supuesto que no. ¿A dónde podríamos ir? 

—Nos lo darían en casa de Maggie —dijo el otro bomboncito.

—¿A los tres? —preguntó Lou. 

—Pues claro que sí, si es verdad que te gusta el pollo frito— agregó la primera de las dos monadas. 

—Sí, el pollo frito me gusta —dijo Lou, cautelosamente. Pero no demasiado de una vez. 

—No te darán demasiado. 

—Sólo un muslo y una ensalada con patatas —añadió la segunda monada. 

—¿Sólo un muslo? —dijo Lou sorprendido—. ¿Cómo es eso? 

—Pues verás, dan el otro muslo a otro cliente —explicó el primer bombón. 

—Vámonos, vámonos, todos a casa de Maggie —dijo Lou—. Eso yo tengo que verlo. 

Pero cuando llegaron a casa de Maggie, comprobó que tenían razón. Sólo le dieron un muslo con ensalada y patatas. 

Maggie tenía un enorme departamento de siete habitaciones en la última planta del edificio contiguo. En una habitación, un tocadiscos destilaba un blues mientras las parejas estaban retrepadas por los rincones, sobándose y besuqueándose. Cuando entraron en el comedor, éste se hallaba desierto. Lou nunca pudo saber qué había en las demás habitaciones, si pollos de una sola pata o cualquier otra cosa. Se preguntó si pollo significaría lo mismo en todas las lenguas. 

Mientras todo esto sucedía, Schooley estaba sentado en la cocina de un departamento situado en la cuarta planta posterior del 409, comiendo con gran deleite chicharrones estofados. No recordaba cómo llegó allí, pero todos eran muy simpáticos. Sólo eran cuatro: él, una mujer y una pareja. 

—Vaya, vaya, de modo que es usted el famoso escritor Edward Spooleing —decía la mujer—. Cuando le vi tambaleándose por el rellano, me dije: ¿Te apuestas a que es alguien importante? 

Era una mujer de tez achocolatada, fuerte y musculosa, que no parecía dispuesta a que contradijesen sus afirmaciones. 

—Estuve en una fiesta que dieron en casa de Mamie Mason —dijo Schooley. 

Siempre quise ir a una fiesta de Mamie Mason —dijo la mujer con tono nostálgico—. Pero es una mujer tan altanera, que nunca se ha dignado invitarme. 

—Venga, yo la llevaré conmigo —le dijo Schooley. 

—Que Dios bendiga su buen corazón. ¿Verdad que es simpático? —dijo, dirigiéndose a los demás—. Vamos a tutearnos, simpático. Puedes llamarme Viola. 

Naturalmente, la fiesta en casa de Mamie aún seguía. Patty pidió dos botellas de whisky a la mujer del portero, que subió con ellas. Bello llamó a un amigo que vino con otras tres botellas y dos chicas de color. Uno de los perfectos desconocidos llamó a otra perfecta desconocida, que vino con cuatro botellas de whisky y dos perfectos desconocidos blancos, uno de ellos camionero y el otro electricista. Había bebida en abundancia, pero nada para comer. 

Por esto Schooley fue objeto de una calurosa bienvenida. Porque Viola se presentó trayendo nada menos que una sartén de chicharrones estofados. 

Después de esto, la fiesta se hizo más fragante. 

Uno de los perfectos desconocidos de color se puso a dormir y con el cigarrillo encendido hizo un agujero en el brazo del sillón, casi flamante, de Mamie. Ni qué decir tiene que no llegó la sangre al río. 

Art volvió en compañía de dos «damas» muy sazonadas de las que deambulan de noche. Esto les daba derecho a llamarse damas tenebrosas, pero se habían empolvado la cara hasta tal punto que sus facciones tenían un tono lila brillante.  

Esto tampoco fue una gran ayuda. 

Hubiera podido creerse que Lou hubiese hecho otro tanto, después de invitar a pollo frito a las dos morenitas tan lindas que de momento confundió con dos pollos fritos. Pero lo que hizo fue traerse otra vez el tocadiscos de casa de Maggie. Inmediatamente ofrecieron una serenata a Mamie, poniendo el disco Me alegraré de que te mueras, pillín. De vez en cuando se detenían para remojarse el gaznate con un poco de vino dulce. Pero como nadie tenía vino dulce, resulta que sus gaznates continuaban secos. 

—¿Y a quién os imagináis que trajo Julius consigo? Pues a Fifi, la corista que lo dejó plantado para irse con Art. Da pena decirlo, pero la verdad es que cuando vio a Art entre los presentes, trató de plantarlo de nuevo. Pero las damas nocturnas que acompañaban a Art se molestaron por su intromisión, y trocaron con ella algunas palabras que algunos de los presentes no habían oído en su vida. Lou dijo que subiesen el volumen del tocadiscos para ahogar el altercado. 

Así se consiguió ahogar todos los ruidos, excepto el que hizo la policía al aporrear la puerta. Pero la policía comprendió en seguida de qué se trataba. Eran personas perfectamente respetables que hacían un poco de algazara. Se limitaron a advertir a Mamie que procurasen no hacer tanto barullo, y que bajasen el volumen. 

—¿Hay que bajar mucho? —murmuró Bello, viendo cómo la mano de Kathy se deslizaba al interior de la bragueta del camionero blanco. 

Pero los polizontes no le hicieron caso. 

—No se preocupe, señora. Conocemos a Joe —dijo uno de ellos. 

Palabras que obligaron a Kathy a soltar al camionero y exclamar de pronto: 

—¡Santo Dios, y yo que tenía que ir con Joe a Buffalo! 

Y entonces se puso a insultar a Mamie. 

Mamie se enfureció de tal modo, que pidió a los policías que hiciesen desalojar su casa. Julius también se fue y esto la enfureció aún más. ¡Mira que abandonarla su propio cuñado! Pero Julius no estaba dispuesto a permitir que Fifi se fuese a su casa sola; no era aún lo bastante idiota. 

Mamie estaba tan encolerizada, que se sentó a comerse todos los chicharrones estofados que quedaban en la sartén. Pero así que hubo terminado de comer, corrió al cuarto de baño, se metió dos dedos en la garganta y los devolvió. 

Mamie Mason tenía fe. 


 
Ella sigue siendo ella

ELLA SIGUE SIENDO ELLA

CUANDO WALLACE se despertó aquella mañana para encontrarse en la cama con Patty Pearson, que, al fin y a la postre, tenía que dormir en alguna parte, sintió tal horror que se levantó de un salto y se fue a su cuarto. Ya estaba bastante mal ser infiel a una mujer, pero ser infiel a dos mujeres era algo inimaginable. En realidad, Wallace no cometió una infidelidad. Aunque Patty trató de hacérsela cometer, teniendo en cuenta lo borracho que él estaba, no lo consiguió. Pero él ignoraba ese detalle, y Patty no estaba dispuesta a decírselo. 

Entretanto, Juanita hizo cambiar la cerradura de su departamento, dejando a Wallace en la calle, y yéndose ella a casa de su madre. 

Al encontrarse «encerrado» en la calle y ver que su mujer había volado, Wallace, naturalmente, telefoneó a Peggy, pero ésta seguía tan enfadada con él por haber establecido un paralelo entre ella y el gato de Adán, con lo que aborrecía a los gatos, que no hubiera aceptado sus excusas si él se las hubiese ofrecido. Pero Wallace se hallaba tan afligido, que no pensó en disculparse por lo del gato. En cambio, trató de disculpar a su mujer. Sin embargo, como Peggy no estaba implicada con su mujer, aquella disculpa le pareció inoportuna, por lo cual le dijo que habían terminado y que se volviese con aquélla. Wallace, por supuesto, no le informó que ya había intentado volver con su mujer, pero que ésta no estaba en casa. Entonces decidió irse a desayunar. Todo el whisky qué había ingerido despertó en él un apetito voraz, tragándose dos raciones de salchichas, huevos fritos y sémola de maíz molido. Luego se marchó a rasurarse. 

Al no telefonearle Wallace nuevamente, Peggy se imaginó que se había tirado desde lo alto de un rascacielos, pues esto es lo primero que imaginan las mujeres en tales circunstancias, y se puso a telefonear desesperada a uno y otro, para impedir el suicidio. Pero nadie sabía dónde estaba, por la sencilla razón de que se había inscrito en un hotel bajo nombre supuesto, para poder tomar un baño. Después de esto, todos supieron que su amante blanca lo buscaba para organizar los últimos detalles de su huida. 

Y fue así como se esparció por Harlem la voz de que Wallace Wright había abandonado a su esposa de color, de mediana edad, que había sido su esclava y se había sacrificado por él durante los veinte años de su matrimonio, para escaparse con una rozagante joven blanca que podía ser su hija. Según este rumor, Juanita se había arrojado al río Harlem, de donde la sacaron ahogada, mientras Wallace huía al Canadá con su querida blanca. Varias personas dignas de crédito los habían visto subir al tren. Y, naturalmente, centenares de ansiosas personas de color se alinearon a orillas del río Harlem, para ver por sí mismas cómo las embarcaciones dragaban el fondo del río en busca del cadáver de Juanita. Poco importaba que el dragado se efectuase para ahondar el lecho del canal, porque ellos tampoco lo sabían. 

Naturalmente, el orgullo de raza fue en su ayuda. 

Las organizaciones femeninas difundieron los slogans siguientes:

Debes tener satisfacción por ser negro como el carbón… El color de la codorniz tiene que hacerte feliz. 

Después de esto, los supermercados hicieron su agosto vendiendo cremas para blanquear y productos para alisar el pelo. Un tipo listo se compró un Cadillac de oro macizo con el dinero que ganó vendiendo un producto para el baño, llamado «No más negros». La verdad era que el único efecto que producía en la piel negra no era otro que el de darle un tono gris ceniciento, pero, en cambio, blanqueaba el pelo, lo cual resultó muy embarazoso para las señoritas casaderas. Un futuro marido deseoso de realizar ceremonias prenupciales con su futura costilla, se quedó de una pieza al descubrir que el pelo del pubis de su novia era canoso como el de una anciana. 

Para no quedarse atrás, los oradores callejeros y los clérigos exhortaron a sus respectivos auditorios con afirmaciones tan tranquilizadoras como éstas: 

Los negros son fieles… Los negros son sinceros. 

Sin embargo, los especialistas en el vudú vendieron todas sus existencias de libros amorosos, menstruos secos para mezclar con pasta de harina, aceite vaginal garantizado como infalible cebo amoroso, toda clase de amuletos e imágenes de cera con superficies blancas y cabellos rubios. Nathan, herbolario, se enriqueció de la noche a la mañana. Los gatos desaparecieron de las calles a consecuencia de la gran demanda de patas de conejo. Y hubo un sinfín de pequeños accidentes, que dejaron incapacitados temporalmente los órganos genitales de maridos y novios sospechosos. 

Es evidente que hacían falta mayores seguridades. En consecuencia, los historiadores de color afirmaron sin lugar a dudas, que: 

1) Cleopatra era negra. 

2) La reina de Saba era negra. 

3) Dido era negra. Fue la primera reina de Cartago, y Cartago estaba en África, ¿recuerdan ustedes? 

4) Fátima era negra. Era la única hija de Mahoma, y, como todo el mundo sabe, Mahoma era negro. 

5) Afrodita era negra. En prueba de este aserto se exhibían fotografías de estatuas de bronce. 

6) Eva era negra. Si no del todo, al menos muy morena. Si no fuese morena, ¿por qué el Señor la bautizó con el nombre de Eva, que, como es sabido, significa moreno? Y cualquier buen diccionario define a moreno como «bastante oscuro».

7) El pecado original era negro, y, ¿qué fue el pecado original, sino la primera cópula entre un hombre y una mujer? 

La musa inspiró a los poetas de color versos apasionados, como el poema hoy famoso, titulado Cuanto más blanca sea la cara, más negra será la ignominia, que es tan conocido que no hace falta citarlo. Pero sí citaremos otro poema bellísimo, no tan conocido, y que se titula: Si yo pudiese elegir: 


Si yo pudiese elegir

preferiría ser una mujer negra

en una choza

entre la broza

zarrapastrosa

que una mujer blanca

a plena luz 

pudiendo pensar 

—ciega había de estar—

que podía excitar

a Wallace Wright.



Era perfectamente natural que los odios de raza surgiesen en pos del orgullo racial. Corrieron rumores de que diversas señoras de color empezaron a boicotear la leche porque era blanca. 

No obstante, el incidente más revelador tuvo lugar en el metro, entre Columbus Circle y la Calle Ciento Veinticinco. Una señora blanca que estaba de pie, en el pasillo, vio una chinche que se paseaba por el cuello del vestido de una señora de color que iba sentada a su lado. Con el mayor sigilo, para no llamar la atención, la señora blanca tomó cuidadosamente la chinche entre el índice y el pulgar. La señora de color vio que la señora blanca retiraba la mano y le preguntó con suspicacia: 

—¿Que está usted haciendo? 

La señora blanca le mostró solemne y silenciosamente la lucida chinche. 

—¿Dónde la encontró usted? —le preguntó la señora de color. 

Con cierto embarazo, ella señaló el cuello del vestido de la señora de color. 

—¡Vuelva a ponerla aquí! —gritó airada la señora negra—. Esto es lo malo de ustedes, los blancos, que quieren quitarnos todo lo que tenemos. 

¿Significa todo esto que las señoras de color de Harlem iban en camino de perder su fe? ¡En absoluto! Esto demuestra que su fe era más viva que nunca. Sin poseer una gran fe, jamás hubieran llegado a adoptar medidas tan drásticas para retener a sus hombres, sabiendo que a éstos les gustan las mujeres blancas, con fe o sin ella. 

¿Hace falta decir que las señoras de color se pusieron todas de parte de Juanita contra Wallace? De haber encontrado al malandrín, sin duda lo hubieran aporreado. De nada sirve tener demasiada fe en la fe, cuando una buena paliza a la antigua da el mismo o mejor resultado. 

Cuando Patty vio por dónde iban todos, tomó el mismo camino, naturalmente. Al fin y al cabo, era Mamie Mason quien lo había urdido todo. Esto fue lo que dijo Patty, pero no dijo que Mamie había hecho que aquella lesbiana blanca persiguiese a Wallace en una de sus fiestas, sólo porque Juanita observó que a Mamie le gustaban tanto los blancos, que introdujo la segregación en su propia capacidad sexual, reservando lo mejor para los blancos y dejando las sobras para los negros. Pero sus invitados ya se lo imaginaban. ¿Qué otra cosa podía esperarse, con todos aquellos blancos y negros frenéticos mezclados, revueltos y beodos en las orgías que organizaba Mamie Mason en su casa? Si la verdad se supiese, amigo, aparecerían muchas otras sábanas en la misma colada, que aún no se habían blanqueado. Pero esto era lo que decían ellos, no Patty. 

Cuando esta historia se difundió, todos la emprendieron contra Mamie, dejando en paz a Wallace. De no haber sido porque Mamie Mason le endosó deliberadamente aquella prostituta blanca, Wallace hubiera continuado siendo fiel a todas las mujeres de color de Harlem, todo lo fiel que hubiera sido capaz, que Dios bendiga su dulce corazón, decían. Al fin y al cabo, Wallace no era más que un hombre de color de espíritu sencillo, aunque pareciese blanco y se considerase diferente. Pero Mamie, al fin mujer, sabía que a oscuras no había diferencias. 

Lo que enfureció tanto a Mamie, fue que precisamente Patty Pearson, su mejor amiga, cometiese aquella solapada traición y tratase de boicotear su baile de máscaras anual. El simple hecho de que Mamie hubiese hecho correr la voz de que Juanita encontró a Wallace acostado con la mujer blanca en el departamento de Patty, no era motivo para que ésta torpedease el mayor acontecimiento social del año, porque, al fin y al cabo, ella y Patty Pearson eran amigas desde hacía demasiado tiempo para que Patty se enfadase por una pequeña mentira sin malicia. ¿Qué mal había en mentir a costa de nuestros amigos? Con lo poco que se sabía sobre los demás, a veces incluso se podía acertar. 

Naturalmente, el baile de máscaras estaba organizado por la propia Mamie Mason, y la fecha estaba fijada para muy pronto, en la sala de baile del Savoy, a partir de las diez de la noche hasta el amanecer del día siguiente. Pero en honor a la verdad histórica, como Mamie creía a pies juntillas en los procedimientos democráticos, se anunció que el baile estaría patrocinado por La Societé des Mondaines du Monde de Harlème, de la cual Mamie era fundadora, organizadora, presidenta y dictadora. Y lo que hizo de la fiesta un acontecimiento social tan relevante fue el hecho de que a ella asistirían todos los amigos blancos de Mamie Mason, junto con docenas de otras personas blancas que ardían en deseos de ser amigas suyas. 

Fue verdaderamente repugnante que Patty Pearson, que pertenecía a la junta, comprometiese el éxito del baile contando que Mamie Mason, que sería la Reina Enmascarada, había hecho que los Wright se separasen a causa de una mujer blanca, porque a Patty le constaba perfectamente que ninguna blanca se atrevería a presentarse en Harlem en tanto la voz popular las acusase de conquistar a todos los hombres de color, especialmente a los mejores. Ninguna mujer blanca se arriesgaría a jugarse la vida yendo a Harlem en momentos como aquellos, para bailar en el Savoy con un marido negro sospechoso de infidelidad. 

Y Mamie sabía que, si las cosas seguían así, Wallace Wright acabaría por convertirse en un mártir tan completo, que Art Wills tendría que hacer un reportaje gráfico sobre él para el primer número de la revista que se proponía publicar, con Brown Sugar o sin ella. Lo cual sería lo peor que les podía suceder a las relaciones raciales entre blancos y negros. Y esto impediría que el artículo principal del primer número de la revista estuviese dedicado a su baile de máscaras, léase a ella misma, mírese por donde se mire. 

Por lo cual, Mamie dijo a todo  el mundo, con excepción de sus amigos más íntimos, que aquella misma tarde se iba a Chicago en el tren de las 13:15. Después descolgó el teléfono. 

Empezó por telefonear a Mrs. Anna Kissock, esposa del doctor John Stetson Kissock, el rechoncho presidente del Comité del Sur para la Preservación de la Justicia, en el Hotel Commodore, donde ambos paraban aquella semana. 

Lo único que quería pedir a Mrs. Kissock era que convenciese a Wallace y a Peggy, su amante blanca, para que se encontrasen en un lugar discreto y acordasen suspender sus relaciones. Como ella y el doctor Kissock eran los mejores amigos de Wallace, éste la escucharía. 

—¡Oh, cuánto deseaba hacer algo para resolver este asunto! —dijo—. Estaba preocupadísima. Wallace estuvo aquí anoche para ver a mi marido, y entonces ya quise decirle que dejase a esa mujer. Aunque fuese por su salud. No puedo imaginar qué le hace ella, pero el pobrecillo tiene un aspecto muy demacrado y cansado. 

Mamie estaba tan agradecida de que Mrs. Kissock siguiera su camino para hacer esta cosa magnífica por el problema negro, que consintió en que se encontrasen en su propio apartamiento, una vez que ella hubiese partido hacia Chicago. Sería el sitio mejor para que cualquiera pensara en buscarlos, asegurándoles, por ende, contra cualquier ulterior chismorreo. Mrs. Kissock convino de todo corazón, encantada de ser útil en tan delicada situación. Así, si Mamie le dejase la llave de su departamento en la portería, ella vendría a esperarlo temprano. 

Después de esto, Mamie telefoneó sucesivamente a sus mejores amigas de ambas razas. 

A Alice Overton, completamente de color, esposa de Willard B. Overton, presidente del NAI (que los cínicos de Harlem llamaban Negrura Abundante Integrada), y que era la mejor amiga de Juanita Wright. 

Dora Steele, de color oscuro, esposa del médico de Brooklyn James Steele, que quería enseñar a Julius su… ejem… sombrero. 

La blanca y pecosa Debbie Wills, esposa de aquel gran hombre blanco del mundo editorial llamado Art Wills. 

Maiti Brown, ligeramente coloreada, dueña de un pecho opulento y esposa del profesor de color doctor Baldwin Billings Brown. 

La rubia y sonrosada Kit Samuels, esposa del profesor blanco Isaiah Samuels, que había venido sola a la ciudad para recibir la… ejem… bendición del reverendo Riddick. 

La blanquísima Merto, coleccionista de aparatos artificiales, esposa… ejem… es decir, que se hacía pasar por la esposa de Maurice Gordey, el embaucador. 

Bessie Shirley, de color amarillo claro, trapecista y esposa de Milt Shirley, el editor de periódicos, negro y mirón apasionado. 

Y Evie Miller, de color amarillo subido, esposa de Moe Miller, negro como el carbón, gran periodista y afamado luchador con las ratas, aunque para hablar con ella Mamie tuvo que telefonear a Baltimore, donde los Miller estaban asediados por las ratas. 

Mamie les dijo lo mismo a todas: 

—Chica, esta noche tienes que venir a mi casa. Le están ocurriendo cosas terribles a Wallace Wright y tenemos que hacer algo para salvar su reputación. 

No dijo qué cosas terribles eran, pero, desde luego, ya se lo podían imaginar. 

Luego hizo que todas le prometiesen que no revelarían su destino, ni siquiera a sus maridos, ni harían la menor alusión al asunto, porque tenía que ser ignorado, o, de lo contrario, ella no respondía de la reputación de Wallace. Había dicho a todo el mundo menos a ellas que tomaba el tren de las 13:15 para Chicago, y, durante el resto del día, ni siquiera pensaba contestar al teléfono, para rodear las cosas de la máxima garantía de secreto. 

Naturalmente, todas vinieron. Dejaron lo que estaban haciendo y se fueron a casa de Mamie. ¿Cómo podían quedarse al margen cuando ocurrían cosas tan terribles a Wallace Wright, con tanto secreto, que ninguna de ellas se había enterado. 

Acaso se había convertido en uno de esos. ¡Noooo! Nunca se sabe, querida, él ya tenía ciertas inclinaciones hacia este lado. ¿No sería eso lo que acabó con Dick, dirigente racial que cambió de camisa? Quizá no hay mal que por bien no venga, querida, teniendo en cuenta lo pequeña que la tenía. Chitón, querida, no pienses esas porquerías; imagínate que se hubiera escapado con un hombre blanco…

Naturalmente, Evie Miller tuvo que decírselo a Moe, para que éste le permitiese regresar a su casa infestada de ratas. Pero cuando supo las cosas espantosas que Wallace hacía en secreto, decidió acompañarla. 

—Yo iré contigo y estaré con mi amigo Joe —dijo—. Con rata o sin ella. 

Entonces se le ocurrió enviar el siguiente telegrama al editor de noticias de la ciudad: 

SALGO EN POS DE WRIGHT STOP HABRÁ JALEO. 

Todas las demás siguieron al pie de la letra las instrucciones de Mamie concernientes a sus respectivos maridos. 

Naturalmente, Alice Overton tuvo que telefonear a su mejor amiga, Juanita, para decirle que pasaba algo raro en casa de Mamie Mason. ¿Qué otra cosa podía hacer, teniendo en cuenta las cosas espantosas que estaban sucediéndole a Wallace? Aconsejó a Juanita que fuese allí lo antes posible, para apostarse junto a la puerta del departamento de Mamie, para ver al menos quién iba y venía. Juanita le dió las más efusivas gracias y dijo que avisaría a Big Burley, el famoso detective de color, al que había contratado para que le procurase pruebas en caso de que necesitase solicitar el divorcio. 

—Muy bien, chica, veo que me has comprendido —dijo Alice. 

Dora Steele telefoneó a su amiga íntima, Daisy Perkins, esposa del dueño de una funeraria de Brooklyn, para decirle que se iba a casa de Mamie Mason, donde se estaba tramando un nuevo y espectacular escándalo sobre el asunto de los Wright. Y no le sorprendería en absoluto que fuese algo descubierto por Julius Mason sobre el hijo ilegítimo de Wallace, ya que nadie lograría convencerla de que Wallace iba a renunciar a su carrera, por una de esas mujeres, de no haber una criatura de por medio. A continuación advirtió a Daisy que no dijese una palabra a nadie. 

¿Qué clase de amiga hubiese sido Daisy si no hubiese telefoneado a Mrs. Lillian Davis Burroughs, la mejor entre todos, a la cual sus íntimos llamaban Brown Sugar, para comunicarle que tenían fotografías auténticas de Wallace en plena acción, —«haciendo cosas que ni siquiera me atrevo a mencionar»—, porque ella era tan lista que sabía que en realidad fue Art Wills, el gran periodista amado por Brown Sugar, quien había tomado las fotografías de marras? Ella únicamente deseaba que Brown Sugar supiese qué clase de hombre era aquel Art Wills, un hombre capaz de tomar esas fotografías pornográficas de Wallace, porque, al fin y al cabo, ella era del mismo pueblo de Brown Sugar, o sea de Piney Ridge, en Tennessee, y no quería que Brown Sugar se dejase fotografiar, al menos en aquellas posturas. 

Maiti Brown dijo a la señora de la casa donde se alojaba en Jamaica (Long Island), que antes de volver con su marido, que estaba en la Universidad, de no regresar a la hora de la cena sería porque la habían retenido en casa de Mamie Mason, donde un grupo de señoras dotadas de gran espíritu cívico iban a reunirse para examinar los hechos que ocurrirían en el escándalo de los Wright, a fin de determinar qué efectos tendría el mismo a la larga sobre la virilidad de los negros. 

Kit Samuels telefoneó al reverendo Mike Riddick y le dijo: 

—¡Oh, reverendo, esto está que arde! 

—¡Santo Dios, Kit, voy corriendo! —exclamó el clérigo. 

—Oh, no me refiero a eso —dijo ella con una risita—. Es que Mamie Mason reúne a sus amigas esta tarde, y esto me ha hecho pensar en usted. Supongo que estará usted bien. 

—Estoy como nunca, Kit —respondió el reverendo Riddick—. Y dispuesto a asistir a reuniones de señoras con la lanza en ristre. ¿Cómo está el profesor Samuels? 

—Muy bien, gracias. No ha podido venirse esta vez. 

—Pobre hombre. Sin duda se debe a exceso de trabajo. Pero si permite que lo diga, yo siempre estoy dispuesto a venirme, cuando se trata de usted. 

El reverendo escuchó la risa cristalina y placentera de Kit. 

—Estaba segura de ello —dijo—. Es usted muy amable. 

Como Maurice Gordey no era en realidad su marido, Merto no tuvo inconveniente en decirle que se iba a casa de Mamie Mason aquella tarde, para discutir el problema negro. Maurice dijo a Lorenzo Llewellyn, a quien por entonces ya se lo confiaba todo, que Mamie Mason organizaba una reunión para hablar del problema negro. ¿Creía por casualidad que Moe Miller asistiría a ella? Pero el parecer de Lorenzo fue contrario, arguyendo que la competencia…

Bessie Shirley le comunicó al botones del Hotel Theresa que cuando viniese el día de la lotería en busca de su combinación diaria[5] le dijese que se había ido a casa de Mamie Mason a airear algunos trapos sucios, y que si no le era demasiado molesto, hiciese el favor de pasar por allí, porque creía que aquel bien pudiera ser el día indicado para jugar al 409, pero no sabría la combinación que deseaba hasta que viese quién más asistía a la reunión. Acaso desearía comenzar por el 0, por ejemplo, 0-9-4. 

Lo malo del caso fue que nadie avisó a Joe. Tuvo que enterarse por su cuenta y riesgo. Cuando volvió de Buffalo exactamente a la misma hora en que Mamie había anunciado su partida para Chicago, telefoneó a casa. Naturalmente, nadie respondió, y entonces telefoneó a Patty Pearson para preguntarle si Mamie estaba allí. Patty se mostró muy amable y le dijo que Mamie se había ido a Chicago, sin añadir una palabra acerca de su preocupación por el ruido que se oía en el piso de Mamie, que estaba encima del suyo. 

Apenas las invitadas de Mamie acababan de reunirse para tomar el té con pastas, acompañado de ron y whisky, Joe llegó al departamento. Lo malo es que Joe traía consigo a su secretaria, Kathy Carter. Abrió con su llave la puerta delantera e hizo pasar a Kathy delante, como era propio de un caballero que introduce a una dama en su domicilio. Sólo entonces se dio cuenta de la reunión de señoras. De lo contrario, le hubiera dado con la puerta en las narices a Kathy, corriendo a los brazos tendidos de su esposa como un marido amantísimo que regresaba de un ajetreado viaje de negocios, dispuesto a todo. 

Pero los brazos de su esposa no estaban precisamente tendidos en aquel momento. En realidad, estaba vuelta de espaldas a la puerta y le hizo mucha gracia el súbito estupor que se reflejó en el rostro de las señoras reunidas. Los ojos de Maiti Brown parecían saltársele de las órbitas. 

Mamie creyó que era Mrs. Anna Kissock que usaba la llave que ella le había dejado en la portería, así es que dijo: 

—Supongo que todas ustedes conocen ya a Mrs. Anna Kissock. 

Esto no hizo más que redoblar el pasmo de las reunidas, al ver como ella se volvía para dar la bienvenida a tan distinguida dama. 

Ni qué decir tiene, Mamie también se llevó una sorpresa mayúscula. 

—No tenía la menor idea de que estuvieses aquí —exclamó Joe, de manera a todas luces innecesaria. 

—¿Con que no tenían ninguna idea, eh? —dijo Mamie en tono amenazador. 

—Telefoneé, pero no me contestaron. 

—¿Con que telefoneaste, eh? 

—Me traje a Katherine para que me tomase unas notas. 

—¿Qué clase de notas, querido? —le preguntó Mamie, con acritud. 

—¿Qué notas van a ser? Las suyas por supuesto —observó Kathy. 

—No, no creo que fuesen tus notas, querido —dijo Mamie—. Por más que lo intentes. 

—Bien, no hay por qué ponerse así —dijo Kathy, adoptando una actitud defensiva—. Yo tengo que tomarle sus notas alguna vez, ¿no? Al fin y al cabo, no puedo tomarlas cuando él no está, ¿no les parece a ustedes? 

—Por lo que tú sabes, querida, esto no sería demasiado difícil —dijo Mamie. 

—Pues si él quiere notas, yo se las tomaré —afirmó Kathy, retadora—. Al fin y al cabo para eso me pagan. 

—No lo dudo, querida —repuso Mamie—. Si pusieses juntas todas las notas que has tomado, tendrías otra sinfonía del Nuevo Mundo. 

—Bien, si tocase la flauta como tú, cariño, estaría rebosante de notas —observó Kathy. 

—¿Joe también escribe música? —preguntó Maiti Brown, asombrada—. ¿A qué clase de notas se refiere? 

—Es lo que yo también querría saber —dijo Merto. 

—Traigo esas notas conmigo —dijo Joe—. Las tengo aquí, en mi cartera. 

—Sería muy embarazoso que no las tuvieses —comentó Merto—. Especialmente, después que ella ha venido a tomarlas. 

—¿El qué, sus notas? —preguntó Maiti Brown, a punto de desmayarse—. Sería el colmo que hubiese traído a su secretaria aquí para tomar notas y luego resultase que no las lleva en la cartera. 

—Comprendo que no hayas traído a tu secretaria aquí para que escriba al dictado sin tus notas —dijo Mamie—. ¿Pero por qué no podíais ir a tu despacho? 

—Pensé que aquí estaríamos más cómodos —dijo Joe—. He tenido un viaje muy fatigoso. 

—Si tanto te preocupan las notas de tu marido, puedes tomarlas tú misma —dijo Kathy a Mamie—. Hay mucho maíz por pelar en el campo. 

—Nadie te censura por ello, querida —le dijo Mamie a Kathy—. Tú ya has pelado todas las panochas que has podido. 

—Qué le vamos a hacer, si eres así —dijo Kathy a Mamie—. Si decidiese ser vegetariana, desearía algo más que puntas de espárragos. Espero que comprenderás lo que quiero decir. 

—Estoy segura de que preferirías sandías y calabazas, querida —dijo Mamie a Kathy. 

—Bien, debo reconocer que me alivia oír que hablan de horticultura —confió Maiti Brown a Dora Steele—. De momento creí que se referían a cosas ocultas bajo las ropas de Joe. 

Les evitó continuar por estos derroteros la entrada de la verdadera Anna Kissock que, igualmente, quedó no menos sorprendida a la vista de aquella reunión. 

—¡Oh, Mamie querida! —exclamó, contrariada—. Yo sólo esperaba ver a Wallace. 

—¿Ha dicho Wallace? —inquirió sorprendida Maiti Brown en un susurro—. Dios, ¿también lo persigue? 

—Todas somos amigas suyas —le aseguró Mamie. 

—Sí, por supuesto —admitió Mrs. Kissock—. Pero tú me dijiste que estarías ausente, y yo suponía que estaríamos solos, con ella también, desde luego. 

—¡Dios mío, todos al mismo tiempo! —exclamó Maiti Brown con horror creciente—. ¿Los dos? 

—Y pensar que aún no lo conozco —dijo Merto, pesarosa.  

—En el último momento llegó Evie Miller de Baltimore —explicó Mamie a Mrs. Kissock—. Y esas chicas creyeron que yo debía quedarme para que nos reuniésemos todas con Evie, a fin de explicarle lo sucedido por la importancia que tiene saber por dónde se debe empezar. 

—Sí, eso lo entiendo —dijo Mr. Kissock—. ¿Pero, no se sentirá, más bien embarazado, Wallace? —sólo espera encontrar a dos personas. He hablado con él por teléfono para explicarle lo que deseamos. Lo que yo me pregunto es si querrá hacerlo en presencia de tantas personas. 

—Pero si todas queremos a Wallace —exclamó Alice. 

—¿Quién te ha dicho que yo lo quiero? —vociferó Maiti. 

—Dichoso Wallace —dijo Merto—. Acaso una sola conseguiría más cosas. Si pudiese estar sola con él, sin que nadie nos molestase, es decir…

—Después pensamos que deberíamos hablar con cada uno de ellos por separado —le explicó Mamie. 

—¿Es que hay más de uno? —preguntó Mrs. Kissock, asustada. 

—¿Queréis hacer el favor de explicarme de qué estáis hablando? —dijo Kit Samuels con tono quejumbroso. 

—Supongo que ya conoces a Wallace Wright, querida —dijo Mamie—. Estamos tratando de decidir qué vamos a hacer con ella. 

—¿Con ella? ¿Con Wallace? ¿Acaso lo han sometido a una de esas operaciones? —preguntó Kit estupefacta. 

—Lo que deberíamos hacer es ir a verla todos —propuso Dora Steele—. Enviarle un ultimátum. 

—¿A Wallace? —preguntó Kit en el colmo de la sorpresa—. ¿Queréis decir convencerlo para que ordene que se los pongan de nuevo? ¿Es que esto es posible? 

—¿Ir a verla todos? —repitió Mrs. Kissock—. ¿Pero y Wallace, qué? No comprendo cómo podremos obligar a Juanita que lo admita en tales circunstancias. 

—Francamente —dijo Kit— ni yo tampoco. 

—Yo, por mi parte, creo que Juanita también quiere una —dijo Bessie Shirley. 

—Entonces, que le den la que tenía Wallace —dijo Kit. 

—¿Por quién la has tomado? —dijo Alice Overton, indignada—. Ella no quiere una para hacerle a Wallace lo que él le hizo a ella. 

—¿Y por qué no? —dijo Kit—. Si a ella le gustaba no veo por qué a él no tiene que gustarle también. 

—Basta que una la tenga para que todas la quieran —dijo Alice Overton con amargura. 

—Pues yo no —dijo Merto—. Es decir, para mí, no. 

—¿Qué es esa cosa de la que todas habláis? —dijo Maiti Brown, perpleja. 

—Por Dios, no seas tan ingenua —la recriminó Bessie Shirley—. En Francia casi todos los hombres tienen una, si pueden permitírsela. 

—¡Santo Dios, yo creía que todos la tenían! —exclamó Kit Samuels. 

—Todos los hombres de color son iguales —dijo Dora Steele con rencor—. Si es blanca, la consideran algo especial. 

—Y los hombres blancos lo mismo, si es negra —dijo Bessie Shirley—. ¿Qué os parece? 

—No hace falta que me lo digas —observó Maiti Brown—. Uno de ellos trató de violarme aquí, en esta misma habitación. 

—¡Dios Todopoderoso! —exclamó Mrs. Kissock, estremeciéndose—. ¿Con qué? 

—Según dice la antropología, los polos opuestos se atraen —observó Kit Samuels. 

—Mi marido dice que es algo puramente psicológico —terció Alice Overton—. Pero una vez conseguimos librarnos de la obsesión del fruto prohibido…

—Oh, ya me acuerdo de quién es usted —dijo Merto—. Usted es la esposa de Mr. Willard B. Overton. Conozco a su marido, pero a mí no me ha dicho nada sobre el fruto prohibido. 

—¿Y puede saberse qué le dijo mi marido, querida? —le preguntó Mrs. Overton. 

—Oh, se limitó a hablar del problema negro, de los sacrificios y de lo bueno que esto era —repuso Merto. 

—Y supongo que esas conversaciones se desarrollaron en la intimidad de su tocador, cuando su marido se hallaba ausente —apuntó amablemente Mrs. Overton. 

—Oh, no tuvieron nada de íntimas —dijo Merto—. ¿De qué sirve hablar en la intimidad? 

La posibilidad de que ambas se agarrasen de los pelos en una anticuada pelea fue evitada en aquel momento por la llegada de Patty Pearson, borracha como una cuba y rebosante de afecto hacia todos. 

—¡Pichoncito mío! —exclamó abrazando a Mamie y estampando un sonoro beso en su mejilla—. ¿A quién estáis criticando? 

Patty no estaba dispuesta a quedarse sentada, en su departamento, pensando si la estaban criticando a ella. 

Mamie se puso furiosa. 

—¿Qué significa esto de venir a mi casa sin que te inviten? —exclamó, furiosa, desasiéndose del abrazo de Patty. 

—Pero pichoncito, ¿no fuiste tú la que me telefoneó hace un momento para rogarme que subiera a tu casa? Me pareció que era tu voz, aunque no entendí ni una palabra. 

—No pienses que te lo explicaremos todo porque has tenido la desfachatez de venir —le advirtió Mamie—. No lo haremos, porque te considero una traidora. 

—¿Yo, traidora con lo buena que soy? —se lamentó Patty, con voz pastosa de borracha—. Pero si lo único que yo dije fue que solamente tú sabías que Wallace estaba en mi casa con ella y conmigo…

—¡Santo Dios! —exclamó Maiti Brown—. ¡Otras dos! Este tipo debe de ser una cabra con piel de oveja. 

—Antes de que te acuse ante todas de que has armado todo este escándalo con el propósito de torpedear mi baile de máscaras, os pondré a las tres en presencia de Wallace y a ver qué pasa —dijo Mamie, amenazadoramente. 

—¡Eso tengo que verlo! —dijo Maiti Brown. 

Patty amenazó a su vez: 

—Si me avisas de armar todo este escándalo, traeré a Wallace aquí, a presencia de todas vosotras. 

—No creas que yo no he pensado en esto, cariño —dijo Mamie—. Wallace vendrá aquí esta tarde. 

—Dios mío —dijo Mrs. Kissock—. Si viene Wallace, la raza negra retrocederá veinte años. 

—¡Todas nosotras! —dijo Maiti Brown en un susurro temeroso—. ¿Pero qué son veinte años? 


 
Los ojos siguen mirando

LOS OJOS SIGUEN MIRANDO

CUANDO CORRIÓ la voz de que un comité de damas de color se hallaba reunido en casa de Mamie Mason para descubrir un medio seguro de evitar que los maridos de color se escapasen con mujeres blancas, los espías brotaron como hongos. Esto no significa decir que tan ambiciosa empresa no contase con el apoyo de todas las damas de color de Harlem, de la primera a la última, pero ya conocéis a Mamie Mason, hijitas; no puede evitarlo, pero le gustan los blancos. 

Naturalmente, Juanita Wright estaba apostada en la ventana del departamento de enfrente, desde donde veía la puerta del de Mamie y todos los que entraban y salían. Además, recabó los servicios de Big Burley, el famoso detective particular, de color, por si surgían pruebas que pudiesen aducirse en una demanda de divorcio. 

La única dificultad consistía en que Big Burley era un hombre muy ocupado y esperaba con impaciencia que llegase Wallace y cayese en la trampa. Así, cada vez que llegaba alguien al departamento de Mamie, se volvía a Juanita para preguntarle, refrenando apenas su impaciencia: 

—¿Quiere que intervenga ahora? 

La única persona de todo el barrio que se hallaba a salvo de miradas indiscretas era Joe. Y esto era porque ya se había ido a la cama. 


 
Él sigue siendo él

ÉL SIGUE SIENDO ÉL

APROXIMADAMENTE A ESA misma hora, el doctor Kissock tuvo la súbita inspiración de telefonear a su esposa, para saber cómo iban las negociaciones. No obstante, como precaución contra indiscreciones y para no dar pábulo a mayores escándalos, se expresó en los siguientes términos: 

—¿Se ha convencido ya la primera parte contratante de la conveniencia de renunciar a la parte de la segunda parte contratante, y ha consentido la parte de la segunda parte contratante en una reconciliación con la parte contratante de la tercera parte? 

Quiso la casualidad que Bessie Shirley se hallase cerca del supletorio de la cocina cuando sonó el teléfono. Nunca se hubiera perdonado si no hubiese tratado de averiguar quién llamaba a Mamie a una hora del día en que Joe solía estar ausente. Pero cuando oyó al doctor Kissock hablando en términos tan sibilinos, creyó que era su vendedor de números, que se refería a las tres cifras del premiado aquel día por el nombre de «partes contratantes», por si acaso la policía se hallase presente. 

Así es que fue y le dijo: 

—Todo está frío, primo, ¿cuál es la principal parte contratante? 

Con esto quería decir, desde luego, qué cifra del número del día había salido primero, pues ella siempre solía apostar por determinada cifra, que había de salir en primer lugar. 

—¡Canastos!, ¡esto es tan embrollado que no hay quien lo entienda! —exclamó admirado el doctor Kissock—. Pero ¿qué demonios significa? 

—Soy yo quien pregunta qué significa esto, primo —dijo Bessie—. ¿No me das el soplo? 

—¿Qué soplo? —preguntó el doctor Kissock—. Esto es llevar el misterio demasiado lejos, querida. Habla un poco más claro y nos entenderemos. 

—Habla más claro tú, porras —repuso Bessie—. ¿Quién te crees que eres? 

—¿Que quién creo que soy? —dijo el doctor Kissock—. Sé muy bien quien soy, pero tú, ¿quieres decirme quién diablos eres? 

—Soy Bessie. Y si tú no eres Candy el Dandy, el vendedor de números, ¿quieres decirme quién demonios eres? 

—¡Bessie! —barbotó el doctor Kissock—. ¿Pero puede saberse qué pasa ahí? 

—Nos hemos reunido unas cuantas chicas para freír un poco de pescado —dijo Bessie—. ¿Y quién eres tú, para meter las narices en nuestras cosas? 

El doctor Kissock se alarmó. Como era un caballero del Sur, dio a aquella frase la interpretación que se le había dado en el Sur, donde cuando se reúne un grupo de mujeres que dicen que van a freír pescado, ésto significa que van a chismorrear de lo lindo. Inmediatamente trató de telefonear a su buen amigo Wallace, para avisarle y evitar que cayese en la trampa. Pero Wallace ya había salido del hotel y no consiguió dar con él. El doctor Kissock recordó entonces que Art Wills, el periodista, y Wallace eran carne y uña, y que Wills iba a escribir el prefacio de un libro de Wallace, o tal vez fuese un libro sobre Wallace, en fin, algo de tipo editorial, no recordaba exactamente qué, pero sin duda Wills conocería el paradero de Wallace, pues, como es sabido, los editores siguen estrechamente la pista de sus autores. 

Por consiguiente, telefoneó al despacho de Art. Pero éste no estaba en él, por la sencilla razón de que se hallaba en su casa cuidando de su hija y del gato inválido, en ausencia de su esposa que, como sabemos, se encontraba también en casa de Mamie, aunque Art se hallase a oscuras sobre el particular. Entonces el doctor Kissock dejó recado a la secretaria de Art para que éste dijese a Wallace Wright que le telefonease inmediatamente, y, para asegurarse de que ella cumpliría el encargo, agregó que se trataba de un asunto importantísimo relacionado con el libro de Wallace. 

La secretaria de Art sabía, fuera de toda duda, que si un personaje como Wallace Wright escribía un libro, sólo podía ser sobre sí mismo. Telefoneó entonces a Art para decirle que un tal doctor Cassock la había informado de que Wallace Wright había terminado de escribir su autobiografía, por lo que convenía que Art se pusiese en contacto con él inmediatamente, antes de que la ofreciese a otro editor. Naturalmente, en asunto de tal importancia, el deber estaba por encima de obligaciones tan mezquinas como la de cuidar de su parlanchina hija y su gato, que no dejaba de quejarse. Entonces Art, ni corto ni perezoso, telefoneó a Baby Sitters Unlimited para pedirles que le enviasen a una niñera de confianza, y partió en busca de Wallace. Pero primero telefoneó a Lou Reynolds para saber si la Editorial Hightower se le había adelantado. 

—¿Qué sabes sobre la vida de Wallace, Lou? —preguntó Art discretamente. 

—Por favor, Art, no me metas en ese escándalo —le suplicó Lou—. Yo no sé nada sobre la mujer se Wallace. Ni siquiera conozco a esa señora. 

Con esto, Art se dio por satisfecho y dijo: 

—Bien, de todos modos muchas gracias, Lou. Me voy a las carreras. 

—Que te diviertas —dijo Lou, sabiendo que lo que Art quería decir era que se iba a Harlem, a casa de Mamie Mason, donde siempre había razas de todas clases.[6]

En realidad, Art no quería dar a entender esto. Sencillamente, el sentido común le decía que al ser un hombre de color, el sitio más probable donde podría encontrarse Wallace era Harlem. Y si Wallace estaba en Harlem, lo más razonable era que se hallase en casa de Mamie Mason, porque allí era donde Art deseaba encontrarle. 

Cuando el doctor Kissock estuvo seguro de que avisarían a Wallace a tiempo del peligro que representaba el visitar a Mamie Mason, se sintió obligado a llamar a la amante blanca de Wallace, que era lo que aconsejaba la humanidad más elemental. Telefoneó entonces a su buen amigo el doctor Oliver Wendell Garrett, que afortunadamente se hallaba aquel día en la ciudad, para permitirle que compartiese con él el honor de ayudar a su común amigo Wallace en su hora de aflicción. El doctor Garrett supo apreciar debidamente este honor y no expresó la menor duda acerca de su capacidad de llevar a término aquella misión, gracias al numeroso personal que tenía a sus órdenes. 

—Sería conveniente que me dieses su nombre y señas —dijo.

—¡Canastos, no recuerdo cómo se llama esa mujer! —dijo el doctor Kissock—. ¿Buscona? No, eso es como llaman a las de su clase. Pero ella es… ejem… una de nosotros, quiero decir que pertenece a nuestra especie. 

—¿Ah, sí, de veras? —comentó el doctor Garrett—. ¡Imagínate! Pero sin duda Wallace tiene que saber cómo se llama. Debe de llamarla de algún modo cuando… ejem… cuando está sobre ella. Tal vez algo así como… ejem… pinktoe, lo he oído decir.

—¡Pinktoe! ¡Repámpanos! —exclamó el doctor Kissock—. También he oído decir que las llaman «sedas», naturalmente, sólo cuando se dedican a sudar juntos.

—¡Sedas! —repitió el doctor Garrett— tiene gracia. Pero yo encuentro que resulta un poco raro tener que decir a una mujer, como ese tipo, ya sabes, que escribe esa pornografía de guerra, cosas así, por ejemplo… ejem… no, seda, oh, seda, mi seda, hasta que me venga, seda, cuando a ti te venga, seda, y vuelta a empezar, seda. Ejem. O algo parecido. 

Esto parece la revolución del gusano de seda, ¿no crees? —comentó el doctor Kissock—. ¡Pero mira qué pinktoe!… lame mi pinktoe, o ennegrece mi pinktoe, hasta que lo tenga negro como el tuyo… o algo parecido. 

—Más valdrá que lo dejemos para los antropólogos —dijo el doctor Garrett. 

—Desde luego —asintió el doctor Kissock—. Acaso inventen algo mejor. 

El doctor Garrett no era un hombre egoísta en lo tocante a los honores, y por lo tanto su primer pensamiento fue el de compartir aquel honor de ayudar a Wallace con una persona de la misma clase de éste, que lo mereciese. ¿Y qué persona mejor sino aquel charlatán individuo de la Fundación Rosenberg, que le había llevado en coche a casa recientemente, a la salida de una de las fiestas de Mamie? ¿Pero cómo demonios se llamaba? Había escrito un libro sobre ballenas… Moby… no, ese era el nombre de la ballena. Jonás, sí, señor, éste era el nombre, Jonás Barriga, pero acaso fuese un seudónimo. Resultaba un poco raro que un autor llamado Jonás Barriga escribiese un libro sobre ballenas. Tendría que pasar el asunto a su secretaria. 

—Ese sujeto se hace llamar Jonás Barriga —dijo—. Pero o mucho me equivoco, o lo mismo pudiera ser Jonás Johnson. Conozco a esa clase de tipos. 

Con esta indicación, su secretaria no tuvo ninguna dificultad en localizar a Jonah Johnson en el fichero. Era el famoso corresponsal de guerra negro que se proponía escribir un libro sobre el pueblo ruso, si conseguía una beca de la Fundación Rosenberg. La secretaria le comunicó que el doctor Garrett deseaba que le obtuviese el nombre y las señas del sedero donde se surtía Wallace Wright, porque sabía que el doctor Garrett no podía referirse a la seda de Wallace Wright pues esto no tenía ni pies ni cabeza, y ella ya estaba acostumbrada a poner las palabras que faltaban en los dictados del doctor Garrett. 

Ahora bien, si uno de sus paisanos de Harlem le hubiese pedido a Jonah el nombre y las señas de su propio sedero, Jonah la hubiera enviado a una casa donde pudiese encontrar algunas mujeres blancas, llamadas «sedas» en Harlem, debido a la leyenda de que su pelo del pubis es de un tacto sedoso. Pero nunca se le ocurrió pensar a Jonah Johnson, que tanto anhelaba una beca de la Rosenberg, que el mismísimo presidente de la Fundación, que podía tener toda clase de mujeres de balde, sin mencionar los autocares de mujeres de color que tenía que rechazar, quisiera surtirse por intermedio de Wallace Wright. Así, había que entender que si el doctor Garrett empleaba la palabra seda, se refería a la tela que se tejía con la brillante secreción de los gusanos de seda. Y si el doctor Garrett deseaba ponerse en contacto con el sedero de Wallace Wright, , esto era con la sola y exclusiva finalidad de hacerse confeccionar unas cuantas camisas de seda. Jonah Johnson no estaba dispuesto a que el presidente de la Fundación Rosenberg tuviese que esperar mucho tiempo para cumplir su deseo.

En consecuencia, partió al instante hacia casa de Mamie Mason, porque era seguro que si ésta no conocía el nombre y la dirección del sedero de Wallace Wright, nadie más lo sabría, y por otra parte era indudable que quien quiera que se presentase con un recado importante de parte del doctor Garrett, sería objeto de un gran recibimiento por parte de Mamie, quien lo invitaría a un par de copas, y quién sabe, acaso encontraría allí algo interesante, tal vez alguna de aquellas finas «sedas» que tenían la costumbre de visitarla. 


Entre tanto, el reverendo Mike Riddick estaba meditando sobre la suerte del gran caudillo racial Wallace Wright, y pensando en las tentaciones de la carne que apartaron del camino recto al pobre pecador, y estas edificantes meditaciones despertaron un vivo deseo en él de medir su temple cristiano con tentaciones similares. ¿Y dónde era más probable hallar semejantes tentaciones sino en casa de Mamie Mason, que en aquellos mismos instantes agasajaba, entre otras, a Mrs. Kit Samuels, la mayor tentación que él conocía? Así es que, depositando su fe en el Altísimo, corrió a casa de Mamie. 

—Buenas tardes, mi querida señora, que el Señor os bendiga y os guarde— le dijo, saludándola calurosamente—. Y aunque sé que no me habéis llamado, no creo que pongáis obstáculos a un religioso para el cumplimiento de su deber en su lucha contra las tentaciones. 

—¡Tentaciones! —dijo Mamie, desdeñosa—. ¿Puede saberse desde cuándo luchas contra las tentaciones? 

—He luchado siempre contra ellas; mi lucha ha sido larga y ardorosa —manifestó—. No he vencido, pero eso no importa.  

—Siento decepcionarte —le dijo Mamie—. Pero hoy no tenemos tentaciones, sino pescado frito. 

—¡Pescado frito! —exclamó con entusiasmo el reverendo Riddick, olfateando el aire como un sabueso a punto de levantar la caza—. ¿Cabe algo más tentador que el pescado frito? 

—Además —prosiguió Mamie, apenas tenemos bastante para nosotras. 

—¡Apenas tenéis bastante para vosotras! —repitió el reverendo Riddick—. ¡Esto es increíble! ¡Pero si hay más pescado en el mundo que cebo! 

—Pero no está aquí —afirmó Mamie. 

—¡Que no está aquí! ¿Con tantas invitadas? Si el Salvador fue capaz de alimentar a toda una multitud con cinco pescaditos, entre tú y tus invitadas podéis saciarme. 

—Eso lo hizo el Salvador —repuso Mamie—. Pero además de esto, aquí no queremos hombres. Se trata de un asuntillo privado, entre nosotras. 

—¿Un asuntillo de mujeres? —dijo escandalizado el reverendo Riddick. Irguiéndose en toda su estatura, añadió con voz severa—: ¿Ocurre algo inmoral en esta casa llena de mujeres, que tú deseas ocultar a los ojos de un ministro del Señor? 

No le tocó más remedio entonces a Mamie que invitar al reverendo Riddick a que inspeccionase aquella inocente reunión, tratando de descubrir en ella señales de inmoralidad. El reverendo Riddick entró en el salón y así que vio a Kit Samuels, comprendió que, por fin, se le presentaba su primera tentación. 

—¿Cómo está usted, Mrs. Samuels? —dijo, saludándola—. Que el señor proteja su inocencia y le preste fuerzas para resistir las tentaciones que nos aguardan. 

—¡Oh, reverendo Riddick! —exclamó Kit Samuels—. ¿No quiere probar un poco de mi pescado? 

—Nada me agradaría más que probar un poco de su pescado —dijo solemnemente el reverendo Riddick, mientras se apretujaba junto a Kit en el banco de la mesa de la cocina, apretando su muslo enorme y duro contra el pequeño y suave de la joven, sin duda para advertirla de la gran tentación que se cernía sobre ellos—. Ahora inclinemos nuestras cabezas en oración y demos gracias al Señor por el pescado que nos disponemos a recibir. 

El reverendo Riddick dió las gracias al Señor con un fervor tan extraordinario por el pescado que se disponía a recibir, que todos oyeron susurrar a Maiti Brown. 

—¡Atiza, a éste le gusta el pescado! 

—Me gustan los hombres amigos del pescado —observó Merto—. Los hombres amigos del pescado son de confianza, quiero decir que una no tiene que andarse por las ramas tratando de averiguar lo que les gusta; les gusta el pescado, y asunto concluido. 

—Si te gustan los hombres amigos del pescado, ¿por qué no te buscas uno? —dijo Kit Samuels. 

—Puedes estar segura que no te quitaré ningún hombre enamorado de tu pescado —repuso Merto—. Quiero decir que tú puedes hacer lo que gustes con tu pescado, que yo haré lo mismo con el mío. 

—Hijas mías, recordad que tiene mayores bendiciones el acto de dar que el de recibir —dijo el reverendo Riddick con unción—. Permitidme que os bendiga aceptando un poco de pescado de cada una de vosotras. 

Todos oyeron murmurar a Maiti Brown: 

—Yo diría que aquí todos hablan con doble sentido. 

Mamie, por supuesto, vio en seguida que si aquella obsesión por el pescado continuaba, habría más pesca de la que ella consideraba conveniente. Se disponía, pues, a enviar a Kit Samuels a un recado que requeriría la asistencia de un pescador de pelo en pecho, cuando se presentó nada menos que Art Wills, que venía en busca del mismísimo Wallace Wright. 

Huelga decir que Debbie se disgustó lo indecible al descubrir que su marido tenía tratos inconfesables con un hombre de la reputación de Wallace Wright. Incluso era posible que su marido tratase de buscarle otra querida a Wallace. Y además, ¿qué había hecho de su hija? 

Art le aseguró que la había dejado con una niñera, pero que si el angelito volvía a tirar el gato por la ventana, por Dios, que no le echase la culpa a él, porque después de lo mucho que trabajaba para mantenerlas a ambas, no estaba dispuesto a tolerar que su mujer llevase los pantalones. 

Esta insinuación de mandona puso a Debbie furiosa. Afirmó entonces que si se preocupase más de lo que pasaba en su propia casa, su hija no cometería semejantes barrabasadas. 

Naturalmente, Art se molestó mucho de que le cantasen las verdades. Entonces replicó diciendo que si su mujer le hubiese comunicado a dónde iba, en vez de decirle que iría a Far Rockway para visitar a su tía, en primer lugar ya no hubiera ido a casa de Mamie, sino tal vez se hubiera ido a Far Rockway, o incluso más lejos. Lo único que deseaba era leer la autobiografía de Wallace Wright. 

—¡Buen Dios! ¡Eso es lo que queremos todas! —exclamó Maiti Brown. 

De no haber sido por la providencial llegada de Jonah Johnson, Art se hubiera visto en una situación muy comprometida. 

Pero cuando Jonah anunció que iba en busca del sedero de Wallace Wright, el asombro no es para ser descrito. 

—¡Cómo! —exclamó estupefacta Bessie Shirley—. ¿Ahora resulta que tiene que pagarlo, a pesar de encontrarlo de balde hasta hace muy poco tiempo? 

—No se trata de esa clase de seda —explicó Jonah— sino de seda para camisas. 

—¡Santo Dios! —exclamó Mamie maliciosamente—. No iréis a decirme que Wallace se ha convertido ahora en un tratante en seda caliente. 

Todas las personas de color presentes comprendieron lo que quería decir. Si Wallace trataba en seda caliente, esto sólo podía significar que la ofrecía de contrabando a clientes escogidos, que la compraban a sabiendas de que era un artículo robado. 

No obstante, la mayoría de las señoras se puso de parte de Wallace al enterarse de sus deseos insaciables, y Patty Pearson fue lo bastante lista para comprenderlo. 

—Creo que, moralmente, no hay nada que decir de que Wallace venda seda de contrabando —dijo—, porque estoy segura que el único motivo por el cual lo hace es el de ayudar a los asiáticos de color que se enfrentan con el problema de la seda, que para ellos es tan grave como el problema negro para nosotros. 

—Estoy de acuerdo con Patty —dijo Alice Overton—. Como todas sabéis, yo estoy muy bien relacionada con personas blancas de muy buenas intenciones. Pero cuando uno de los nuestros se desvive por ayudar a las personas de color, yo no le regateo mi admiración, sin preocuparme por el hecho de que sean asiáticos. 

—Dios me libre de acusar a Wallace de traficar en seda robada, si no puede obtenerla de ninguna otra manera —observó Mamie. 

—Y pensar que yo ni siquiera puedo dar bastante —dijo Merto. 

Patty lo defendió, diciendo: 

—Nadie cree que la robe él mismo. Él sólo comercia con ella. 

—¿No es lo mismo que hacen todos? —preguntó Alice Overton. 

—Desde luego —asintió Bessie Shirley— ¿No os parece maravilloso? 

—Pero, ¿de dónde saca tanta seda? —quiso saber Kit Samuels. 

—Y yo qué sé —dijo Maiti Brown—. Si es lo que me imagino…

—Desde luego, lo único que hace Wallace es tratar de ayudar a los asiáticos —dijo Alice Overton. 

—Pero, ¿por qué tenemos que mezclar a los asiáticos con Wallace? —insinuó Mrs. Kissock, en tono de duda. 

—Mezclémoslos a todos —dijo Bessie Shirley, jubilosa. 

—Pero es que ahora muchos de ellos son rojos —prosiguió Mrs. Kissock—. Los asiáticos, claro. Por ejemplo, toda la China es roja. 

—¿Y qué tiene eso de malo? Al fin y al cabo, es natural —dijo Merto. 

—Como todo el mundo sabe, yo sería la última persona del mundo capaz de arrastrar por el fango el nombre de Wallace —dijo Mamie—. Pero si puede conseguir seda de la China comunista, ¿quién nos dice que no sea él también comunista? 

—Ojalá Wallace viniese para explicar eso personalmente —dijo Mrs. Kissock—. Estoy segura de que él sabría distinguir y también nos comunicaría lo que dice la opinión pública sobre los comunistas, según los últimos sondeos y encuestas. 

—Esta es otra de las cosas malas que tiene el problema negro: que siempre llamen rojos a la gente de color, como si no pudiesen ser negros únicamente —dijo Kathy Carter. 

—Poco importa que uno sea rojo, o blanco, o negro —terció el reverendo Riddick—. La tentación siempre es la tentación. 

—¿De qué está hablando? —preguntó Maiti Brown—. ¿De mujeres o de comunistas? 

—Yo sólo sé una cosa —dijo Mamie—. Que no esperen verse invitados a mi baile de máscaras las personas de color que se dedican a defender a los traidores de su raza. 

—¡Santo Dios! —exclamó Mrs. Kissock—. Tengo que telefonear a mi marido, para decirle que volveré tarde. 

—Creo que lo que Kathy quiere decir —intervino Art— es que debemos pensarlo dos veces antes de tachar de rojo a un gran hombre como Wallace Wright, únicamente porque se dedica a traficar en seda, llevado del amor que siente por los suyos. 

—Eso es exactamente lo que yo quiero decir, cielito —le dijo Kathy, haciendo chasquear los dedos triunfalmente—. Yo no lo diría así, pero el sentido es el mismo. 

Parecía a punto de efectuar una demostración, pero se contuvo en presencia de Debbie Wills, que, naturalmente, no se hubiera limitado a quedarse sentada y aplaudiendo. 

Mamie, naturalmente, se enfureció con Art por salir en defensa de Wallace. 

—No vas a suponer que la cacerola volverá a llamar a la cazuela —exclamó en un tono nada gracioso. 

—Yo no quise decir esto —repuso Art—. Algunos de mis mejores amigos son negros como el as de espadas. 

Esta vez lo salvó el timbre de la puerta, anunciando la llegada de Eddy Schooley y su editor, Lou Reynolds. Después ambos negaron categóricamente haber llegado juntos, porque al entrar, Schooley dijo: 

—¡Por Moisés, este sitio está lleno de fantasmas! 

Naturalmente, juró y perjuró que Mamie en persona lo había invitado a asistir a una sesión y que él sólo se refería a la espeluznante sensación causada por las puertas que crujían en el corredor y los ojos que miraban desde los rincones oscuros, cuando él y Lou salieron del ascensor, y no al hecho de que hubiese más señoras negras presentes que blancas. 

Pero las señoras de color opinaron que se referían a ellas, pues fantasmas es como a veces son llamadas las personas de color, y se mostraron tan resentidas y expresaron su resentimiento en tal lenguaje, que las señoras blancas se pusieron rojas como la grana, lo cual hizo pensar al reverendo Riddick en las cerezas. El reverendo Riddick sentía pasión por las cerezas y hacía mucho tiempo que no las probaba, pero consideró que entonces no era conveniente hablar de su afición a las cerezas, pues sentía también un profundo respeto por las señoras de color, cuando éstas se ruborizaban. 

No podía decirse otro tanto de Art. Éste no sólo ignoraba que las señoras de color se hubiesen ruborizado, sino que consideraba una vergüenza que las señoras que tenían el mismo color que Schooley lo apostrofasen de tal modo, por lo que a él le parecía un error perfectamente natural. 

—Nadie le ha entendido bien —dijo—. Schooley no se refería a fantasmas vivos, sino a fantasmas muertos. 

—Si consideras que yo tengo algo de muerto —dijo Kathy Carter, haciendo chasquear los dedos con indignación—, te aseguro que no oirás repiquetear mis huesos cuando me menee. Supongo que entiendes lo que quiero decir. 

Mrs. Kissock eligió este malhadado momento para volver de telefonear a su marido, armada con todos los hechos pertinentes y los detalles de la escapatoria de Wallace, que fue por los celos, elogiando después a Art porque hubiese avisado a Wallace, diciéndole que no se acercase por casa de Mamie aquella tarde. 

Pero Art estaba tan contento de haber podido encontrar por fin algo, que podía negar, sin faltar a la verdad, que se enzarzó en una negativa tan elocuente que nadie le creyó. 

No hace falta decir que Mamie recibió estas buenas noticias de muy mal talante. 

—Esas serpientes que vienen a mi casa para comerse mi pollo frito, beberse mi buen whisky y pagarme con intrigas, son lo que yo llamo una calamidad para la raza blanca —dijo, echando espumarajos de rabia. 

—No he visto a Wallace Wright desde la noche de la gran fiesta que ofreciste en su honor —dijo Art con toda sinceridad, pues no recordaba haber encontrado a Mr. Wright en el departamento de Patty Pearson en compañía de la mujer de éste, Julius y Patty, sin hablar de la amiga blanca de Mr. Wright—. Y es una suerte que no lo haya visto —prosiguió—, porque le hubiera precavido, desde luego, contra los griegos y sus regalos. 

—Esto sólo demuestra que eres un embustero —dijo Mamie—. Nunca, en toda mi vida, he dado una fiesta en honor de Wallace Wright. 

—Mamie tiene razón —asintió Schooley—. Esa fiesta se dio en mi honor. 

—Yo tenía entendido que fue en honor del doctor Kissock —dijo Mrs. Kissock. 

—Yo no le haría ascos al regalo de un griego —observó Merto—. Sobre todo, si fuese espléndido, brillantes y joyas, por ejemplo. 

—Conozco a una que cayó tendida cuán larga era por comer en un restaurante griego —dijo Bessie Shirley. 

—¡Dios mío! —dijo Maiti Brown—. ¿Sólo por comer? 

—Por si aún no fuese bastante —prosiguió Mamie—, en primer lugar, Art Wills es el Judas que traicionó a Wallace Wright; ésta es la verdad. 

—No puedo haber traicionado a Wallace, porque no sé qué sea culpable de nada que no hayamos hecho todos nosotros —repuso Art. 

—¡Dios mío! —volvió a exclamar Maiti Brown—. ¡Él también! 

—No pienso estarme mano sobre mano, viendo cómo acusáis de este modo al hermano Wills —dijo el reverendo Riddick—. Para mí da lo mismo que sea blanco. 

—Acusan al hermano Wallace más que a mí, precisamente porque él no es blanco —dijo Art. 

—En nombre de la fraternidad humana que la mujer que no tenga rocas en su lecho arroje la primera piedra contra el hermano Wright —dijo el reverendo Riddick. 

—Podría señalar a alguno de los presentes que tratan de presentarse como personas virtuosísimas, aunque si la verdad pudiese decirse, su cama merecería llamarse las Montañas Rocosas —dijo Mamie. 

—Tal vez yo no sea muy virtuosa, pero tengo mis virtudes particulares; no sé si entendéis lo que quiero decir —dijo Kathy Carter haciendo chasquear los dedos y meneando las caderas para dar mayor énfasis a sus palabras. 

—La verdad es que, por debajo de la piel, todos somos hermanos —dijo Art. 

—¡Dios mío! —exclamó Maiti Brown—. ¿Acaso tendremos que despellejarnos? 

—Si tanto os interesa la verdad, yo puedo esclareceros un poquito —dijo Mamie—. Y si la verdad se tiene que conocer, más valdrá que todos los aquí presentes sepan que Art Wills telefoneó desde aquí mismo, desde mi propia casa, a Wallace Wright para citarlo en casa de Patty Pearson, atrayendo después con engaños a Juanita al nidito amoroso de Wallace, a fin de traicionarlo —dijo Mamie. 

—Para decir la verdad, yo diría que el único pecado que cometió Wallace fue dejarse atrapar —observó Art. 

—¿Pero esto es verdad? —dijo Bessie Shirley. 

—Yo puedo hacer que todos digan la verdad hipnotizándolos —afirmó Schooley. 

—Bien, no nos estemos aquí sin hacer nada —dijo Mamie—. A ver, Schooley, hipnotiza a Art y oblígale a decir la verdad. 

Y así fue como Eddy Schooley ejerció sus poderes hipnóticos sobre Art Wills.  

Art permanecía tendido en el sofá, con Schooley sentado en una silla a su lado, mirándole fijamente a los ojos, haciéndole lentos pases con las manos frente a la cara, repitiendo en voz baja e hipnótica: 

—Sueño… sueño… mucho sueño…

Art había tenido un día muy agotador, con todo lo que le había sucedido, y se sentía muy cómodo en el sofá por lo que la voz monótona de Schooley resultaba muy agradable después del parloteo de las mujeres. Así es que entonces Artse preguntó por qué no podía descabezar un sueñecito, aprovechándose de la situación, cosa que nadie le echaría en cara, pues prácticamente le obligaron a someterse a la estúpida idea de Schooley. En efecto, esto es lo que hizo. Cerró los ojos y se quedó dormido. 

—Está dormido —dijo Lou Reynolds. 

Schooley levantó un párpado de Art y vio que, efectivamente, estaba dormido, hecho que le sorprendió a él más que a nadie. 

—Cáspita —murmuró Schooley—. Está dormido. 

—Es lo que he dicho —asintió Lou—. Ordénale que se levante. 

—Levántate —le ordenó Schooley. 

Naturalmente, la orden no surtió el menor efecto sobre Art, pues éste dormía a pierna suelta. En vez de levantarse, se puso a roncar. 

Schooley sintió tal desconcierto ante el sesgo que tomaban los acontecimientos, que no advirtió que Mamie Mason se levantaba de la silla que ocupaba a su izquierda y Patty Pearson hacía lo propio a su derecha. 

Pero Schooley no era de los que se arredran por pequeños reveses, especialmente después de descubrir cómo podía dejar dormido a un sujeto. Puso entonces la mano con suavidad en la frente de Art y le habló con el candor y la franqueza de un polizonte fraternal que preguntase a un ratero medio cretino qué había hecho con el producto del robo: 

—¿Cuál es la verdad, amigo? 

Pero fue Mamie quien respondió, mirando fijamente ante sí, sumida en un profundo trance hipnótico: 

—La verdad está en la cocina, oh maestro. 

Y, por otro lado, fue Patty quien respondió también, sumida igualmente en profundo trance hipnótico: 

—Está en el dormitorio, oh maestro. 

Mamie dirigió a Patty una mirada asesina con el rabillo de su ojo hipnotizado y Patty dirigió a Mamie una mirada retadora con el rabillo del suyo. 

—¡Dios mío!  —exclamó Maiti Brown—. ¡Se le ha producido un cruce! 

Schooley, anonadado ante aquella inesperada revelación de sus tremendas facultades, se quedó asustado, boquiabierto como un pasmado. 

No ocurrió lo mismo con sus sujetos. Ninguna de aquellas dos damas tan avispadas era tan estúpida como para quedarse hipnotizada, perdiendo el pleno dominio de sus facultades. 

Así, por un lado, Mamie dijo lo siguiente al hipnotizador: 

—Oh, maestro, haré como tú me ordenas con tu pensamiento e iré a buscarlo al hogar donde está oculto y te lo traeré para que lo examines. 

Patty, a su vez, dijo: 

—Oh, maestro, si te dignas venir conmigo yo te conduciré a un sitio para que veas la verdad con tus propios ojos. 

En esta coyuntura, las potencias ocultas que movían a los sujetos entraron en conflicto tan curioso que ambas cruzaron miradas envenenadas a tiempo que casa una asía con fuerza un brazo del maestro. 

—No vayas con esa zorra mentirosa, oh maestro; la verdad no reside en ella —dijo Mamie. 

—No te dejes engañar por la lengua falsa de esa bruja embustera, oh maestro; si la escuchas perderás la verdad —dijo Patty. 

—¡Dios Todopoderoso! —exclamó afligido el reverendo Riddick—. Habría que exorcizar a estas desgraciadas. 

—¡Suéltale, perra! —gritó Mamie a Patty, presa de un súbito acceso de rabia, mientras tiraba del maestro hacia la cocina. 

—Tengo tanto derecho a él como tú —repuso Patty, furiosa, tratando de arrastrar al maestro hacia el dormitorio. 

—¡Dios Todopoderoso!  —repitió el reverendo Riddick con voz llena de temor—. Estas mujeres tienen el Diablo en el cuerpo. 

—¡Dios mío, deshipnotízalas en seguida! —gritó Maiti Brown, horrorizada. 

La única dificultad consistía en que el maestro aún no sabía cómo sacar a sus sujetos del trance. Entonces pensó que lo único eficaz sería gritar y gritó: 

—¡Despertad, despertad! 

Ninguna de las dos hipnotizadas, empeñadas en partirle en dos, le hizo el menor caso, pero el tercer sujeto, que hasta entonces había estado durmiendo apaciblemente en el sofá, se despertó de repente y lo primero que vio fue al bruto de Eddy Schooley maltratando a dos mujeres. Se puso en pie de un salto, ordenándole que las soltase, y le bastaron dos mamporros para noquear al maestro. 

—¡Dios mío! —exclamó Maiti Brown, más horrorizada si cabe—. ¡Otro endemoniado! 

Como el maestro estaba tendido inconsciente en el santo suelo, sin que nadie pudiese sacar de su trance a los sujetos, Mamie corrió a la cocina para regresar blandiendo la carta que Art Wills había escrito a Brown Sugar. 

—El maestro me ruega que te ofrezca esto, oh hermana mía —dijo, metiendo la carta en las manos de Debbie Wills—, a fin de que tú, esposa de este hombre solapado, puedas ver la verdad con ojos muy abiertos. 

Art no prestaba la menor atención a las pamplinas de Mamie, pues estaba arrodillado junto al pobre Schooley, tratando de hacerle recuperar el conocimiento, a fin de presentarle sus excusas por su atolondramiento. 

Así, cuando Debbie terminó de leer la carta y se volvió hacia él para gritarle: «¡Eres una bestia!», creyó él, claro está, que se refería a su violenta reacción. 

—No soy una bestia —protestó—. Lo haría por cualquier mujer que admirase, tuviese o no tuviese razón. 

Esta desvergonzada confesión de infidelidad fue un golpe tan fuerte para Debbie, que le provocó un ataque de histerismo. El reverendo Riddick no era de los que se quedan mano sobre mano en presencia de una mujer histérica. 

—Déjalo de mi cuenta, yo expulsaré los malos espíritus de su cuerpo —dijo, buscando con la mirada a Mrs. Samuels, pues sabía que ésta apreciaba los buenos combates de lucha libre. 

Mientras, Patty Pearson se había ido corriendo a la parte de atrás del departamento para atisbar al interior del dormitorio. Al ver en él a Merto trabada en íntima conversación con Joe Mason, que vestía únicamente el pijama, retiró la llave de la parte interior de la puerta del cuarto de baño, cerrando sigilosamente la puerta del dormitorio por fuera. 

¿Y cómo era que Merto se encontraba en el dormitorio con Joe y en actitud tan comprometedora, en momento tan intempestivo? Esto nos retrotrae al asunto del pescado. 

Poco antes de que Schooley empezase a hipnotizar a Art, Merto se fue al lavabo, y, al salir para volver al salón, Joe Mason entreabrió la puerta del dormitorio y dijo «¡Pssst!» 

Ni qué decir tiene que Merto se sintió instantáneamente intrigada por aquella manera de llamarla, especialmente teniendo en cuenta de que quien lo hacía era un caballero de color y en pijama, que se asomaba por la puerta del dormitorio, con una cama claramente visible al fondo. 

—Ya sé que no está bien pedir nada a una invitada —dijo Joe con expresión dulce e implorante—, pero, me gustaría tanto probar un poco de pescado…

Después de llevar tanto rato percibiendo el tentador aroma del pescado frito desde su dormitorio, era perfectamente natural que Joe sintiese un deseo loco de probarlo. 

Pero aunque no hubiese sabido esto, Merto lo comprendió perfectamente. 

—No es un momento muy a propósito —repuso—, con toda la casa llena de gente, quiero decir…

—Por esto te lo he pedido —dijo Joe—. Así, en pijama, aunque me pusiese una bata, no estoy presentable ante todas esas señoras. 

—Sí, desde luego —admitió Merto—. Pero sería muy emocionante, con todos mirando. 

—Es que no quiero que Mamie me sorprenda comiendo pescado en su cama —explicó Joe. 

—Pero ¿cómo iba a saberlo? 

—Pues lo adivinaría, si me viese así —dijo Joe. 

—Cualquiera lo adivinaría si nos viese juntos, creo yo —dijo Merto. 

—Durante toda la tarde me muero de deseos de probarlo —añadió Joe—. Y ahora huele tan bien, que no me importará que venga alguien y me vea cuando lo esté comiendo. 

—Francamente, a mí tampoco me importaría —dijo Merto. 

—Pero no quiero abusar de tu generosidad. 

—Oh,  eso no es problema —repuso Merto—. Déjame entrar para que lo piense. Quiero decir que podré decidirlo mejor después de ver la configuración del terreno, como un general. 

Y esto explica que Merto se encontrase en el dormitorio de Joe cuando Patty Pearson pasó por allí durante su trance hipnótico. 

¿Y qué poderes ocultos guiaron a Patty en este diabólico descubrimiento? Pues la verdad es que vio que Merto se iba al lavabo y como Patty Pearson era muy entrometida y fisgona, esperó que Merto regresase y, al ver que no volvía después de transcurrir un tiempo que Patty consideraba razonable para aliviar cualquier necesidad de orden corporal, empezó a atar cabos y decidió actuar por su cuenta. 

Y, precisamente entonces, quiso la ley de las probabilidades que Julius Mason se presentase en casa de Mamie en compañía de Fay Corson, aquella rica divorciada rubia, de la calle Setenta Este. Su llegada era bastante razonable. Al fin y al cabo Julius vivía allí y se hallaba convencido de que Mamie estaba camino de Chicago, por habérselo dicho precisamente la propia Mamie. No tenía ningún motivo para suponer, por otra parte, que su hermano Joe ya hubiese regresado de Buffalo. Por lo tanto, se hallaba convencido de que conducía a Fay Corson a un departamento desocupado. ¿Para qué? Bien, para lo que hubiera pensado cualquier persona que se hallase en su cabal juicio. 

El único inconveniente fue que Big Burley se hallaba de guardia en el piso del otro lado del vestíbulo cuando llegó Julius con Fay Corson, y mediante un razonamiento combinado, hijo de la lógica policiaca y su larga experiencia, supuso que Fay Corson era la amante blanca de Wallace Wright que por fin llegaba. En primer lugar, porque ante todo era la única mujer blanca que había visto llegar desde que acudió al departamento Mrs. Anna Kissock, y, en segundo lugar, porque iba acompañada de un desconocido de color. Téngase en cuenta que él no conocía personalmente a Julius. Por último, era razonable suponer que la querida de Wallace Wright no se haría acompañar a Harlem por un extraño de color a menos que Wallace ya estuviese allí esperándola. Pero Big Burley no se dejaba engañar fácilmente. 

—¡Aquí están! —gritó Juanita que se había ido a la cocina a beber un poco de agua, atragantándose—. ¡La he visto venir! 

—¡Oh! —gritó Juanita, que casi se ahogaba—. ¡Dame unas palmadas en la espalda! 

—Ahora no es momento de dar palmadas en la espalda —dijo Burley—. Tenemos que apresurarnos. 

Después de pronunciar estas palabras, cruzó el vestíbulo como una tromba y su corpachón cayó como un ariete contra la puerta china de color rojo arrancándola de sus goznes. 

El espectáculo que vieron los ojos de Big Burley era propio para helar la sangre en las venas a hombres más templados que él. 

Mamie Mason y Patty Pearson se estaban arrancando mutuamente los cabellos. 

El reverendo Riddick luchaba a brazo partido con Art Wills, rodando con él por el living room, gruñendo como un cerdo que buscase bellotas e increpando con grandes voces al Diablo alojado en el cuerpo de su adversario: 

—¡Vade retro, Satanás! 

Kit Samuels luchaba con unos cables eléctricos, embarazada, sin duda, por sus propias ropas. 

Debbie Wills, presa de histerismo, lloraba a moco tendido, abrazada por Dora Steele, que intentaba consolarla. 

Bessie Shirley se hallaba dominada por una risa no menos histérica, al ver el espectáculo gratuito que ofrecía toda aquella carne ardorosa. 

Eddy Schooley, que había recuperado el conocimiento, gateaba por la habitación, tratando de esquivar las patadas de los luchadores. 

Lou Reynolds intentaba disuadir, sin demasiado entusiasmo, a Kathy Carter de que se uniese a las que se tiraban de los pelos. 

Jonah Johnson, aprovechando la confusión general, trataba de arrebatarle Fay Corson a Julius, pero éste la agarraba fieramente. 

Mrs. Kissock murmuraba, presa de un terror evidente: 

—¡Dios Misericordioso! Se han vuelto locos. Igual que en Lo que el viento se llevó.

Maiti Brown, sentada en el sofá, contemplaba aquel caos  con horror indescriptible, gritando: 

—¡Dios mío! ¡El Diablo se los va a llevar a todos! 

Naturalmente, Juanita no siguió a Big Burley al interior de aquel antro de iniquidad. No era que la iniquidad le importase, en realidad le encantaba, pues tenía lugar en casa de Mamie, donde estas cosas ya eran de esperar. Pero había jurado no poner jamás los pies en la misma. Así es que se quedó en el vestíbulo, gritando: 

—¡Agarrad a esa mujer! ¡Que no se escape!  

Pero Big Burley cumplía su deber a su manera, y, echando mano del reverendo Riddick y Art Wills en un tremendo abrazo, vociferó triunfalmente: 

—¡Os he pillado con las manos en la masa! 

—¡Esos no, estúpido! —gritó Juanita desde su cuartel general instalado en el corredor—. ¿No ves que no son mujeres? 

Big Burley soltó a los reos y se rascó la cabeza. 

—No, en efecto, no lo son —tuvo que confesar—. Aunque nunca se sabe. Por un momento me pensé que estaba investigando aquel caso de luchadores maricas, y estos tienen toda la pinta de serlo. 

Patty Pearson comprendió inmediatamente lo que pasaba, pues conocía a Big Burley y sabía que en otra ocasión confundió el botín con el betún, y chilló: 

—¡Están en el dormitorio, idiota! 

Aquello caía por completo dentro de la jurisdicción de Big Burley, al que por algo llamaban Burley el Camillero. Si estaban en el dormitorio, no tenían escapatoria. Así, cuando llegó ante la puerta del dormitorio y la encontró cerrada con llave, para él el asunto ya estaba clarísimo. Lo demás correspondería al juez y al verdugo. Volvió al living room y comunicó al Estado Mayor, apostado en el pasillo: 

—Ya están listos. Los tengo encerrados en el dormitorio. 

Instantáneamente: 

Mamie Mason y Patty Pearson dejaron de tirarse del pelo; el reverendo Riddick y Art Wills dejaron de luchar; Kit Samuels se quedó plantada y se bajó la falda; cesaron los lloros histéricos de Debbie Wills; terminó la risa histérica de Bessie Shirley; Lou Reynolds soltó a Kathy Carter; Jonah Johnson y Julius Mason soltaron simultáneamente a Fay Corson; Eddy Schooley se puso en pie; Mrs. Kissock dijo: «¡Dios mío! ¿Y ahora, qué? Maiti Brown dejó de horrorizarse y empezó a escandalizarse. Y todos ellos se precipitaron en tropel hacia el dormitorio, para efectuar una operación de reconocimiento. 

Esto era demasiado para que Juanita se quedase en el vestíbulo, sabiendo que en el dormitorio se estaba tramando un escándalo tan descomunal. Además, era su marido el que se hallaba implicado en el asunto. Así es que irrumpió en casa de Mamie Mason, haciendo caso omiso de su promesa, y llegó a tiempo de reunirse con las impresionadas tropas, que entonces contemplaban como Big Burley derribaba la puerta del dormitorio. Y ante ellos apareció el pobre y viejo Joe, tan desnudo con su leve pijama como el primer troglodita, vuelto de cara a Merto junto al lecho por hacer, ofreciendo un aspecto de inocencia tan improvisado que casi resultaba obsceno. 

—¿Qué significa esto? —preguntó con indignación. 

Todos se quedaron boquiabiertos. 

—Yo diría que parece una casa de citas —comentó Bessie Shirley. 

—¡Tápate! —exclamó Mamie, furiosa, como si el pobre Joe expusiese deliberadamente sus partes pudendas. 

Pero fue Maiti Brown la que resumió lo escandaloso de la situación. 

—¡Dios mío! —exclamó horrorizada— ¡En la propia cama de su esposa! 

Joe, por su parte, adoptó una soberbia actitud de justa indignación. 

—¿Quién cerró esa puerta con llave? —preguntó. 

Por pertinente que esta pregunta pudiera parecerle, a los demás les pareció muy poco adecuada a la ocasión, por no decir otra cosa, y produjo un gran embarazo a sus buenos amigos, deseosos de ayudarle. 

—Ese no es mi marido —se apresuró a decir Juanita, para evitar que nadie pudiera suponer que estaba casada con semejante alcornoque. 

Sobra decir que, teniendo en cuenta que todo había ido de mal en peor, aquella última y envenenada observación de su archienemiga fue el golpe de gracia para Mamie. 

—Desde luego que no, querida, a juzgar por la última vez que vi la agujita de tu marido —dijo con rabia incontenible—. ¿Qué hace con ella? ¿Te cose? 

Pero Big Burley no estaba dispuesto a dejarse arrebatar su gloria por una pelea de comadres, especialmente después de haber derribado dos sólidas puertas. 

—Esto no es asunto mío, señora, y no me interesa saber si está usted casada con él, o no —dijo—. Usted contrató mis servicios para que los descubriese in fraganti y nadie podrá negarme que los he descubierto. 

—¿Haciendo qué? —protestó Joe con tono virtuoso—. Yo sólo quería que me trajese un poco de pescado. 

—¡Dios todopoderoso! —exclamó el reverendo Riddick, pasmado—. No dirás que no lo has conseguido, hombre de Dios. 

—Eso es lo que piensan todos —dijo Mamie, echando espumarajos. 

Lo que más la enfurecía era que él no quisiese reconocerlo, o al menos confesarlo, aunque no hubiese llegado a consumar el acto, en vez de humillarla en presencia de sus invitados insistiendo en que no se había puesto en forma bajo unas condiciones en que cualquier hombre normal se habría puesto, como si ella estuviese casada con un anormal que ni siquiera quería aceptarlo cuando se lo ofrecían en bandeja, o al menos en una cama limpia. 

—No saquemos conclusiones prematuras —dijo el reverendo Riddick, saliendo en defensa del hermano Joe—. Acaso no tuvo tiempo. 

—Estoy de acuerdo con el reverendo —dijo Art—. A veces las apariencias engañan. 

—Bien, en resumidas cuentas, ¿quién engaña a quién? —preguntó Merto. 

—Yo no, desde luego —dijo Mamie, furiosa. 

—Lo único que puedo decirte, Mamie, querida —terció Juanita—, es que si el zapato te aprieta, aguántate. 

—Yo quisiera saber qué tiene de malo que un pobre hombre pida un poco de pescado —dijo Merto—. Si quiere pescado, ¿por qué no podemos dárselo? 

—Cuando hay mucha pesca, algún pez morderá el anzuelo. ¿Entendéis lo que quiero decir? —observó Kathy Carter. 

—Yo me voy de aquí —dijo Maiti Brown—. Esta casa está llena de anzuelos. 

—Pero hay uno en particular al que voy a aguzar la punta ahora mismo —dijo Mamie con voz amenazadora. 

—Yo lo único que quiero saber es quién cerró la puerta con llave —dijo Joe con tono quejumbroso. 

Todos dieron un respingo. 

En esa coyuntura, el timbre del teléfono interrumpió el proceso. 

Debe de ser Wallace —dijo Mrs. Kissock—. Creo que debería hablar con él. 

Pero no era éste, sino Moe, que llamaba para dar una buena noticia a Joe sobre la rata que ocupaba su casa. Así, cuando Mrs. Kissock se puso al aparato, esperando oír la voz de su querido amigo Wallace y pensando qué palabras de aliento le diría para levantar su moral en aquellos tiempos de prueba, se llevó un susto tremendo al oír una voz ronca que parecía la de un gángster y que decía con tono triunfal: 

—Oye, Joe, ya no tenemos que preocuparnos por esa rata. Acabo de matarla con la cuchilla de carnicero. 

La pobre Mrs. Kissock se desmayó. 

Juanita Wright se puso a chillar y huyó corriendo de la casa. 

A Debbie Wills le dió un nuevo ataque de histerismo. 

Maiti Brown volvió a horrorizarse. 

Bessie Shirley corrió al teléfono para marcar la combinación de números llamada «la hilera de la muerte».

El reverendo Riddick se ofreció para sacar el Diablo del cuerpo de cualquier pecador presente. Kit Samuels aceptó el ofrecimiento, pues se sentía muy pecadora. 

Joe Mason empezó a vestirse, sin importarle un bledo la presencia de las señoras. Big Burley se le acercó para darle unas palmaditas cariñosas en el hombro, mientras repetía con orgullo: 

—Es la mejor captura que he hecho. 

Entre tanto, la pobre Mamie, hecha una furia, se esforzaba por restablecer el orden. Llevó a Mrs. Kissock al dormitorio y puso a Debbie Wills en el diván del saloncito. Dio un puntapié tan furioso en la espinilla a Big Burley, que le quitó las ganas de meterse a buscar pruebas para casos de divorcio. 

Schooley aún seguía entusiasmado por su éxito como hipnotizador. 

—Tienen que pagarme mis honorarios —decía sin cesar. 

Mamie le clavó el tacón del zapato en el pie. 

—Aquí tienes tus honorarios —le espetó. 

Más tarde, Schooley se quejó de que las mujeres no eran buenos sujetos para ser hipnotizadas, a causa de su carácter impetuoso.

Cuando Alice Overton vio que Merto se iba en compañía de Bessie Shirley, corrió a su casa para proteger a Willard. 

Kathy Carter dijo que ella estaba de parte de Joe, porque si se deja a un toro en un pastizal lleno de vacas, lo más lógico es suponer que nacerán terneras. 

Mamie ordenó a Kathy que saliese inmediatamente de su casa. 

—Si te refieres a mí, querida, te diré que vine porque me dio la gana, sin que me invitase nadie —repuso Kathy indignada—. Solo vine para tomar las notas de Joe. 

—Pues alguien se te adelantó, monada —dijo Patty Pearson, la muy taimada. 

—¡Dios mío! —exclamó Maiti Brown—. ¡Qué día! ¡Del pescado nos vamos a las notas! 

Mamie dijo que agradecería a todos que se largasen y la dejasen tranquila. 

Entre tanto, Julius y Fay ya se habían dedicado a lo suyo, que sin duda era la razón de haber acudido allí. 

Varios de los presentes se proponían imitarlos. 

Kathy y Art Wills se marcharon, animados de tan laudables intenciones. Kathy embaucaba a Art diciéndole que, aunque ella no perteneciese a la alta sociedad como Mamie Mason, sabía tomar notas más que ésta. Art tuvo que admitir más tarde que era verdad. 

El reverendo Riddick y Kit Samuels también se fueron juntos, sin duda para hacer una sesión de lucha libre. 

Por el camino, él le decía: 

—Y así fue como perdí a mi esposa. El Diablo huyó; no había otra alternativa. 

—Pero usted es sacerdote —observó Kit, asombrada—. ¿Con todo lo que usted sabe sobre el pecado, no podría ocultarlo mejor? 

—Santo Dios, hijita, eso no tenía nada que ver con el pecado —repuso el santo varón—. Ella nunca me sorprendió haciéndolo. Yo me limitaba a luchar a brazo partido con el Diablo para hacerle abandonar el cuerpo de las amigas de mi mujer que iban a visitarla. Pero después ellas volvían, para pedirme que las siguiese exorcizando. 

—¿Y por qué tenía que molestarse su esposa? No debía de ser muy religiosa, si le disgustaba que usted sacase los demonios del cuerpo a sus amigas. Al fin y al cabo, usted cumplía con su deber de sacerdote. 

—Santo Dios, hijita, esto era lo malo del caso —repuso el reverendo Riddick—. Lo malo es que mi mujer era demasiado religiosa. Sacó la conclusión de que yo pretendía salvar su alma, y lo que pasa es que me gusta luchar con mujeres, esto es todo. 

Dora Steele dijo a Lou Reynolds: 

—¿No te parece espantoso? 

—Terrible —asintió él. 

—Siempre tiene que ser un negro y una blanca. 

—Espantoso —dijo él. 

—Pero esto no es peor que estar casada con un impotente —observó ella. 

—En efecto. 

—Aunque no debe estar tan mal como parece, mirándolo bien. 

—Hay que evitar a toda costa formar juicios precipitados —dijo Lou. 

—Oh, qué inteligente eres —exclamó Dora—. Me gustaría que conocieses a una amiga mía, inteligentísima, a la que le encanta la conversación con personas inteligentes. Vive cerca de aquí. Aunque no sé si estará en casa. 

—Me gustaría que estuviese —dijo Lou—. Nada me agrada más que una conversación inteligente, con una persona que sepa cuándo tiene que irse. 

—Oh, las personas inteligentes siempre saben cuándo tienen que irse —observó Dora—, y también cuándo tienen que venirse. 

—Vaya, esto me gusta —dijo Lou. 

—Sabía que te gustaría. Aunque parezca una frase sobada, cuánto más sobada más jugosa. 

Luego se fueron juntos, en busca de una conversación inteligente y bien jugosa.   

¿Y qué fue de nuestro buen amigo Wallace Wright, mientras pescaban y freían todo este pescado? 

La verdad es que Wallace, escamado, prefirió no presentarse por casa de Mamie Mason aquella tarde, a pesar de que Mrs. Kissock le había dicho que Mamie se iba a Chicago. Él sabía perfectamente que Mamie no tenía intención alguna de irse a Chicago ni a ninguna parte, mientras hubiese algo que freír en su casa, especialmente él. Así, después de agradecer amablemente a Mrs. Kissock los grandes planes que había trazado para su futuro, se limitó a cambiar de hotel y a tomar otra habitación bajo nombre supuesto. 

¿Y qué le ocurrió a Peggy? Absolutamente nada. Nadie le dijo nada de nada y ella no supo nada. Así es que se quedó en cama y pasó el tiempo sintiéndose acalorada y preocupada y esperando que Wallace la llamara. 

¿Y qué hizo Joe después de partir tan apresuradamente de su feliz hogar? Corrió a su oficina de la calle Ciento Veinticinco para meditar en todo lo ocurrido. Después telefoneó a la florista y le encargó que enviase un gran ramo de rosas encarnadas a Mamie con una tarjeta suya. Luego telefoneó a la estación Gran Central y reservó una plaza en el tren de la noche para Buffalo. Cuando ya era demasiado tarde para remediarlo, descubrió que se había olvidado las notas. Y con el negocio que planeaba, las necesitaba. 

¿Y qué hizo Mamie cuando todos sus planes terminaron en tan estrepitoso fracaso? Mamie Mason era una mujer capaz de encontrar una brizna de satisfacción incluso en el fracaso más fenomenal. Por lo menos había conseguido que aquel penco de  Juanita Wright acudiese a su casa, incluso no estando invitada. Pero aquella brizna de satisfacción dejó a Mamie tan hambrienta, que telefoneó al carnicero para pedirle que le enviase el mayor jamón de su establecimiento, porque lo que entonces ella quería era un gran pedazo de carne maciza y de verdad, con un hueso adentro, para que no hubiese ninguna duda de que era carne y no pescado. Creía que si podía sentarse tranquilamente y comerse todo un jamón, todo se arreglaría. 

Lo cual demuestra que la fe puede tener dos caras, pero esto no le resta fuerza. 
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HARLEM U. S. A.

EL PROBLEMA NEGRO Y EL JAMÓN

ERA UN JAMÓN curado, que pesaba dieciséis libras. Mamie principió por comerse dos gruesas lonjas frías para aplacar su cólera, mientras freía otras dos destinadas a limar su aguzada hambre, en espera de que hirviese el pernil, pues sabido es que el pernil hervido posee grandes propiedades terapéuticas para aliviar el dolor. 

Cuando el resto del jamón estuvo cocido, se sentó para comerlo y experimentar el puro placer sensual de ingerir carne caliente. Después fue al living room con paso vacilante, para dejarse caer en el mullido sillón, ahita y más satisfecha que ningún otro día desde que emprendiera el régimen para adelgazar. 

Ya ni siquiera se sentía enfadada con Joe. Ya podía quedarse con Merto u otra mujer blanca que fuese de su agrado, con tal de que a ella no le faltase un buen jamón todos los días. También se había olvidado casi por completo de Wallace Wright. En aquellos momentos, le importaba tres pepinos que Juanita asistiese o dejase de asistir a sus fiestas. En realidad, no le interesaba ofrecer más fiestas. Por un momento pensó incluso seriamente, en convertir a su baile de máscaras en una orgía de jamón. Todo el mundo hablaba de las relaciones entre las razas, la lucha contra la segregación y otras zarandajas, cuando la verdad era que la única y auténtica solución al problema negro se encontraba en el jamón. 

Por lo que antecede se comprenderá que no se hallaba en disposición de discutir nimiedades cuando Mrs. Kissock recuperó el conocimiento y preguntó dónde enterrarían a Wallace Wright, para poder enviarle una corona. 

Mamie le aconsejó solemnemente que se limitase a enviar un poco de jamón a Wallace, si es que verdaderamente quería hacer algo positivo por el problema negro. 

—¡Fiambres! —exclamó Mrs. Kissock—. ¿Nos referimos a los restos de Wallace? 

—Naturalmente —dijo Mamie, estupefacta—. Lo que yo le aconsejo es que le envíe jamón. El pobre hombre debe de necesitarlo desesperadamente en estos momentos. 

—¿Jamón? ¿Habla usted en serio? 

—Nunca en mi vida he hablado más en serio. 

—¿Pero es costumbre que los negros de Harlem entierren a sus seres queridos con jamones? 

—Nosotros no damos jamones a los fiambres —le enmendó Mamie—. En cuanto a mí, nada me produce mayor placer que enterrar a mis seres queridos entre mis jamones. 

—Oh, querida, me parece que no la entiendo. ¿Así, creen que deben preparar el cadáver para un largo viaje? 

—Cuanto más largo, mejor. 

—Pero esto me parece una barbaridad, algo verdaderamente repugnante. 

—Pues le aseguro que es muy agradable —exclamó Mamie, arrastrando las palabras con tono malicioso—. Usted debiera probarlo alguna vez. Es más, debiera a acostumbrarse a hacerlo. 

—Nunca se me ocurriría enterrar a un ser amado entre jamones —dijo Mrs. Kissock, estremeciéndose. 

—Pues no sabe usted lo que se pierde. 

Mrs. Kissock hizo una mueca de disgusto. 

—Detesto el jamón —afirmó con vehemencia—. No puedo soportar su sabor. Me molesta ese olor tan fuerte que tiene; además, su carne es oscura, a veces completamente negra. 

—Pues su marido no estaría de acuerdo con usted —aseveró Mamie con malicia—. A él le gusta mucho la carne negra, y cuanto más sea el olor, mejor. Y si usted tuviese jamones negros, nada le agradaría más que enterrarse entre ellos. 

—¡Oh, oh, ahora ya la entiendo! —exclamó Mrs. Kissock, cayendo finalmente en la cuenta—. Es usted una mujer ordinaria y vulgar. No pienso volver a dirigirle la palabra. 

Salió apresuradamente de la casa, muy escandalizada al enterarse de las preferencias que manifestaba el doctor Kissock por los jamones negros, y prometiéndose que jamás volvería a poner los pies en casa de Mamie Mason. 

Naturalmente, cuando Debbie Wills se repuso del síncope, quiso saber más cosas sobre aquella Brown Sugar, con la que su marido tenía una aventurilla. 

Mamie miró a Debbie con sus ojos vidriosos y le dijo: 

—Todo es una cuestión de jamón, nena. Brown Sugar tiene unos dulces y jugosos jamones morenos que enloquecen a tu marido, el cual ya está cansado de ver tus jamoncitos blancos sin curar. ¿Lo entiendes ahora, nena? 

Debbie se fue hecha un basilisco, prometiendo no volver. Y lo que es más, se encaminó en derechura a su piso del centro, en busca de su hija, para llevársela inmediatamente a casa de su madre, dejando en el departamento al gato inválido, para que le hiciese compañía a Art al regresar. 

Y así es como circuló la voz de que docenas de distinguidos negrófilos abandonaban a sus esposas blancas con las que llevaban muchos años de casados, para irse con morenitas apetitosas que les proporcionaba aquella fabulosa proveedora de gatitas llamada Mamie Mason. 

Es ocioso decir que se produjo un mayor pandemónium entre el segundo sexo blanco que el que causó la integración de los preservativos en Little Rock, en Arkansas. Muchas señoras blancas que se sabía que frecuentaban las fiestas de Mamie Mason sufrieron súbitos ataques de negrofobia, que llenaron de pánico a sus médicos, los cuales diagnosticaron hidrofobia, aunque no pudieron hallar la mordedura del perro, y mucho menos al sucio can. 

Naturalmente, todo el mundo sabe el desprecio que siente la revista Wort por Truth. Wort no podía aceptar un reportaje sobre las dos o tres docenas de encopetadas damas blancas presas de súbita negrofobia, ni la noticia tendenciosa según la cual Mamie se dedicaba a la trata de negras y cobraba mil dólares por cada negrita que proporcionaba a un hombre blanco y —cuidado, que esto es confidencial— la misma cantidad por los hombres blancos que proporcionaba a las negras. Estos temas eran demasiado sobados y chabacanos para Wort. La clase de chismorreos buenos únicamente para comadres y que se encontraban a espuertas en todos los capítulos de cualquier novela norteamericana realista. Lo que Wort quería era algo que echase leche a la genética y permitiese obtener después de un buen batido un poco de mantequilla política; algo que chamuscase los testículos de los racistas y helase la sangre en las venas a los herejes. Wort quería algo que obligase al problema negro a apelar al estupro. Wort quería convertir a un simple soplido en huracán. 

Entonces, Wort publicó un original en el que se aseguraba que Mamie Mason estaba a la cabeza de un culto organizado para la gente de color, que se proponía bastardear toda la raza blanca. Según Wort, este plan preveía incursiones en masa de las mujeres negras contra todos los hombres blancos que hubiesen cometido la estupidez de pasar de los cuarenta, y también a todos los blancos de menos de cuarenta años que: 1) tuviesen predilección por el budín de chocolate; 2) fuesen amantes del jazz; 3) prefiriesen el café a la leche; 4) diesen palmadas a los traseros negros; 5) creyesen en la posibilidad de cambiar de suerte; 6) tuviesen mamaítas negras; 7) comiesen carne negra; 8) les gustase escuchar blues. Después de esto, vamos a ver, ¿quién quedaba para ir en los «autobuses del odio»?

Las señoras blancas no adoptaron una actitud pasiva ante esto, pues no se olvide que eran descendientes de los pioneros que doblegaron a los pieles rojas. Sabían lo bastante, en este caso, para combatir el fuego con el fuego. 

Así es como se produjo el gran fenómeno fenómeno sociológico del siglo XX, cuando unas damas blancas completamente normales y juiciosas hicieron lo imposible por volverse negras. 

Por supuesto, y como todo el mundo sabe, millones de señoras blancas han estado haciendo esto durante varias décadas en La Florida, la Costa Azul y otros lugares parecidos, pero en tales casos es perfectamente comprensible pues además de ser los rayos solares gratuitos, estas personas tienen derecho al beneficio de la duda. Pero las señoras blancas que se oponían a los planes de Mamie Mason, para ennegrecer toda la raza blanca, estaban tan cuerdas como tú y como yo. 

A consecuencia de ello, se produjo una inmediata demanda de lociones solares y lámparas de rayos ultravioleta. Pero pronto se comprobó que su eficacia era muy limitada. Cuando las señoras blancas se proponen ser negras, no se contentan con ponerse como un langostino o broncearse ligeramente. 

Como es natural, muchos individuos sin escrúpulos se aprovecharon de esta situación. La casa productora de cosméticos que había hecho saneados ingresos fabricando y distribuyendo aquel blanqueador de confianza llamado «No más negros», garantizado para blanquear la piel más negra, lanzó inmediatamente un nuevo producto al mercado, que bautizó con el nombre de «Negro Bayón», que, según la publicidad que lo acompañaba, ennegrecía la epidermis más blanca. En realidad, era el mismo producto, en el que se había sustituido el blanqueador a base de cloro por tinta tipográfica. 

Asimismo, los fabricantes de aquellos dos renombrados productos para alisar el cabello crespo, «Lisopelo» y «Matacrespos», ambos fabricados a base de la misma mezcla de potasa y féculas, aunque con diferente perfume, siguieron el ejemplo de los fabricantes del «No más negros». En vez de potasa pusieron pasta de manteca de cerdo, que una vez mezclada con las féculas, salió al mercado blanco bajo el nombre de «Crespopelo» y «Lanosín», productos pregonados por la publicidad como remedios infalibles para convertir al cabello más liso en crespo. 

Al ver cómo estas lociones capilares hallaban tan magnífica acogida en el mercado, un peletero que no tenía un pelo de tonto y que estaba al borde de la ruina por no poder desprenderse de un stock de pieles negras de oveja con las que pensaba hacer abrigos de astracán, empezó a fabricar aquellas pelucas negras y ensortijadas que llegaron a ponerse tan en boga, destinadas a los calvos de la infortunada raza blanca. 

Así las cosas, un vendedor, dotado de gran espíritu de iniciativa, se puso a vender unos polvos para el baño con los que garantizaba convertir a la piel más blanca  en una epidermis de un hermoso color achocolatado después de bañarse varios días, por el módico precio de diez dólares la libra. El único inconveniente consistía en que aquellos polvos para el baño tenían el mismo aspecto, sabor y olor que el café en polvo, con el resultado de que muchos caballeros cometieron la equivocación de beberse el agua del baño, que era demasiado cara para beberla. 

Cuando en Harlem se enteraron de este lucrativo negocio, todos los negros capaces de ello se convirtieron en corredores de los nuevos productos. 

Nathan, el herbolario, se puso a vender raíces que, después de masticarlas, coloreaban las encías de azul. Otro sujeto se puso a vender colirios que enrojecían los ojos. Un tercero vendió cascanueces para apretarse con ellos las uñas de los dedos y hacer que se pusiesen negras. Y se formó un equipo de pedicuros dirigidos por los doctores Foot y Black, que se especializaron en la operación de estirar y aplanar los pies de los blancos. 

Ocurrió que un esbelto bailarín negro, llamado Slim, había estado haciendo de balde un favor a las blancas, por el que éstas le hubieran pagado muy gustosas. Así es que después de un pequeño y discreto ascenso, conseguido principalmente tras una cautelosa exposición de su equipo, inició su carrera de horma para las señoras blancas pues, como es sabido, éstas tienen que poner una parte determinada de su anatomía, para poder competir en un plano de igualdad con la parte correspondiente de las mujeres negras. 

Por desgracia, antes de redondear su fortuna, la quebrantada salud de Slim le obligó a retirarse del negocio y a ingresar en el hospital de Harlem, dónde quedó sometido a tratamiento contra la anemia. 

Hubo después el reíste caso de Biting Joe, que había perfeccionado una técnica para rizar el pelo del pubis, liso, mediante expertas aplicaciones de la lengua, y el negocio le iba viento en popa hasta el día en que no pudo resistir la tentación de pegar un mordisco. A partir de entonces, su clientela empezó a escasear… e incluso algunas de sus clientas huyeron despavoridas. 

Bastantes predicadores callejeros ganaron algunos dólares enseñando a las señoras blancas cómo seguir los ritmos más practicados en Georgia, pero las dificultades con que tropezaron para contener a las señoras blancas antes de que terminasen sus lecciones, pusieron un tope a sus ingresos, teniendo en cuenta que cobraban por horas. 

El individuo de espíritu más emprendedor fue un limpiabotas de Harlem, llamado Blue, que un día, al mirarse al espejo, comprendió que su piel negra como el carbón era oro puro. Provisto únicamente de una jeringuilla hipodérmica se dedicó a recorrer las residencias elegantes del centro urbano, vendiendo sangre a las señoras que deseaban asegurarse de la permanencia del cambio que iban a experimentar. Naturalmente no tenía que convencerlas porque, como todo el mundo sabe, basta una gota de sangre de un negro para convertir a alguien en una persona de color, y siendo él tan negro como era, le pagaban hasta cincuenta dólares por gota de su sangre. Una señora de color le compró cinco gotas con el dinero que su marido había ahorrado para sus vacaciones, y cuando él volvió a casa aquella noche, lo estrechó entre sus brazos y le dijo: «Mírame, querido, mírame y verás qué negra y bonita estoy.» Si no era lo bastante negra antes, cuando su marido supo en qué se había gastado el dinero de las vacaciones, la puso tan negra que daba gusto verla. 

No es preciso insistir en que este fenómeno provocó una incalculable confusión entre los visitantes femeninos del Sur Profundo que, con la mayor buena fe, consideraron que sus tías y sobrinas y primas del Norte eran tan blancas como ellas. Muchas permanecieron encerradas en la habitación de su hotel durante toda la duración de su visita, permitiendo únicamente la entrada de las doncellas que podían exhibir un certificado del auténtico Tío Tom, garantizando que no sólo eran negras de verdad sino que su árbol genealógico tenía sus raíces en África. 

Pero las señoras blancas del Norte pronto descubrieron que las ventajas de ser negra no se limitaban a conservar el marido, sino que: 1) Los tiburones no se las comerían, pues es sabido que la carne negra no es del agrado de los escualos; 2) La suciedad no se vería en su epidermis y, por consiguiente, no tendrían que bañarse; 3) podrían tener amantes negros, sin que nadie tuviese nada que objetar; 4) asimismo, podrían hacer faenas de la casa, embolsándose el salario del servicio; 5) finalmente, tener relaciones sexuales con su marido en el cuarto de los trastos viejos, sin necesidad ya de invitar a extraños ni preocuparse por él; 6) podrían llevar vestidos de colores chillones, sin provocar risitas en sus amigas; 7) olvidar el problema negro y detestar a todos los negros que les fuesen antipáticos, sin experimentar sentimientos de culpabilidad; y 8) si viniesen malos tiempos, podrían irse al cielo, sin necesidad de morirse… es decir, a uno de los cielos que ofrecían los sacerdotes negros. 

Lo paradójico de esta situación era que las señoras de color se Harlem se escandalizaron igualmente cuando Wort afirmó que las señoras blancas de los barrios elegantes de la ciudad habían iniciado una arrolladora contraofensiva coordinada con una terapéutica psiquiátrica infalible, presidida por divisas tan combativas como: Ojo por ojo, diente por diente y negro por negro… Rebájese usted y pruebe un negro… ¿Tiene apetito? Llame a un negrito. Y cuando Wort insinuó que incluso la gran Mamie Mason se había dejado arrebatar su negro Joe por una joven pinktoe, las señoras negras de Harlem experimentaron un pánico parecido al que previamente se había apoderado de las damas blancas del centro. 

La situación llegó a ser tan crítica, que causó gran alarma entre las personas responsables de ambos bandos. Se iniciaron a toda prisa campañas educativas para tranquilizar a todos y se retransmitieron por toda la red de emisoras nacionales. 

Varios eminentes antropólogos manifestaron, a fin de calmar el temor del mundo, que los antiguos restos óseos de ambas razas se podían considerar muy parecidos, salvo algunas diferencias craneanas insignificantes, y que eran desde luego del mismo color, o sea blancos. ¿Hace falta decir que esto no produjo el efecto esperado en ambas razas? A las mujeres negras les molestó sobremanera saber que sus ilustres antepasados tenían la osamenta blanca. Y las mujeres blancas rechazaron con desdén la afirmación de que la raza negra tenía huesos blancos. 

Después de este estrepitoso fracaso, varios notables evolucionistas apelaron a los elementos ateos, insistiendo en la evolución del hombre y afirmando rotundamente que no se podía distinguir a una amiba de otra y que, por consiguiente, todo aquel alboroto sobre las diferencias raciales que se señalaban entre los descendientes de las amibas era una completa sandez. La referencia a las amibas resultó muy comprensible para los blancos, incapaces de distinguir a un negro de otro, pero… ¿qué era esta tontería sobre la imposibilidad de distinguir a una persona blanca de una persona de color, aunque ambas descendiesen de las amibas? 

Famosos clérigos salieron al palenque. Dejando a un lado las amibas y los huesos, e instalaron una línea directa con el Paraíso, recordando una y otra vez que todos los hombres descienden de Adán, hasta el último hijo de madre, ya sean azules, negros, blancos, amarillos o cobrizos, lo cual quiere decir que todos los hombres son primos a la vista de Dios. Pero esto sólo sirvió, en última instancia, para agravar la situación, cuando los disolutos negros de Harlem empezaron a abordar a las dignas señoras blancas que paseaban por la Quinta Avenida, para dirigirles frases y saludos de una confianza rayana en la grosería; «Hola, primita, ¿y tu cosita?» 

En esta coyuntura, se recabó la ayuda de las mayores eminencias médicas de la nación, las cuales aportaron abrumadoras pruebas científicas según las cuales dentro de mil años, en plena edad atómica, toda la vida humana sería transparente, y los participantes en el acto sexual sólo podrían reconocerse por sus exclamaciones, como por ejemplo, «oh, papi, que bueno es, oh papi, me viene muy a gusto, papi,» o mediante otros sonidos relacionados con el acto, como gemidos, quejidos, chillidos y otros idos. Pero esto provocó una oleada de pánico entre los racistas. Surgieron de la noche a la mañana comités de ciudadanos blancos en todo el Sur propugnando por la supresión inmediata de todos los organismos de investigación atómica, con Rusia o sin ella. 

Fue entonces cuando se acudió también al gran caudillo negro Wallace Wright en súplica de que apareciese en un programa radiofónico retransmitido a toda la nación, a fin de que el público pudiese beneficiarse de su larga experiencia en el terreno de las luchas raciales y en el combate en pro de los derechos civiles a los negros. 

—Dígame, Mr. Wright —le preguntó el maestro de ceremonias—, ¿podría usted resumir en una sola palabra el optimismo que usted siente sobre las excelentes relaciones futuras de ambas razas? 

Mr. Wright agarró el micrófono como un náufrago que se asiese a un triste madero y pronunció con voz estentórea la única palabra que, en su opinión, resumía el optimismo de todas las razas: —¡¡¡Socorro!!! 


 
Agárrame ese demonio

AGÁRRAME ESE DEMONIO

Y ESTO FUE exactamente lo que sintió también Mamie Mason, cuando supo que todas sus distinguidas amigas blancas se proponían boicotear su baile de máscaras. 

¿Porque, cómo podía alcanzar sus nobles fines un gran acontecimiento social, consagrado al único objeto de mejorar las relaciones entre las razas blanca y negra, fomentando la buena voluntad y la tolerancia mediante la convivencia, salpimentada, pudiéramos decir, con unos granitos de concupiscencia y concubinato, si sólo acudían a él unos cuantos negros? Al fin y al cabo, no se podía practicar integración racial entre miembros de una misma raza. ¿De qué le serviría al problema negro que unos cuantos negros se reuniesen para comer? ¿A quién aprovecharía? ¿No sería una simple merienda de negros? ¿Y quiénes serían los jueces y el jurado? ¿Y dónde estarían los invitados de honor? ¿Quiénes ocuparían los asientos reservados? ¿Quién estrecharía las manos de los aduladores negros? ¿Quién se deleitaría con el ingenio y la vivacidad de los hermanos de color? ¿Quién se maravillaría ante su risa y apreciaría los bellos matices de su tez, su cabello crespo y ensortijado y la blancura marfileña de sus dientes, si los blancos brillaban por su ausencia? Era imposible prever los fatales efectos que esto podía tener en el problema negro. 

¿Cayó Mamie en redondo, como fulminada por el rayo? 

¡Nada de eso! Se tomó una purga. 

Luego llamó a su mejor amiga, Patty Pearson, pidiéndole que subiese para prestarle ayuda y consuelo. 

—¿Pero qué te ocurre, hijita? —exclamó Patty al ver su figura abotagada. Me habían dicho que ibas a tener un niño, pero no supuse que fuesen tantos. ¿Cómo se llama el padre de los quintillizos? 

A pesar suyo, Mamie no pudo contener la risa. 

—Se llama jamón. 

—¡Menudo jamón!, cielito —dijo Patty—. Es un jamón mayúsculo. 

Como ninguna chica es capaz de resistir esta clase de conversación por mucho tiempo, Mamie terminó dejándose convencer por Patty para que se contemplara en el espejo. Parecía como si hubiese aplazado el nacimiento de sus hijos al objeto de permitir que siguiesen creciendo. Pero Patty no era de esas amigas tibias, capaces de dejarla allí plantada mirándose al espejo con horror. La puso sobre la báscula para que pudiese saber exactamente la gravedad que alcanzaba su estado. La aguja dio un salto. ¡Y qué salto! Había aumentado casi veinte kilos, y el baile de máscaras sólo estaba a un mes de distancia…

Dio a Patty un abrazo de oso y un sonoro beso en la boca, de los que solía reservar para Joe. 

—Cariño —le dijo con tono malicioso—, eres siempre tan buena conmigo que me casaría contigo si tuviese lo que hace falta, pero en tu estado actual, temo que nuestros hijos serían eunucos. 

—Además tendrían que ser míos, cielín —le dijo Patty—. A ti ya no te queda sitio para más. 

—Hijita, vete corriendo abajo, dale un buen matute a ese hombre que has dejado esperando y si dices una palabra sobre mi estado a nadie, te coso lo que ya puedes figurarte. 

Entonces telefoneó a su médico para darle un ultimátum: tenía que hacerle perder aquellos veinte kilos de grasa en treinta días. Luego telefoneó al reverendo Riddick para pedirle que subiese inmediatamente a verla, pues se hallaba muy necesitada de guía espiritual; por último telefoneó a Peggy, la ex-amante blanca de Wallace Wright, para asegurarse de que estaba en casa. Cuando ella respondió al teléfono, colgó. 

El reverendo Riddick era incapaz de hacer esperar a una mujer necesitada de su guía espiritual. Y tan grande era su clarividencia religiosa, que vio inmediatamente que su querida amiga tenía el demonio alojado en el cuerpo. Pero Mamie, que no estaba para bromas, le dijo que se equivocaba de puerta, y que si empezaba a luchar en su casa no se libraría de algún golpe bajo. Entonces él la miró más detenidamente y se convenció de que el demonio que la poseía, fortificado con toda la maldad de Mamie y veinte kilos de grasa por añadidura, lo pondría de espaldas sobre la colchoneta. 

Pero cuando Mamie mencionó la urgente necesidad de que un sacerdote cristiano de una fe acendrada, sin mencionar otros instrumentos igualmente grandes, se fuese a casa de la amante de Wallace Wright para investirla con el espíritu de la caridad cristiana, a fin de que ella, como un favor especial hecho al problema negro, reintegrara a Wallace Wright a su legítima esposa de color, él volvió a tener la seguridad de que finalmente conseguiría el tan ansiado demonio. 

—No hace falta seguir buscando más —replicó solemnemente—. Si esta mujer está poseída por el demonio, yo la exorcizaré. 

Mamie le aconsejó, diciéndole que se asegurase de que el demonio había abandonado el cuerpo de la pecadora antes de arrojarlo por la ventana, porque la poseída vivía en el piso décimocuarto. 

El reverendo Riddick le preguntó a Mamie si creía que él era incapaz de distinguir entre una mujer y un demonio. 

Mamie repuso que hombres más santos que él habían perecido en la demanda. 

El reverendo Riddick contestó a esto que tal cosa les ocurrió porque no estaban suficientemente equipados para hacer esta distinción. 

Resultó, pues, que, además de estar suficientemente equipado, le dominaba un celo ardoroso cuando llegó a la calle Veintitrés, donde moraba Peggy, pues hacía ya bastante tiempo que no expulsaba a los malos espíritus del cuerpo de una mujer blanca. 

Así, no tiene nada de extraño que inmediatamente percibiese un demonio salvaje, indómito y rijoso, de formidables proporciones, bajo sus senos voluptuosos, a pesar del hecho de que ella parecía ser una mujer tranquila, regordeta y recatada. 

Mas, por desgracia, él no supo prever la infernal astucia de aquel demonio porque, después de mirar de pies a cabeza al apuesto, negro y corpulento reverendo Riddick, el demonio susurró al oído de su víctima que le ofreciese un té. Evidentemente, aquel té era una cocción preparada con cantáridas resecas, porque en un abrir y cerrar de ojos, todas las ropas del reverendo se desparramaron por el suelo y él se puso a exorcizar a su demonio con todo su celo cristiano. 

Luchó sin desfallecer y de manera incesante con el demonio de Peggy durante toda la noche, refrescándose con algunos bocadillos y más té de cantáridas cuando la lucha tomaba un sesgo desfavorable, pero, por los malvados cuernos de Lucifer, el demonio de Peggy seguía tan fuerte y tan campante, cuando amaneció, como al principio de la batalla. 

Comprendiendo que el reverendo necesitaría sobrealimentación para resistir las largas formalidades del exorcismo, ella le preparó un sustancioso y caliente desayuno a base de huevos revueltos, tostadas con mantequilla y salchichas fritas. No hay duda de que las salchichas estaban sazonadas a discreción con estimulantes en polvo, porque apenas les hubo hincado el diente y pese a lo exhausto de su estado, él volvió a exorcizar a su demonio con tanto ardor como al principio. 

Exorcizó al mal espíritu con todo su fervor cristiano, apelando a su larga experiencia en aquellas lides, y, al anochecer, se sentía tan débil que apenas podía tenerse en pie. 

—Es el demonio más terco de cuantos he combatido, tuvo que admitir, a punto de tirar la esponja. 

Pero entonces ella le preparó una tremenda cena a base de carne asada, puré de papas, verduras, queso, café muy cargado y un gran trozo de pastel de manzana abundantemente espolvoreado con lo que parecía ser canela, pero que indudablemente era cuerno de rinoceronte triturado, uno de los más potentes afrodisíacos que se conocen. En efecto, el reverendo se abalanzó inmediatamente sobre el maligno, dispuesto esta vez a hacerle doblegar la cerviz. 

Luchó con aquel obstinado demonio durante toda la noche y la mitad del día siguiente, y, cuando se sintió demasiado agotado para continuar la lucha, pues estaba lacio y con un tinte ceniciento que contrastaba con la vivacidad y la tez sonrosada de Peggy, ella volvió a atiborrarlo con tal entusiasmo que él empezó a preguntarse si lo que quería era ver a su Diablo exorcizado o ejercitado. 

Pero el reverendo Riddick no era de los que renuncia a un demonio tan bueno como aquél, pese a su extremada debilidad, y, viendo que necesitaría mucho más tiempo del que había supuesto, hizo una proposición de matrimonio a la endemoniada. 

—Te juro por los clavos de Cristo que consagraré los años que me quedan de vida a exorcizar tu demonio con mi hisopo —le aseguró. 

—Nadie puede poner en duda tu celo, en lo que se refiere al demonio —repuso ella—. Desde luego, con el deseo que siento de que exorcices a mi demonio, nada me complacería más que saber que esto se haría legítimamente, por no decir regularmente. Pero tendrías que procurar sostenerte en pie durante la ceremonia de la boda. 

—Es que ese condenado demonio me ha debilitado las piernas —confesó él, intentando en vano levantarse—. Pero si quieres hacer el favor de acercarme ese teléfono, comunicaré la noticia a Mamie Mason, pidiéndole también su valioso parecer. 

Es posible que él considerase lo sucedido una gran noticia, pero para Mamie no lo fue. Por nada del mundo se hubiera perdido aquella magnífica ocasión de propagar una noticia interracial de carácter tan profético, a pesar de que la noticia no era noticia en aquellos momentos. Así es que apenas el reverendo Riddick se presentó en el departamento de Peggy, Mamie telefoneó a Patty Pearson, que era su mejor amiga, para contárselo todo. No obstante, primero le hizo jurar que guardaría el secreto, porque de lo contrario, ¿cómo podía empezar a difundir noticia de carácter tan confidencial? 

A los pocos instantes, multitud de timbres telefónicos empezaron a sonar, porque Patty apenas pudo esperar a que Mamie hubiese colgado, para propalar la noticia confidencial entre sus mejores amigas, rogando encarecidamente a cada una de ellas que guardase el mayor secreto. 

—¿Has dicho el reverendo Mike Riddick, chica? ¿El cura luchador? 

—El mismo que viste y calza, chica. 

—Con esa… pssst… de Wallace? 

—La misma, hija. Se han encerrado en su departamento. Figúrate la que habrán armado. 

—¡No me digas! ¿Y qué dirá a su fiel rebaño de ovejas negras? 

—Asegura que la está exorcizando. Es decir, está exorcizando a su demonio.

—Santo Dios, qué nombres le dan algunos hombres. 

—No me sorprendería, hija, que le hubiese hecho olvidar a Wallace, por lo que he oído decir. 

—¿Lo sabe Wallace? 

—Él tiene la batalla perdida, con su aparatito, después de que ella haya probado el arma secreta de Riddick. 

—¿Qué dices? ¿Que la haya probado? ¿Es que es de ésas? 

—Ya sabes cómo son esas… pssst… mujeres, hija. No creen que una cosa pueda ser buena si no la prueban. 

Y aquella misma amiga apenas pudo refrenar su impaciencia esperando que Patty colgase para llamar a su mejor amiga y comunicarle la noticia secreta. 

—¿Y si Wallace estuviese allí con ellos, hijita? 

—Yo qué quieres que diga hijita… prefiero no hacer comentarios sobre los gustos de Wallace. 

Y aquella amiga, a su vez, apenas pudo refrenar su impaciencia para llamar a su mejor amiga, diciendo: 

—Pregúntaselo a Mamie, querida; es a la única que conozco capaz de ver a través de las paredes de las casas situadas al otro extremo de la ciudad, aunque sean de piedra. 

Así, cuando Mamie fue a responder al teléfono, pocas horas después de llamar a Patty, una perfecta desconocida le preguntó con una voz de indudable acento negro: 

—¿Es cierto que nuestro mejor predicador negro le está zurrando la badana a ésa… pssst… de Wallace, ahí en la calle Veintitrés, mientras Wallace los contempla paralizado? 

Durante tres días con sus noches, el teléfono de Mamie no cesó de sonar, y ella tuvo que responder a infinidad de llamadas de comadres de Harlem, que querían una retransmisión directa del encuentro de lucha libre que tenía lugar en el departamento de la calle Veintitrés. Naturalmente, Mamie hizo de comentarista deportivo con mucho gusto, apelando principalmente a su imaginación, por supuesto. 

—Pero ¿qué pueden estar haciendo durante tanto tiempo? 

—Acaso han descubierto nuevos sistemas. 

—No seas tan soviética, querida. Cuéntame lo que pasa. No seas tan reservada, por favor, que me tienes con el alma en un hilo. 

—Según los mejores autores, existen sesenta y nueve maneras de hacerlo. 

—La autoridad inapelable sobre estas materias eres tú, Mamie querida. Pero ya llevan ahí dos días y medio. Y anoche dijiste que habían llegado ya a la postura sesenta y siete. 

—Pues eso es lo que quiero decir, nena; que ahora ya han acabado toda la serie. 

—Pero según los especialistas, no pueden hacer más de veintitrés en un solo día. 

—No creas a esos especialistas, hijita; no conocen a Mike Riddick. 

—¿Pero cómo la llevará al altar, si ella se lo pide? 

—No te preocupes por él, hijita; tiene un sillón de ruedas. 

No se quedó poco sorprendida Mamie cuando se enteró finalmente de la sorprendente noticia, pues precisamente aquella misma mañana habían decidido celebrar el banquete de bodas en su propio departamento y acababa de encargar a la imprenta las invitaciones. 

¿Y cómo se tomó Juanita, la doliente y abandonada esposa de color de Wallace Wright, la noticia de que la antigua amante blanca de su marido iba a casarse con el corpulento predicador negro, campeón de lucha libre? Naturalmente, la humilló que fuese un hermano de color que le hubiese arrebatado aquella mujer a Wallace, aunque fuese un predicador. Pero ella no perdió tiempo en poner de nuevo su… ejem… alojamiento negro a la disposición de Wallace, pues no ignoraba lo bien que estaba con un marido que era por lo menos blanco en su sexagésima cuarta parte, a pesar de ser negro. 

¿Y cómo reaccionó aquel eminente entendido en jamones, llamado Art Wills, cuando supo que de veras era posible casarse con un jamón? Salió de estampía hacia Hoboken en busca de su blanca y pecosa mujercita Debbie, para volver con ella a casa como alma que lleva el diablo antes de que pudiese tropezar con una hermosa jamona que quisiera casarse con él, como había pasado con Bello. 

Y así fue como merced a su genio maléfico, sin despreciar la espectacular asistencia representada por el negro hisopo del reverendo Riddick, verdaderamente extraordinario aunque no sobrehumano, y el blanco y sonrosada demonio de Peggy, que parecía infatigable, Mamie consiguió reconciliar al gran caudillo negro Wallace Wright con el penco de su esposa, reuniendo de nuevo a Debbie Wills con su poco afortunado marido; a causa de todo ello, correspondía a Mamie aplacar las dudas y temores de otras personas entre las que la intolerancia racial había sembrado también disensiones en fecha reciente, a fin de llevarlas de nuevo a la justicia y al amor. 

¿Y qué mejor manera de conseguirlo que aquella boda interracial, preñada de tremendas consecuencias políticas y sociales, por no decir mitológicas, y refrendada con la aprobación de las personas blancas más importantes de la ciudad? 

Por lo tanto, decidió llamar a sus tres distinguidos doctores en filosofía y humanidades, a saber; el doctor Oliver Wendell Garrett, presidente del consejo de administración de la Fundación Rosenberg; el doctor Carl Vincent Stone, antiguo rector y presidente del consejo de administración de la famosa Universidad negra, en la que ocupaba una cátedra el doctor Baldwin Billings Brown y el doctor John Stetson Kissock, que presidía el Comité del Sur para la Preservación de la Justicia, a fin de pedirles, discretamente desde luego, que asistiesen a la recepción, junto con sus distinguidas esposas, a causa de la incalculable importancia que ésta tenía para el problema negro. Estos caballeros, naturalmente, profundamente compenetrados con este problema, mostraron un vivo interés, en especial cuando ella les explicó con toda clase de detalles el tratamiento administrado por el negro y corpulento Riddick a la regordeta y recatada Peggy, la joven blanca. 

—No me digas. ¿Quién ganó, él o ella? ¿Ese corpulento predicador negro de la tremenda… ejem… dentadura? 

—Ganó él por dos cuerpos, querida. Tienes que asistir a la boda. 

—¡A la boda! Bien, lo considero un gran honor. Gracias por haberme invitado. Pero la verdad es que… ejem… por desgracia, tengo que asistir a una importantísima conferencia sobre la… ejem… integración de los… ejem… retretes públicos en Birmingham, Estado de Alabama. 

—Me hago cargo, querido, pero puedes tomar el avión para llegar a tiempo a la boda. Así podrás verlos bien. 

—¿De veras? Pero… ejem… vestidos… ¿Puedo atreverme a proponer?… no, no sería posible… ejem… quiero decir que fuesen… desnudos…

—La ocasión no es muy adecuada, querido. Piensa lo que pasaría con los demás negros… 

—Sí, ya, desde luego. ¿Una recepción? Con traje de etiqueta, claro. 

—Tienes que venir, querido. Piensa en mi baile de máscaras. No puede fracasar. 

—Oh… ejem… desde luego. Pero… ejem… debemos andar con tiento. Nada de un sitio público, un hotel o un lugar parecido. Debemos evitar la publicidad a toda costa. 

—No te preocupes, querido, sabré estar en mi lugar. 

—Sí, desde luego, comprendo lo que quieres decir. Pero… ejem… nuestras señoras asisten al centenario de la caída de Fort Sumter en Charlestón. Pero para nosotros, los hombres, lo primero… ejem… son nuestras obligaciones cívicas. 

—Sí querido, lo entiendo. Pero no te olvides de pedir a Wallace que traiga a a Juanita. Esto es muy importante. Demostrará la unidad de la lucha contra la hipócrita mojigatería. El hecho de que los vean juntos, quiero decir. 

—Oh, sí, me parece muy atinado. Hay que demostrar solidaridad frente a esta… ejem… calamidad… bien, no quiero decir eso… ejem… de esa situación delicada; en fin, ya me entiendes. Hoy me toca a mí, mañana te toca a ti. Pero… ejem… debemos evitar escenas a toda costa. ¿Cómo reaccionará ella frente, ante la… ejem… pinktoe ésa? 

—Ya lo sabe, querido. Lo sabe toda la ciudad. Esa parejita estuvo tres días y tres noches haciéndose el amor. 

—¡Qué bárbaros! ¡Tres dias, con sus noches! Atiza, ni que fuese el sitio de Vicksburg. ¿Y cómo estaban al terminar? 

—Aún se sostenían. Pero él quedó muy descolorido. 

—¿Ah, sí, de veras? Debilitado, ¿eh? ¿Y ella? 

—Pues fresca como una rosa. 

—¡Muy bien, por Jove! ¡Ja, ja! La vieja raza no ha perdido su temple. Tengo que ir pase lo que pase. Aunque sólo sea unos minutos. ¡Ja, ja! ¡Vivan las pinktoes!  


Los dedos negros siguen siendo negros

LOS DEDOS NEGROS SIGUEN SIENDO NEGROS

SALVO la cara sonrosada y lozana de la novia y el rostro gris y macilento del novio, apenas nada distinguía aquella boda de otras ceremonias nupciales semejantes, excepto su ultrarrespetabilidad. 

Como conocía perfectamente la delicada sensibilidad de los contrayentes, Mamie procuró que la ceremonia fuese ultrarrespetable, invitando a ella únicamente a dignos matrimonios, a personas que se hacían pasar con éxito por marido y mujer, y a parejas de la misma raza que podían considerarse prometidos, dejando volar un poco la fantasía. No había más parejas mixtas allí que el novio y la novia, a fin de que nada empañase su gloria resplandeciente. 

Mamie tampoco estaba dispuesta a presentarse sola en una ceremonia de carácter tan sumamente respetable. Así es que telefoneó a Joe, que se encontraba en Buffalo, ordenándole regresar inmediatamente a casa para asumir su papel de marido, con notas o sin ellas. Después volvió su atención hacia la respetabilidad de su hermano Julius, por desgracia tan descuidada, y, sin enterarse éste, puso un telegrama a su esposa Judy, que se hallaba en San Francisco, diciéndole que abordara el primer avión para Nueva York si le quedaba un resto de imaginación. Judy tenía imaginación de sobra, trabajaba en turnos de veinticuatro horas desde que Julius se fue a Nueva York. Así es que tomó el primer avión, como le aconsejaba su cuñada, llegando con suficiente antelación, antes de tener que vestirse, para colmar a Julius de las atenciones conyugales que el pobrecillo echaba tanto de menos. Como nadie se había tomado la molestia de advertir previamente a Julius del regreso de su cara costilla, apenas se hallaba con fuerzas para ser objeto de aquella ardiente adoración, y, durante la ceremonia se oyó murmurar asombrada a Dora Steele que Julius estaba tan envejecido y decrépito como el novio. 

Sabedores de que los ojos del mundo los contemplaban, los invitados de color se portaron con unos modales extremadamente refinados. Los meñiques que sostenían las tazas de té estaban rígidamente extendidos, formando ángulo recto con los demás dedos, como si se tratase de antenas de insectos, según los más rigurosos dictados de la etiqueta. Al saludarse, pronunciaban claramente todas las sílabas, de modo que en ve de decir, por ejemplo: «qué tal, Moe, qué hace Joe?», decían: «Cómo está usted, Moisés, qué tal sigue Josefo?». En realidad, era tan obligatorio el empleo de expresiones correctas, que una señora muy bien hablada se refirió a la «luz genital» de la habitación, tachándola de discreta. Apenas hace falta decir que la mucosidad excesiva que exprimía silenciosamente de los orificios nasales con la palma de la mano, se hacía desaparecer inmediatamente, lamiéndola rápida y furtivamente con la lengua, pues sobarse la nariz de manera destemplada se consideraba una grosería. Cuando se hacía necesario soltar una ventosidad, se apretaba fuertemente el esfínter del ano, hasta que alguien lanzaba una nube de humo de tabaco y entonces el peso del cuerpo se trasladaba a la nalga izquierda, a fin de permitir que los ofensivos gases saliesen produciendo un sonido ahogado, que luego cuidábase de apagar con un profundo suspiro. Tanto la acción de sentarse como la de levantarse se ejecutaba con tan digna deliberación, que se pudo comprobar luego que ningunas posaderas de color se dejaron caer descuidadamente en ninguna de las sillas de Mamie. Naturalmente, las risotadas se consideraban una verdadera grosería, e incluso eran mal vistas las sonrisas inoportunas, especialmente si revelaban unas encías azules. Las voces se modulaban con tal suavidad, que en ocasiones se tenía que identificar a los que participaban en una conversación por el movimiento de los labios. 

Naturalmente, los invitados blancos se conducían también con los modales más cultivados, pues querían dar ejemplo a sus hermanos y hermanas de tez más oscura. Como resultado de ello, bebían el coctel con el estudiado sigilo de los bebedores clandestinos, manteniendo sobre sus rostros la máscara pétrea y cortés de SS. MM. británicas cuando visitan el África Negra. 

Sin embargo, y pese a esta opresiva falta de ruidos, había una alarmante abundancia de movimiento, creada por los constantes desplazamientos de los invitados, que se esforzaban por rehuir encuentros desagradables o embarazosos. Como es de suponer, se produjeron numerosos casos de amnesia temporal y confusión de personalidad. 

Cuando llegó Wallace Wright sin su esposa Juanita, sin duda Mamie lo tomó por un desconocido más o menos putañero, pues le dijo: 

—Oye, conquistador de tres al cuarto, te has confundido de casa. 

Sin intimidarse ante tan destemplada acogida, Wallace se adelantó valientemente para felicitar a los novios, tal como dictan los convencionalismos sociales. La situación, desde luego, era muy delicada, y todos la seguían, conteniendo el aliento. 

Pero Wallace hubiera dominado la situación, indudablemente, de no haber resbalado al pisar un hueso de pollo que se había caído por inadvertencia del bolsillo del novio, el cual contenía medio pollo asado, que él mordisqueaba de vez en cuando para calmar su debilidad. Y son tales las leyes naturales que gobiernan los desplazamientos de la materia, que se sintió proyectado con violencia hacia adelante, con el resultado de que clavó en la barriga de la novia la mano que le tendía para saludarla, propinándole tan fuerte golpe que la hizo caer sentada sobre sus rollizas nalgas, para quedar con las piernas abiertas, exhibiendo la cueva revestida de nylon donde era sospecha general que se ocultaba su demonio. 

—¡Dios mío! —exclamó Maiti Brown—. ¡Sujétenlo! 

Ningún invitado fue tan malicioso como para suponer que se refería a Wallace, tendido en aquellos momentos en el suelo frente a las piernas abiertas de la novia, con los labios fruncidos como si quisiera morder. Todos sabían que Wallace era demasiado caballero para morder, por justificable que estuviese la provocación. 

Tampoco supuso nadie que se refiriese al reverendo Riddick, que miraba transfigurado los pantaloncito a negros de su futura, como si se hallase dispuesto a continuar sus prácticas de exorcismo, pese a su debilidad. 

Por consiguiente, y teniendo en cuenta las circunstancias, la única deducción plausible era que Maiti se refería al demonio de Peggy, que sin duda trataba de escapar de su cueva. Y por lo que todos sabían sobre la magnificencia de aquel demonio, se apiñaron a su alrededor, con la boca abierta y los ojos como platos, si no para sujetarlo, al menos para verlo. 

Pero tan enérgica era la fuerza dominante de la buena crianza, que reinó el más absoluto mutismo durante aquella vigilante espera, silencio roto únicamente por el ligero frufrú de las faldas causado por súbitas palpitaciones y el apagado rechinar de dientes provocado por un tremendo esfuerzo de contención. Ni un solo invitado cometió la descortesía de echarse a reír. En realidad, las caras morenas conservaron tan rígida gravedad, que se suscitaron graves dudas acerca de si esperaban ver surgir de la cueva al demonio de Peggy o a Satanás en persona. 

Las únicas voces que rasgaron aquel prolongado e intenso silencio fueron las de los doctores Stone y Garrett, que susurraban. 

—Le ha dado un buen golpe, ¿eh? —musitó el doctor Stone, mientras su rostro blanco y brillante temblaba de excitación y se mordía los labios convulsivamente. 

—Desde luego. Es el mejor derechazo al bajo vientre que he visto en mi vida —replicó el doctor Garrett, cuyas blancas melenas temblaban y se sacudían espasmódicamente y cuya perilla estaba erizada. 

—Sin duda se lo merecía —murmuró la voz del doctor Stone. 

—Indudablemente. Todas se lo merecen —repuso el doctor Garrett—. Es un tipo fuerte, ese Wallace. Pero debiera haber continuado. 

—Sí, señor. Trataba de asegurarse que no quedaba nada suyo —asintió el doctor Stone—. Pero… ejem… debiera haberle dado unos cuantos mordisquitos en puntos estratégicos, cuando la tuvo en el suelo. 

—En efecto. Y una buena tunda con el látigo —añadió el doctor Garrett—. Hay que ahorrar el mango y cansar a la mujer. Esto las prepara, y las pone más jugosas. 

—Eso me hace pensar en aquel poema sobre el jugo… ¿cómo se titulaba? —preguntó el doctor Stone, riendo entre dientes. 

—Ah, sí, de ese joven poeta negro: «Cuanto más negra la baya, más dulce el jugo» —dijo el doctor Garrett, acercando discretamente la boca al oído de su colega. 

—Ja, ja, estupendo. Cuanto más dulce la baya, más negro el jugo —dijo a su vez el doctor Stone, invirtiendo los términos y mordiéndose convulsivamente los labios. 

Pero cuando el novio ayudó a la novia a levantarse, los groseros comentarios posteriores se perdieron entre el murmullo de las corteses conversaciones. 

Vamos a entresacar algunas perlas, para ilustración del avisado lector: 

—¿No sabías, querida, que los primeros globos se hicieron con vejigas de peces? 

—¿De veras, querido? ¿Y qué mal habían hecho los pobres peces? 

—Yo no soy muy científico, querida, pero creo que todo se debe a la sal que tiene el mar. 

O bien: 

—Cielito, ¿cómo es posible que Mamie Mason respire con ese vestido tan ajustado? 

—¿Pero aún no lo habías observado, cariño? Todavía no ha respirado. 

—Pero Santo Dios, cielito, ¿cómo consigue meter todo eso en ese maldito vestido? 

—No seas tonta, hijita; la grasa se vierte cuando está caliente. 

—Pero es que está tan caliente, cielito? 

—Naturalmente, monada, con tantos hombres blancos a su alrededor. 

Pero cuando llegaron los fotógrafos para dejar constancia de aquel memorable evento, ante la posteridad, por no decir las notas de sociedad de los semanarios negros, la grasa caliente de Mamie se enfrió considerablemente, pues aquellos hombres blancos, en particular los venerables doctores en filosofía y humanidades, se debandaron como una partida de rateros al ver llegar a los agentes de la ley. Se acordaron de pronto que tenían compromisos anteriores, se les oyó murmurar con tono urgente: «Tengo que irme… tengo que irme…», y cada vez que brillaba el destello de un flash, hubiérase dicho, por su expresión de pánico, que acababa de empezar la tercera guerra mundial. 

Mamie Mason se puso furiosa con ellos, pues ya se imaginaba unas fotografías en que ella aparecería rodeada de aquellos dignos caballeros, con el epígrafe LA SEÑORA MAMIE MASON, FAMOSA POR LAS RECEPCIONES QUE ORGANIZA EN HARLEM, OFRECE UN VINO DE HONOR A DISTINGUIDAS PERSONALIDADES BLANCAS…, en lugar destacado de las páginas de sociedad de los citados semanarios negros. 

Viendo el sesgo que tomaban las cosas, o, mejor dicho, el éxodo repentino de los invitados, Patty Pearson comentó con sarcasmo: 

—Mirad cómo Mamie intenta tragarse su desilusión. 

Lo que hizo que su compañera observase con tono igualmente mordaz: 

—Creía que se estaba calentando la garganta. 

Lo que inspiró a Patty la siguiente observación: 

—Lo único que necesita esa vieja bomba de succión es un buen lubricante. 

Lo cual provocó el siguiente comentario: 

—Creí que era eso lo que la atragantaba. 

Pero Mamie Mason no era de las que se amilanan fácilmente y aún guardaba un as en la manga. 

Así es que mientras ayudaba al doctor John Stetson Kissock a ponerse el abrigo, le recordó: 

—No olvides que tú eres uno de los jueces. 

—¿De los jueces? —exclamó él, mientras una expresión sorprendida inflaba su rubicundo rostro de Cupido, al par que dirigía una mirada furtiva a la novia—. ¿Tenemos que catarla? 

—Me refiero al jurado de mi baile de máscaras, querido —dijo Mamie—. Supongo que no lo has olvidado. 

—No, nada de eso —contestó él, mientras su rostro se iluminaba ansiosamente—. No lo olvido ni por un momento. Todas las blancas y las negras juntas. Magnífica ocasión para… ejem… jugar una partida de ajedrez. 

—Y trae a Annah también —insistió Mamie. 

—No me quedará más remedio —dijo él, con expresión compungida—. Si no fuese por ese maldito viaje a Europa que se ha retrasado…

—Mira que si no asistes, invitaré a otro en tu lugar —le amenazó Mamie—. Al fin y al cabo, otro da lo mismo. 

No podía haber dicho nada que le doliese más. 

—No, tú no harás eso —dijo él, con tono suplicante. 

—Claro que lo haré —repuso ella, impertérrita—. Y tengo un amigo nuevo que…

—¿De veras? —exclamó excitadamente el médico, mientras un vivo rubor teñía su brillante calva—. ¿Y es grande? 

—Grande y negra y tiene un palmo —dijo Mamie para irritarlo—. Y está por estrenar. 

—Dios mío —dijo él, y su boquita sonrosada se puso a temblar—. ¿Y yo podré ser el primero? 

—Si vienes a mi baile de máscaras, sí. 

—Oh, no faltaré —tartamudeó él con excitación, y el rostro arrebolado de entusiasmo.  

—Y quiero que seas miembro del jurado. 

—Sí, sí, —dijo él con mansedumbre—. Si tú lo quieres…

—Y traerás a Annah —Insistió ella, cruel. 

—¡Annah! 

El doctor Kissock tragó saliva con embarazo. 

—A mi baile de máscaras. 

—Pues… ejem… sí, la traeré, si me prometes guardarme la banana. 

—Bien, te lo prometo. 

—¿La ha visto alguien? —preguntó en un susurro. 

—Desde luego que no. La tengo guardada, entre mi ropa interior. 

—¿No hay peligro de que Joe la encuentre? 

—Y si la encuentra, creerá que es un recuerdo; nunca se le ocurrirá pensar que es mía. 

—¿De veras? 

—Claro que no. No sabe que yo hago eso. 

—¿Y entonces, cuándo será? 

—Ven dos días antes del baile. 

—Seguro que vendré —prometió él. 

Mamie lo besó en ambas mejillas. Él le dio unas palmaditas afectuosas en la espalda y partió a toda prisa. 

El doctor Oliver Wendell Garrett estaba esperando discretamente a un lado para que le llegase el turno de despedirse. Naturalmente, Mamie también se lo recordó. 

Y él demostró idéntica sorpresa.

—¿De qué jurado me hablas? —preguntó, con el aspecto de un reo que va a ser juzgado. Pero cuando su vista se posó en los apasionados semblantes del negro y corpulento novio y la blanca y sonrosada novia, su perilla tembló excitadamente. 

—Por Jove, ¿van a luchar? —preguntó. 

—Me refiero al baile de máscaras, cariño —dijo Mamie, circunspecta. 

—¡Ah, el baile de máscaras! Esa fiesta espléndida que preparas. Con la ilusión que me hacía asistir a ella… pero ahora… ejem… resulta que Abby se empeña en que hagamos ese viaje a Hawaii. Hace años que se lo tengo prometido…

—Entonces me buscaré a otro para estrenarlo —le amenazó Mamie. 

—¡Eh, alto ahí! —dijo él, alarmado—. No puedes hacer eso. 

—Claro que puedo. Lo haré si tú no vienes. 

—¿Debo considerar ésto como una amenaza? —dijo él, muy serio. 

—Considéralo como te dé la gana. 

—Bueno, si te pones así… —dijo él, batiéndose en retirada. 

—Y traerás a Abby —insistió Mamie, implacable. 

—Me ha ocurrido algo terrible —dijo el doctor Garrett, cuya hermosa silueta patriarcal pareció encogerse de pronto—. He perdido el mío. ¿No lo habré dejado aquí?

—No lo he visto, pero ahora tengo uno mío —repuso ella. 

—¿De veras? —preguntó él con avidez, dirigiendo una mirada escrutadora a sus oscuras y tersas facciones—. ¿Usado? 

—No, cielín, es nuevo y flamante, y lo guardo para ti. 

El doctor Garrett se enderezó e irguió retadoramente su nívea cabellera, como la cresta de un gallo de pelea, y sonrió a Mamie mientras su lasciva perilla temblaba. 

—En tal caso, fijemos ya la fecha. 

—Ven tres días antes del baile. 

Al ver entonces al doctor Carl Vincent Stone esperando con impaciencia en el fondo del vestíbulo y ocultando el rostro a las cámaras fotográficas con un pañuelo de seda blanca, que parecía gris por contraste como su maquillaje, besó familiarmente a Mamie en la frente y empezó a alejarse mientras ella aún seguía inclinada 

El doctor Stone tenía mucha prisa por irse, pues con el rabillo del ojo veía acercarse a un fotógrafo. 

—Sí, sí —dijo apresuradamente—. Dime cuándo. 

—La víspera del baile —le susurró ella. 

Sólo tuvo tiempo de mostrarle una pequeña redoma que contenía un líquido verdoso y que mantenía discretamente oculta en la palma de la mano, lo cual hizo que el fotógrafo casi le sorprendiese con la boca abierta cuando el flash brilló a su lado. Pero ella cerró la puerta con tal rapidez que en la fotografía sólo apareció la alarmada señora de la casa que, al parecer, trataba de impedir la entrada de un fantasma presa de gran agitación. 

Pero resultó que dos de los venerables doctores en filosofía y humanidades, y futuros miembros del jurado, se confundieron de fecha, lo cual motivó uno de los más notorios escándalos en la historia del baile de máscaras.


 
Harlem U. S. A.—Y las carreras entre las razas continúan

HARLEM U. S. A.

Y LAS CARRERAS ENTRE LAS RAZAS CONTINÚAN

DURANTE toda aquella noche y la mañana siguiente, las damas de la alta sociedad de Harlem y las señoras distinguidas que habitaban en el Bronx, en Brooklyn y el condado de Westchester, permanecieron de pie junto a sus cocinas y fogones encendidos, cocinando. 

Cabezas de jabalí y pies de cerdo preparados en ollas a presión; gambas y bogavantes hervidos; conejos al fricasé y pavo asado; salmonetes fritos y pollas tiernísimas; ostras salteadas y rebozadas, y sesos hervidos; jamones de Virginia curados con azúcar y pasteles de boniatos de Louisiana; colas de caimán estofadas y arroz silvestre; crías de zarigüeya asadas y tiernísimos pavos criados con leche; jugosas tajadas de sandía y cortezas de granada. 

En los jamones se trazaron dibujos abstractos, caricaturas faciales y jeroglíficos; los pavos asados se presentaban acompañados de estatuillas de puré de papa que representaban a los padres peregrinos vestidos con descoloridas y negras pieles de berenjena; los salmonetes procedían del Mississippi y habían sido alimentados con migajas de pan desde las plantaciones de algodón; las crías de zarigüeya, asadas, estaban acurrucadas en lechos de hojas verdes. Cubitos de cabeza de jabalí hervida, finas lonjas de pies de cerdo deshuesados, diminutos pastelillos de ostras salteadas y rebozadas y canapés de seso hervido, ancas de rana fritas acompañadas de almejas y clavadas en pequeñas banderillas o palillos, rematadas por pepinillos, daban la impresión, por su abundancia, de un puerco espín sorprendido in fraganti con sus púas llenas de botín. 

Además de estos deliciosos aperitivos destinados a preparar los paladares y exprimir las glándulas salivales, además de obstruir el colon, había los extras imprescindibles y necesarios, sin cuyos aditamentos nadie se atrevería a aventurarse en tan peligrosos placeres gastronómicos. 

1) Condimentos: salsas y aderezos, mostaza, escabeches y especias, frascos de jugo de tomate, jarritos con aliñado para la barbacoa, caldo de pollo grasa de jamón, jugo de zarigüeya, salsa de pavo, gelatina de pie de cerdo, etcétera. 

2) El servicio de mesa: trinchantes, cucharas para servir, tenedores de mango largo, vajilla de plata, cristalera, loza, manteles, servilletas, tarjetas para los invitados, recuerdos, jarrones con flores, serpentinas de colores, etcétera. 

3) Las bebidas, que no hay que confundir con los refrescos: jarras de café, café con leche, suero de mantequilla, leche azucarada, limonada, zumos de frutas, infusión de sasafrás, té, etcétera. 

4) Los refrescos: whisky, ginebra, ron, vino, cerveza, blanca y negra, sidra, champañas de varias marcas, agua mineral, cerveza de gengibre, soda, etcétera. 

5) Y, por último y no menos importante, los medicamentos: tabletas para el dolor de cabeza, sales para los desmayos, ensalmos para la afonía, el sudor excesivo y las quemaduras del sol; frasquitos de específicos para indigestiones agudas, calambres de estómago, retortijones, diarrea, incontinencia de orina, ardores de los riñones, exceso de gases intestinales, dolor de muelas y hemorragia nasal; prescripciones facultativas para ataques cardíacos, manchas negras, delirium tremens, mal de San Vito y otros desórdenes nerviosos; antídotos contra toxinas de los alimentos, del agua, del whisky, del aire y de las ratas; alcohol para friegas en casos de jaqueca, pies cansados, brazos doloridos, tortícolis, calambres y labios tumefactos; linimento idóneo para dolores y contusiones más graves; vendajes, esparadrapo, productos antisépticos y astringentes para cortes, pinchazos, orificios de bala, hematomas, ojos amoratados y dientes saltados; afrodisíacos, filtros amorosos, amuletos y hierbas medicinales para los trastornos psíquicos secundarios, sin mencionar preservativos, consoladores, bragas de recambio, vasitos de papel, tubos de vaselina, enjuagues bucales, Sen Sen y otros cosméticos y profilácticos necesarios en tales casos, sin olvidar permanganato y estimulantes como caramelos de hachís, cócteles de cantáridas, pastelillos de marihuana, etcétera. 

¡Por las barbas del profeta! ¿Había empezado la guerra atómica? ¿Venía una plaga de langosta? ¿Había una Convención de predicadores anabaptistas en la ciudad? 

Nada de eso. 

Era el día del baile de máscaras de Mamie Mason, y las susodichas damas de la alta sociedad preparaban aperitivos y entremeses para sostenerlas a ellas y a sus invitados, a sus amantes e invitados, sin mencionar a esos blancos que no se dignaban traer nada de comer, pero que engullían como lobos lo que se les ofrecía, durante las largas horas de orgía que los aguardaban. 

¿Y qué hacía Mamie Mason mientras tenían lugar estos preparativos gastronómicos? Se estaba probando aquel traje absolutamente fabuloso de lamé dorado, adornado con pedrería, de la talla 12, que se había hecho confeccionar hacía meses para su efímero reinado de reina de la fiesta, mientras se felicitaba por no haber bebido apenas agua durante aquellos duros días de ayuno. Naturalmente, estaba sola, pues no quería que nadie viese los efectos que había tenido tan rigurosa prueba sobre su anatomía. 

Mas de pronto oyó unos golpes apresurados en la puerta de la escalera. 

Sonrió tristemente, convencida de que era su médico que venía a inyectarle vitamina C. Pensó que debía felicitarlo por haber conseguido que aún se mantuviese en pie 

Pero era el doctor John Stetson Kissock, presidente del Comité del Sur para la Preservación de la Justicia. Estaba agitadísimo. Su cara sonrosada de Cupido, por lo general radiante, estaba tensa como una ciruela, y sus ojos azul pálido muy abiertos. 

—¡Dios misericordioso! —tartajeó—. Acabo de ver a un agente de la ley, blanco, golpeando brutalmente a un negro. 

—Ya entiendo lo que quieres decir —repuso Mamie—. Pero te esperaba ayer. 

—No puedo esperar —gimió él—. Tengo los minutos contados. 

—Pero me estaba probando el traje —dijo Mamie, encolerizada. 

—Pues quítatelo y no seas cruel —suplicó él, como si se dispusiese a quitárselo personalmente, ni que fuese rasgándolo. 

Naturalmente, ella no estaba dispuesta a que le estropeasen tan fabulosa creación, así es que empezó a quitárselo con la mayor rapidez posible, mientras él se despojaba también de su severo atuendo. 

Ni que decir tiene que después de tan prolongado ayuno, su cuerpo no parecía un desnudo de Boticelli. En realidad, presentaba un sorprendente parecido con un esqueleto cubierto por una piel excesivamente grande para su talla. 

Pero sin sus ropas, el doctor Kissock había perdido toda su apariencia doctoral y no era más que un rollizo cerdo acabado de escaldar, con la piel sonrosada reluciente después de ser minuciosamente restregada. 

—¿Dónde está? —preguntó el cerdo, es decir, el doctor Kissock—. Dijiste que tenías uno nuevo. 

A decir verdad, si ella tenía uno nuevo no lo mostraba, en caso de que ambos se refieriesen a lo mismo, porque incluso el viejo quedaba tapado a medias por los pliegues de la piel que pendían fláccidos del abdomen y lo cubrían como un delantal. 

Pero ella se limitó a decir: 

—No te muevas, voy a buscarlo. 

Mientras él permanecía temblando y estremeciéndose en el centro de la habitación, ella cerró y echó el pasador nocturno a la puerta de entrada, volvió al dormitorio y lo sacó de entre su ropa interior, que era el lugar exacto donde le dijo que lo guardaba. 

¡Por la gran sombra de Sade! Era un látigo en miniatura, casi una fusta, negro y de un palmo de longitud, tal como ella había dicho y, cuando empezó a flagelar al cerdito con él, su rostro se puso colorado de excitación extática. 

—¡Oh, oh, el pobre negro! —gritó el doctor Kissock, corriendo y chillando por la habitación mientras ella lo fustigaba. 

El ardor de Mamie no decaía al saltar y brincar, ora sobre un pie ora sobre el otro, sin dejar de gritar, chillar y gemir: 

—¡Oh, oh, el pobre negro! (latigazo). ¡Oh, oh, el pobre negro! (latigazo). 

Cuando el rojo y brillante trasero de Kissock empezó a cubrirse de verdugones, ella empezó a sudar y jadear. 

De pronto llamaron fuertemente con los nudillos a la puerta de entrada. 

—¡Pasa al dormitorio! —gritó ella, empujando al cerdo, perdón, al doctor Kissock, hacia su habitación. 

Envolviéndose en su bata roja fue a abrir sudorosa y desgreñada. 

Ante ella apareció el doctor Carl Vincent Stone, antiguo rector y presidente del Consejo de Administración de aquella famosa Universidad negra del Sur Profundo, sin maquillaje y jadeando afanosamente, como un landronzuelo después de haber arrebatado un bolso por el procedimiento del tirón. 

—No puedo soportarlo —gimió el inoportuno visitante, apartándola a un lado, volviéndose y cerrando la puerta con llave—. No puedo soportarlo. No puedo soportarlo. 

—¿Qué es lo que no puedes soportar, querido? —le preguntó Mamie con tono apaciguador. 

—No puedo soportar oír a las negras cantando espirituales. He tenido que escuchar la audición ofrecida por el coro de la escuela, y, la verdad, no puedo soportarlo. Oh, cómo odio a los negros. 

—Pero hoy no te esperaba —reprochó Mamie. 

—Es por culpa de esos malditos espirituales. Me sacan de quicio— rezongó él, mordiéndose los labios de una manera terrorífica, mientras se oscurecían las manchas morenas de su blanco rostro. 

—No me desgarres las ropas —dijo Mamie, alarmada, apresurándose a desnudarse—. Aunque no puedas soportarlo. 

Él se puso a olfatearla de un modo extrañísimo, por delante y por detrás. 

—¡Cáspita, cómo apestas! —exclamó mientras restregaba sus narices en el fláccido abdomen de Mamie, bañado de sudor—. Hueles igual que una de esas perras negras. 

—Bueno, tú espera aquí, que voy a buscarlo— le ordenó, metiéndolo a empellones en la cocina para irse después al cuarto de baño en busca de la redoma que contenía el líquido verdoso que le mostró durante la recepción, y que no era ni más ni menos que esencia de almizcle ligeramente impregnada de cantáridas. 

Cuando regresó, él ya se había desvestido, y sus ropas aparecían esparcidas por el suelo a su alrededor. Y, que Dios nos asista, aquel ser no era el doctor Stone, sino un viejo perro sarnoso y manchado de blanco y negro que, a juzgar por el temblor que lo poseía, estaba rabioso. 

Mamie le dio la redoma con esta advertencia: 

—No la malgastes, y ten cuidado. 

Luego ella se arrimó a la pared con brazos y piernas muy abiertos, mientras su espinazo rígido se inclinaba hacia afuera, hasta sus nalgas morenas, fláccidas y prominentes.

Temblando de excitación, el perro sarnoso, es decir el doctor Stone, vació medio frasco de tintura de almizcle sobre la nuca de Mamie y empezó a lamerla con voracidad, lanzando gruñidos y rechinando los dientes mientras el líquido rezumaba por su espalda. 

—¡Oh, cómo odio a los negros! —murmuró espasmódicamente, empezando a morderla con creciente rabia. 

Gruñido, cachete, mordisco. 

—¡Oh, cómo odio a los negros! 

Gruñido, cachete, mordisco. 

—¡Oh, cómo odio a los negros! 

Naturalmente, Mamie no estaba dispuesta a permitir que el otro la fuese mordiendo hasta que no pudiera sentarse para reinar como reina de la fiesta, por mucho que su atormentador odiase a los negros. Le sacudió entonces un fuerte revés que dio en el ojo del doctor Stone, derribándolo cuán largo era sobre su huesuda espalda. 

En aquel preciso instante sonaron ansiosos golpes en la puerta del departamento. 

—¡Oh, lo que faltaba! —gritó Mamie, encerrando al perro callejero, es decir al doctor Stone, en la cocina, para ponerse luego la bata e ir corriendo a abrir. 

En el umbral se recortó la silueta patriarcal del doctor Oliver Wendell Garrett, presidente de la Fundación Rosenberg, contemplándolo con tal amedrentador a expresión de piedad, que le hizo temer que la habían condenado a la hoguera. 

—¿Qué he hecho? —gimió. 

—No eres tú, querida, sino yo, que acabo de pronunciar una conferencia sobre fraternidad —dijo, mientras sus bondadosos ojos grises se anegaban en llanto. 

—Ah, eso quiere decir que tu amor ha bajado. Pero hoy no es el día. 

Él entró y luego cerró la puerta con gestos lentos y deliberados. 

—El amor no elige el día —respondió, empujándola hacia el salón y empezando a desnudarse. 

Es ocioso decir que Mamie ya empezaba a estar agotada y contempló a su nuevo visitante con visible desagrado. 

—No vale la pena que te desnudes —le dijo con firmeza—. Lo he perdido. 

Él terminó de desnudarse en silencio y cuando Mamie le miró a sus viejos ojos humedecidos, comprendió que ya no era el doctor Garrett, sino un decrépito chivo, peludo y salaz. 

—Pero yo he encontrado el mío —dijo el viejo chivo, perdón, el doctor Garrett. 

Con estas palabras le arrancó la bata con una mano y con la otra sacó de entre sus ropas un látigo idéntico al que ella había empleado para flagelar al cerdo, es decir al doctor Kissock. 

—No me pegues demasiado fuerte —suplicó Mamie, mientras él empezaba a azotarle la espalda y las nalgas con una expresión de júbilo insondable. 

Ella empezó a correr, a brincar y retorcerse por la habitación, mientras sus fláccidas nalgas bailoteaban como pellejos llenos de vino y sus senos se bamboleaban como el deforme aparato genital de un eunuco. Entretanto, él no cesaba de pegarle, canturreando alegremente: 

—¡Oh, oh, cuánto amo a los negros! 

Latigazo… alarido… brinco… carcajada… regate… nuevo restallido…

—¡Cuánto amo al negro! ¡Oh, oh! 

Latigazo… alarido… brinco…

Sus otros dos invitados, el sonrosado cerdito y el perro manchado, encerrados en sus respectivos calabozos, escuchaban con suma atención por el ojo de la cerradura el frenético rumor de pies desnudos, el inconfundible restallido del látigo sobre la carne, los ahogados gritos de dolor y el alegre canto de amor al negro, preguntándose si el tercer visitante no sería el Diablo en persona. Sintieron un acuciante deseo de comprobarlo e irrumpieron en la habitación, uno procedente del dormitorio y el otro de la cocina, ambos tan desnudos como el día en que vinieron al mundo. 

¿Y se quedaron petrificados al reconocerse? En absoluto. Cuando vieron a su corpulento y desnudo colega, el viejo chivo, es decir el doctor Garrett, vapuleando alegremente a una negra y reluciente cabra, o sea a Mamie Mason, su común amante de color, se despertó en ellos una pasión tan incontenible por el problema negro, que ni todas las leyes sudistas dictadas por Jim Crow hubieran podido impedirles participar en la ceremonia. 

El perro sarnoso, o sea el doctor Stone, se lanzó a dar furiosos mordiscos, iniciando un rítmico dúo con el chivo, que flagelaba alegremente a la cabra. 

—¡Oh, oh, cómo odio a los negros! 

—¡Oh, oh, cómo amo a los negros! 

Pero el sonrosado cerdito alteró aquel ritmo al bailar en círculos excéntricos, mientras gritaba: 

—¡Oh, oh, el pobre negro! 

Lo cual inspiró a la cabra la idea de fustigarlo de nuevo con su propio látigo a fin de restablecer el ritmo, levantando ronchas en su cabeza calva y sonrosada. 

Durante unos momentos, los cuatro se unieron en un impresionante y animado grupo escultórico, que hubiera causado envidia a Picasso. 

Pero la cabra negra golpeó por accidente al chivo en su chisme, haciendo que el pobre chivo lanzase un gemido tan angustioso y contagioso, que suscitó una verdadera sinfonía de gemidos, hasta alcanzar su apogeo en un furibundo crescendo. 


 
Y las reinas nunca dejan de ser reinas

Y LAS REINAS NUNCA DEJAN DE SER REINAS

FINALMENTE llegó el día memorable, esperado desde hacía tanto tiempo con tales palpitaciones del corazón y jadeos entrecortados. 

A decir verdad, el escenario estaba adaptado para una ocasión de magnificencia superlativa. La sala de baile del Savoy había sido decorada con un lujo y una fastuosidad dignos de una coronación. La vista quedaba materialmente deslumbrada por el oro y la púrpura real que desplegaba La Société des Mondaines du Monde de Harlème. Los palcos, en torno a la pista de baile estaban completamente ocultos tras colgaduras de oro y púrpura. En el extremo opuesto había una balsa de oro macizo, flotando en un mar de púrpura real. En lo alto, las cintas de las serpentinas se extendían desde el centro del techo en todas direcciones hasta las paredes, formando una especie de tienda de listas púrpura y oro. Y en el palco central, que estaba enfrente del estrado reservado para la orquesta, había un dosel purpúreo cubriendo a un trono de ébano, que podía verse desde todos los ángulos del salón. 

A un lado de aquél había el palco reservado para los jueces y, al otro, el que estaba reservado para los periodistas. 

En la calle, frente al edificio, se había acordonado la entrada desde la acera al portal, vigilado por un retén de policía especial a las órdenes del alcalde, lo cual no dejaba de estar justificado. 

Mucho antes de que llegasen los primeros invitados, se reunió ya un gran gentío, e incluso los gatos y perros de Harlem, tan curiosos como las ratas, acudieron atraídos por toda aquella conmoción. 

¡Por fin llegaban! Los rutilantes automóviles con chófer, los enormes descapotables, los elegantes turismos, los taxis multicolores que traían a blancos y negros invitados al baile de la ciudad negra, a la gran fiesta de fraternidad entre las razas. 

Y, por la porra de Zeus, la historia más fastuosa del mundo conocido estaba representada en aquella gran noche: dioses del Olimpo, conquistadores del Imperio romano, reyes de la antigua Israel, sátrapas orientales, crueles caudillos bárbaros, sicofantes papales, los grandes amantes de todas las épocas, junto con los infames asesinos, ángeles y malvados, demonios, grifos, santos y trasgos, pies negros de Norteamérica, miembros de la Mano negra siciliana, torvos y patibularios facinerosos de los barcos piratas que eran el azote de los siete mares, matones negros indígenas, y pinktoes de toda la ciudad. ¡Y, por los cuernos de Pateta, incluso peces! Mobby Dick, la gran ballena blanca, con cámara fotográfica colgada del hombro y libro de notas en el bolsillo… ¿o acaso se considera pez a una ballena? Y luego vino un enorme pulpo negro rodeando con sus brazos a ocho sirenas… perdón, se trata de un error; no era más que un personaje de Harlem llamado Gordito el Agachado, que se dedicaba a vender muñecas de trapo como recuerdo. Y ahí, frente a nosotros, tenemos a Alí Babá y un ladrón, cosa rara tratándose de Harlem…

Todos ellos reencarnados para asistir al triunfo y la gloria de Mamie Mason. 

Allí estaban todos cuantos pintaban algo. 

Wallace Wright iba adecuadamente disfrazado de Job, pero Juanita, la pobrecita, iba de mujer de Lot. 

Willard B. Overton iba de Buda y Alicia, su mujer, de Verdad, lo cual no sorprendió a nadie. 


Naturalmente, Eddy Schooley iba de Baco, pero no estaba tan báquico como la última vez que le vimos. Acompañaba a Patty Pearson, disfrazada de Lucrecia Borgia. 

El doctor Baldwin Billings Brown iba de Esfinge y su mujer Maiti de Circe, que Dios nos ampare. No era extraño que su marido fuese de Esfinge. 

Kathy Carter asumió la identidad de Catalina la Grande, como ya era de suponer, y se presentó del brazo de aquel joven y eminente escritor negro de cuarenta y nueve años, Lorenzo Llewellyn, el cual, de manera muy apropiada, se disfrazó de Eslabón perdido. 

Jonah Johnson, el futuro becario de la Rosenberg, encarnaba al Fardo del Hombre Blanco, disfraz que sin duda había de interpretarse como una delicada indirecta, pero tuvo el buen juicio y la discreción de dejarse a su mujer en casa. 

Nuestra amiga Merto iba de Eva, luciendo un collar de recuerdos entretejidos, que todo el mundo, salvo sus respectivos modelos, creyeron que eran plátanos, aún sin explicarse el por qué de tan descomunales semillas, y… qué contrariedad, se le olvidó la hoja de parra, no la llevaba, pero sin duda procedía de una parra muy raquítica. Y Maurice se presentó disfrazado de… ¡Cupido! 

Milt Shirley iba de Nerón, y su mujer de Nana… sombras de líbidos. 

Evie Miller y Moe Miller se disfrazaron de Hada buena y Hada mala, aprovechando su tez clara y oscura respectivamente. 

El profesor Isaiah Samuels se disfrazó de Simon Legree y su esposa Kit de Pequeña Lisa, lo cual hizo que algunos enarcasen las cejas. 

El reverendo Mike Riddick se disfrazó nada menos que de Jehová en persona, aunque hay quien asegura que iba sólo de Moisés, con su luenga barba blanca y nívea cabellera. Su mujer, Peggy, encarnaba al Becerro de oro. Sí, desde luego, debía de ser Moisés. 

Como es lógico, muchos blancos fueron disfrazados de negros. 

Art Wills y Debbie, su mujer, se pintarrajearon la cara de negro, pues iban de Tío Tom y Topsy, lo cual no sentó muy bien a muchos negros de verdad, especialmente a los que también iban de Tío Tom. 

Will Robbins y Fay Corson se pintaron también la cara de negro para representar al Negus de Abisinia y a la reina de Saba, lo cual sentó muy bien a los negros de verdad. 

Pero éstos se disgustaron sumamente al ver aparecer a Lou Reynolds y a su colega femenino Lullabelle Talmadge, con la cara pintada de negro para encarnar a Tío Ben, el rey del arroz frito, y a Tía Jemina, la reina del pastel de hojaldre. 

¡Atención, por favor! ¡Abran paso, apártense! 

La reina ha llegado. 

Aún no se le ve. Pero ya resuenan estruendosos aplausos. La multitud se agolpa a la entrada para verla mejor. Los rostros radiantes están expectantes y excitados. Los fotógrafos tratan de situarse a codazos en lugares ventajosos. 

Y aquí viene ella, con el cuerpo ceñido con un vestido de tisú de oro y una corona de piedras centelleantes sobre su cabello negro como el ala de un cuervo. Y le dan escolta los tres venerables jueces, que van de frac y corbata blanca: el doctor Oliver Wendell Garrett, presidente de la Fundación Rosenberg, el doctor John Stetson Kissock, que preside el Comité del Sur para la Preservación de la Justicia, y el doctor Carl Vincent Stone, antiguo rector y presidente del Consejo de Administración de esa gran Universidad negra de las tierras sureñas. 

¿Pero qué es esa consternación que se pinta en la cara de los invitados? 

¿Puede saberse qué ocurre? Nunca, y al decir nunca queremos decir nunca, en la larga e ilustre historia del baile de máscaras anual, que congrega a tan selecta representación de lo mejor de ambas razas, reunidas para celebrar la valiente lucha contra los prejuicios, nunca, repetimos, se había visto a una tan gloriosa reina de color y unos jueces blancos tan distinguidos y estimados, llamados protectores y defensores del problema negro, con aspecto tan alicaído y derrengado. 

¡Por los clavos de Cristo! La reina camina como si sufriese de lumbago. Y los enormes bultos visibles bajo el espeso maquillaje que le cubre cuello y hombros, y que ni siquiera el crespón dorado de China que le tapa a medias el escote consiguen ocultar, tienen un desagradable aspecto de verdugones. Y la expresión vidrios de sus ojos suscita graves dudas acerca de si está dormida o despierta. 

A continuación, todos observan la manera cuidadosa como anda el doctor Oliver Wendell Garrett, midiendo sus pasos y separando mucho las piernas. Si no se tratase del presidente de la Fundación Rosenberg, se podría pensar que ha contraído alguna enfermedad venérea trasera. 

¿Y qué demonios son esas costras que tiene en la calva el doctor John Stetson Kissock? Nadie se las había visto antes, y, con lo llamativas que son, habrían sido vistas. ¿Y por qué lleva ese almohadón? ¿Teme encontrar duros los asientos? ¿O acaso tiene un ántrax en el trasero? ¿Y por qué está tan ronco? ¿Por casualidad le ha dado un aire? 

¿Y por qué el doctor Carl Vincent Stone muestra tan sorprendente parecido esta noche con el último de los monstruos creados por Hollywood? ¿Y puede saberse qué tiene bajo los dedos de maquillaje blanco que le cubren el rostro? 

Pero, finalmente, para alivio general, la reina consigue llegar a su trono y dejarse caer en él, a punto de desmayarse, mientras su áureo vestido se destaca como una llama sobre el fondo de ébano. No es extraño, pues, que todos se congreguen a su alrededor para contemplarla, en medroso silencio. 

Mas he aquí que se le acerca una ballena blanca. Todos dan gracias al cielo por aquel incidente, que disminuye la tensión general. La ballena sostiene un micrófono en una mano y una hoja mecanografiada en la otra. Pero cuando empieza a leer, todos comprenden que no es una ballena, sino el maestro de Ceremonias. 

—Antes de que empiece la fiesta —dice con voz que resuena por todo el sistema de altavoces— deseamos rendir homenaje a Mamie Mason, la fundadora y genio inspirador de esta celebrada sociedad de Harlem que subvenciona esta gran ocasión de unidad racial a fin de demostrar nuestro amor recíproco, y vivo amor, que brota de las partes íntimas de todos nosotros… ejem… quiero decir de lo más íntimo de nuestro ser, y que es nuestra gloriosa reina por una noche…

Aplausos ensordecedores. 

—Y ahora me dirijo a Mamie Mason, o, mejor dicho, a Vuestra Majestad (sonrisa de oreja a oreja), para rogarle que nos ofrezca un atisbo de sus diversas aventuras interraciales (risas ahogadas entre el auditorio), es decir, de sus diversos experimentos interraciales (más risas), ejem… sobre las maneras y los medios de mejorar y perpetuar los íntimos y frenéticos lazos que unen a ambas razas (estentóreas carcajadas), sí, como digo, los cordiales lazos entre las razas que existen aquí esta noche. 

Todos esperan, conteniendo el aliento, la respuesta de la reina. 

La soberana levanta la vista con expresión soñolienta. De momento parece como si no hubiese entendido ni una sola palabra. Pero, de pronto, sus ojos se iluminan y su rostro asume una expresión exultante, al contemplar a su alrededor las caras radiantes y jubilosas de sus amigos blancos y negros, la flor y nata de la sociedad de ambas razas. 

Se inclina hacia el micrófono y proclama con voz vacilante: 

—Más… relaciones… entre las razas…

—¡Dios mío! ¿He oído bien? —exclama Maiti Brown extraordinariamente escandalizada—. Vamos, pinktoes, que llevamos cien años de retraso. 
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    CHESTER HIMES (Jefferson City, Missouri, Estados Unidos de América; 29 de julio de 1909 – Moraira, Alicante, España; 12 de noviembre de 1984) fue un gran escritor afroamericano, conocido sobre todo por sus novelas de serie negra, aunque también practicó otros géneros.


    Hijo de una familia de clase media, Chester Himes creció en Missouri y Ohio. Sus padres fueron Joseph Sandy Himes y Estelle Bomar Himes. Estudió en el instituto de Cleveland (Ohio) y en la Universidad de Columbus, de donde fue expulsado en 1926 tras su detención por participar en un robo. Por aquel entonces ya se desenvolvía en ambientes delictivos y del juego. Pudo evitar la cárcel, pero, dos años después, ingresó en prisión por robo a mano armada con una condena de 20 años. Durante su encierro comenzó a escribir relatos cortos y a publicarlos en revistas. El primero apareció en 1934.


Puesto en libertad en 1935, desempeña diversos oficios y sigue escribiendo hasta que en 1945 publica su primera novela, If He Hollers Let Him Go! (Si grita, déjalo ir), que obtiene un gran éxito y le permite dedicarse a la literatura.


En 1953, siguiendo el ejemplo de otros escritores americanos, como Ernest Hemingway, Himes comienza a pasar largas temporadas en Francia, en donde se convirtió en un escritor popular, hasta que en 1956, cansado del racismo de su país, se instala permanentemente en París, en donde coincide con los también escritores afroamericanos Richard Wright y James Baldwin.


En esta época comienza la serie de novelas de género negro policial que protagonizan los detectives de Harlem Ataúd Ed Johnson y Sepulturero Jones (Coffin Ed Johnson y Grave Digger Jones), que le haría mundialmente famoso y lo pondría a la altura de otros reconocidos autores del género, como Dashiell Hammett o Raymond Chandler.


Aunque las novelas y relatos de Himes pertenecen a varios géneros, especialmente los policiales y los de denuncia política, todas tienen en común el tratamiento del problema racial en los Estados Unidos.


Chester Himes escribe sobre los afroamericanos en general, especialmente en dos libros que tratan sobre las relaciones laborales y los logros de los negros americanos: Si grita, déjalo ir —que contiene muchos elementos autobiográficos— presenta la lucha contra el racismo en Los Ángeles, durante la Segunda Guerra Mundial, de un trabajador de los astilleros. Una cruzada en solitario es una obra más larga con temática similar. Cast the First Stone (Tirar la primera piedra) se basa en su experiencia en la cárcel y fue su primera novela, pero se publicó con diez años de retraso, quizá debido al tratamiento positivo que hace Himes del tema de la homosexualidad.


La serie de novelas más popular de Himes fue la que presenta a los detectives Ataúd Ed Johnson y Sepulturero Jones, de la policía de Nueva York, que prestan servicios en Harlem. Las narraciones se desarrollan en un tono sarcástico y una visión fatalista de la vida en las calles del barrio negro. Los títulos más conocidos de la serie son: For Love of Imabelle (Por amor a Imabelle), All Shot Up (Todos muertos), The Big Gold Dream (El gran sueño del oro), The Heat's On (Empieza el calor), Cotton Comes to Harlem (Algodón en Harlem), A Blind Man With A Pistol (Un ciego con una pistola). Todos fueron escritos entre 1957 y 1969.


En 1969, Himes se trasladó a vivir a Moraira (Alicante, España), en donde falleció en 1984. Está enterrado en el cementerio municipal de Benissa.

  


  Notas


  
    [1] En el lenguaje de Harlem, un square plaza, cuadrado, significa un bobo, un incauto, un pazguato, etc. Un cuadrado o plaza de cinco ángulos o esquinas es un cuadrado tan cuadrado que tiene un ángulo más; un cuadrado de cinco ángulos es el cuadrado de un cuadrado (N. del A.). <<

  


  
    [2] Juego de palabras intraducible, basado en el vocablo Turkey, que significa a la vez pavo y Turquía (N. del T.). <<

  



    [3] Igualmente juego de palabras intraducible. Whip significa látigo, pero en el argot político es el diputado que vela por los intereses del partido, en el Parlamento (N. del T.). <<

  



    [4] Que ni come ni deja comer (N. del E.). <<

  



    [5] El autor se refiere, probablemente, a cierto tipo de lotería popular en algunas ciudades de los EE. UU. (N. del E.). <<

  



    [6] Juego de palabras entre race, carrera, y race, raza. (N. del T.). <<
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